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hace desaparecer la expeéloración, 
destruyendo los gérmenes infecciosos. 

el Jarabe ' Roche" 
debería siempre ser preferido a 

cualquier otro medicamento para curar las 

Afecciones Pulmonares Y la Tuberculosis 
Fabricantes: F. HOFFMANN-LA ROCHE y Co., PARIS. 
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El fot6graJo ae 
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hacerles una linda 
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Bueno; pero da la 
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ea mt Ul)Na. 

El fotógrafo.-. 
Entonces ,/ fllUl"fa 
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· ARA ser feliz un niño ne-
cesita estar bien nutrido 
y para una buena nutri­
ción es indispensable una 
dieta b i e n balanceada. 

Cuando falta alguno de los ele­
mentos necesarios, falla la armo­
nía de la salud. El niño perderá 
su equilibrio, y el edificio de su 
felicidad se agrletai-á. 

Cinco elementos necesita el ni­
'ño que está creciendo: 

1.--Carbohidratos para la ener­
gía vital. · 

2.~rasas, de fácil digestión, 
para reservas de energía y peso. 

3.-Proteínas para hacer tejidos 
resistentes y fuertes músculos. 

4.-Minerales, especialmente cal­
cio y fósforo, para la formación 
de fuertes y resistentes huesos y 
dientes. 

5.-Vitaminas, indispensables, 
especialmente A para· el crecimien­
·to y contra las infecciones y D. 
para el esqueleto y dientes. 

El niño necesita para conservar 

_ CART~LE:S 

DIVULGACleNEJ 
~•fl 

HORTENSIA LIMAR 

el equilibrio de sus funciones, in-

~i~r ctéd~~~~~~~e v!~!~s~~il~6!:: 
dos, e.n estado natural. Estas subs­
tailcias vegetales poseen gran 
cantidad de vitaminas y un gran 
poder desintoxlcante. son estos 
alimentos los que un médico ame­
ricano, el Dr. Coilum, notable en 
dietética, denomina alimentos 
pro.tectore$. (Al lactante desde el 
sexto mes. se le da Jugo de limón, 
o naranja). · 

Es un error, según la última 
palabra de las modernas investi­
gaciones y experiencias en regí­
menes alimenticios, el que se co­
mete generalmente con el niño 
desde su primera infancia, sobre 
todo en los trópicos, donde, cre­
yendo tratar muy bien al niño, se 
le da una alimentacióI'l con exce­
so de substancias azoadas, o sea 
demasiada cantidad, y con dema­
sia<;ia trecuencia, carnes de todas­
clases, pescados, huevos, etc., e 
cambio, nada o casi nada, en fol' 
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A este esp lén dido e!l ­
cola r no faltan en s 1t 
dieta los cinco elemen ­
t o& que necesita el ni­
ño q ue está creciendo : 
carbohidratos, 9r asa .~. 
proteinas. minerales JI 

i;i t aminas. 

ma de alimentos crudos: enSala­
das, frutas. Una ración pobre en 
estos alimentos ocasiona deficien­
cias en el crecimiento, y en el 
bienestar general, y sú ausencia 
graves trastornos, debilidad físi­
ca y mental; re traso en el des­
arrollo, caries dentales; irrltabill­
dad nerviosa, etc. Alimentos a ba­
se de almidón, como el arroz, ce­
reales sin corteza, harinas, vian­
das, cuando forman la alimenta­
ción exclusiva del niño, con ausen­
cia de los vegetales que contienen 
las vitaminas A, B. e y D. pi-adu­
cen una gordura floj a, fal ta de 
apetito, poca resistencia a las in: 
fecciones (véase el número ante­
rior de CARTELES) pudiendo pre­
sentarse el raquitismo. el escorbuto 

y las neuritis en forma escanda­
losa (piernas curvadas, mucosas 
sangrantes, trastornos nerviosos 
intensos, rigidez de los miembros, 
gritos dolorosos, etc.) Cuando a 
estos niños se les suministra ali­
mentos ricos en esas vitaminas, y 
en sales . orgánicas, se curan, re­
cobran el apetito y se desarrollan 
normalmente, con una salud . in­
dispensable a su felicidad. 

Las substancias animales pro­
ducen toxinas a causa de putre­
facciones en el intestino. 

Las frutas y las ensaladas ver­
des purifican la sangre de toxi­
nas, benefician la ·di~estión, -es­
timulan el apetito, corrigen ese 
trastorno tan frecuente y tan no­
c~vo, el estreñimiento; además, 
proporcionan al organismo todas 
las sales orgánicas que necesita 
para su metabolismo. 

Son las fruta~ para la salud un 
verdadero tesoro ofrecido por la 
Naturaleza.- Contienen agua qui­
rnicamente pura, glucosa, que es 
su azúcar, de asimilación rápida 
y fácil; ácidos vegetales, sales or­
gánicas y una pequeña proporción 
de proteínas. En el organismo se 
oxidan los ácidos de las frutas y 
se transforman en carbonatos, 
que alcalinizan la sangre, com­
batiendo la temible acidosis, pro­
ducto de las fermentaciones. Por 
lo tanto, nada más eficaz para 
neutralizar los venenos orgárticos 
que se producen en el organismo 
en el proceso de la digestión y 
transformaciones de los alimen­
tos. como las ensaladas de vege­
tales, (preparadas sólo con jugo 
de limón y aceite) y las frutas. por 
s~r los ahmentos alcalinos y anti- . 
toxicas por excelencia. 

No olvidemos, pues, que en una 
dieta racional para un niño debe 
incluirse siempre, como alimentos 
protectores: 

Ensaladas de vegetales verdes, 
crudos, en almuerzo y comida. 

Frutas, maduras, frescas. en la 
merienda, solas; no deben mez­
clarse con alimentos cocidos por­
que producen fermentaciones no­
civas. 

¡Ojalá a ningún niño faltara sus 
alimentos protectores! 

Por lo menos, que al que pueda 
tenerlos, no le falte. Que a veces, 
por no estar enteradas, muchas 
madrei; malgastan el poco dinero 
de que disponen para alimentar a 
sus hi.ios en una alimentación 
disparatada: golosinas indiges­
tas, conservas, dulces complica­
dos. Esos centavos empleados er 
tomates y lechuga para una en., 
salada; en naranjas, limones, plá­
t~ni tos, manzanas, etc., ¡qué sa­
biamente empleados en beneficio 
del niño serían! 

Tengamos siempre presente que 
una parte importantísima de la 
felicidad o Infelicidad del niño 
se halla en lo que entra por su 
boca . 
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Mayo de 30 .. 
¡Cómo las cosas que leemos en no­

velas y que viéndolas lelos parecen fan ­
tasías. se presentan c\lnndo menos lo to-
1\amos en la realidad de la vlda ! 

Mis Impresiones de muchacha, que de 
cuando en cuando voy dejando en estas 
cuartillas. se han dormido un poco en 
los últimos meses, porque algo de ml 
vida parece, sin que de ello yo misma. me 
dé cuenta, querer sustraerse a lo exterior 

Bien dicen que las cosas de amor se 
hacen primordiales en vidas de muje­
res, pues yo que sofié un camino de ri­
sas, en que todo se hiciera ligero Y no 
diera cansancio, voy viendo cada vez 
mejor que no es posible navegar sin es­
collos. Es temprano para calcularlo, por­
que apenas tengo 17 afies. pero , ¿puedo 
t:er excepción? Se va desenvolviendo a la 
sombra de nuestra Intimidad ramlllar 
un conrilcto que a ru~rza de ser c::,mún 
no parece grave más que para nquellos 
que lo reviven. Es el caso que comlenz.\ 
a lnteretarme alguien que no eu el can­
didato de los mios . Entre el grupo de 
muchachos compañeros de mls hermn­
n0&, alguno se aviene a mt sentir con 
tal compaginar c¡ue p ienso st desde an­
temano no nos !abr1can ya estas Incli­
naciones. En mi cabeza todavla Infantil 
están disputándose una de!lnlctón el 
&mor y la admlradón. Dicen que lo uno 
es consecuencia de lo otro. pero yo to­
davla no he plasmado esta certe-za . E~­
toy viviendo un periodo de evo:uclón en 
que yo misma me desconozco. 

Vuelvo a mi análisis ; ese "amigo", to­
davía no me atrevo a dejar aqul su nom­
bre, es a mis ojos d~ lo menos vulgar 
que veo. Viene del Interior del pa!s a 
cursar estudios superiores, y como segú.n 
parece tiene familia preitlglosa, pero no 
pudiente, trabaja y estudia a un mis ­
mo compás. No !recuenta sociedad , as! 
nos dice. porque ni ali[ está su medio ni 
el tiempo le alcanza . Esto parece un ab ­
surdo para las que como yo estamos 
rodeadas de muchachos que viven en so­
ciedad , porque no hay otra cosa que 
hacer y que bien mirado son extraflos 

•~er!1° d;iv¡~q~~f~: ~ég~~ ~co exc;l~g;_ 
esto? ¿SerA1.1 ellos los eciulvocados o mi 
amigo el que 1mefia fantasías creyendo 
que la buena sociedad es un mundo 
donde sólo caben caballeros de gran al­
curnia? 

, Por otra parte, él no concibe fabr1-
carse un mundo propio más q ue con e-1 
esfuerzo, pero no con eso c¡ue hoy pa­
rece lección de todos, .dando para que 
te den. Él tiene no sé si en el cerebro 
o en el alma, o en ambas cosas, que es 
~l~ra~e~~os~~l:~e~Ju~5¿m~05~ 
que par@Cen !Uoso!las de otros tiempos. 
pero ya veo que la vlda las produce en 
todo momento. 

Y aqul empieza lo más dl!fcll de mt 
confesión. Este hombre '"slnguiar" ha.bla 
también de amor, como para decirme que 
es bien real , c¡ue no es una quimera. y. 
et1; !In, que es humano. ¡Yo que temfa 
que ruera sólo una visión! Pero también 
en esto no es fácil de comprender, como 
Que yo soy la primera en sofocarme, no 
entiende el amor a lo superficial, a. lo 
excitante, como dlria F . A., mi enamo­
rado "profesional". Cuando en el grupo 
Joven hablamos de esta.s cosas, él parece 
que ni la.a escucha, mé.s aún, c¡ue no le 
Interesan , pero cuando rompe el silencio 
lo que dice tiene un sabor tan distinto 
a lo corriente que casi es une. mezcla de 
.cartela y rezo. Con tanto respeto nos 
'!:1r::!~~ra a todos lo que él cree que es 

Dicen los c¡ue nos rodean c¡ ue yo le 
gueto. pero que es un escéptico y no se 
dejará vencer. Yo sólo sé compadecerlo 
en la soledad de sus ldeatt. ¿Será ciue nos 
hemos comprendido en silencio? 

En lo moderno 

Como evolucionamos en la vlaa, a.si es 
lógl.co qu& atemperemos nuestras reglas 
socia.les, y si en a lgún momento n O!!I pa­
recen cosa rara , pensemo~ al considerar­
las Qué mal _nos \'erlamos en un am­
biente nuevo con ropaje, de ayer. {,Que 
vamos a perder con ello distinción? · Error 
ea verlo todo bajo una critica lnmedta­
ta Y poner en cuanto nos rodea. el ac¡uel 
de "¡qué horror , qué tiempos estos!" No 
somos ni mis ni menos elevad011 porque 
Ias cost.umbres se deeha¡can y rehagan 
Somos nosotros, exclu.stvam.ente nos~ 
otros, los árbitros de nuestro valer edu-

ca.tlvo. Lo mismo t& destacaras eu , un 
plano selecto c¡ue en la senctllez del 
t aller l!I hasta allf persiste lo Innato de 
tl misma. No combatas, pues, la. vida 
flCtUal con Ineficaces prejuicios de aye_r . 
Vive en arm.onfa con tu época, que en 
ésta. Y en todas las c¡ue surjan habrá 
siempre cabida pa ra lo correcto~ 

Ayer no conceblamos más feminidad 
que la mujer ante un bardado, hoy la 
hallamos Igualmente sublime ante la 
mác¡ulna de escribir. Son aprecie.clones 
que responden a exigencias del momen • 
to. Trabajar es ya una consigna c¡ue no 
se limita al hombre y por tanto se ha­
ce poesla en manos de la muj er . La vida 
es cada vez más exigente, más compli­
cada, y el dinero, como Irania, se es­
conde y nos bur:a. De ahí el que abun ­
den los hogares en que todos laboren y 
que se le permita a la mujer ha.cer de 
&u vl<la dos divisiones, la social y la dei 
n egocio. 

Para que esta lnva.tlón femenina no 
re&ulte petada es fuerza que sepamos , 
medir la distancia que separa el salón 
de la o!lclna. En el primero tenemos de­
recho a la gaianteria. en la segunda sólo 
pediremos compañerismo respetuoso. 

SI subimos a un elevador en horas la­
borables y en unión de companeros, ol­
videmos por este Instante la sever1dad 
de la etiqueta y dejemos que cada cual 
conserve el sombrero en su sitio. Guar­
demos este detalle para momentos so­
ciales, Igualmente que el saludo en que 
reverentemente los hombres se nos in­
cllnan. Es una dlspcnga bien otorgada 
en h oras de tre.baJo. SOio pediremos unos 
buenos días muy sencUlos. 

cuando se haya t~pa~a:l"'.l la oficina 
e. las 5 de la tarde, recobremoe la per­
oonalldad exigente y no llevemos al sa­
lón las concesiones del t rabajo. Este 
cambio de proceder es lo que certifica 
lo que somos. 

Para labOrar activamente no uses tra­
jes más que simples, los que hoy am­
pllamente llamamos de sport. Ello lleva 
en si la ventaja personal de lo prl'lctlco 
y el sello preciso de dignidad. 

No te pintes como para. un baile. M i ­
re.te antes de saltr y suprime el esmalte 
chillón de las u tlas, la. sombra llamativa. 
en los ojos, las Joyas chocantes. Guarda 
tOdo esto para una ocasión de fiesta.. 01-
vldate al entrar en la oficina de la pa­
labl'D. coq_ueteria; déjala en la gavetá de 
tu mesa de toilette para mejor oportu­
nidad . 

Durante estas horas trata. de ser Im­
personal. Vive alll como parte de una 
mac¡ulnaria y controla de este modo gus­
tos y d isgustos. Salvaguardando lo sen­
timental emplearás más Utllmente tu ce­
rebro. 

Ya sabemos que la cama, cuando de­
bemos despertarnos a buena. hora, se 
queja Y nos combate; hazle !rente a la. 
comodidad razonando que para ser bue­
na trabajadora vale más robarle una ho­
ra. al sueno que sentar !ama de lncum ­
plldora. Regulando el tiempo fabricamos 
orden Y e"to seré. siempre la l>aM de 
toda bunna obra . . 

~l .U.Zo1· en.seña, puri/ica 11 eleva. 
C. AR.ENA.L. 

H ay enfermos de eap{ritu, m u v acom­
?afíadoa materialmente, y cuyo corazón 
estd mu11 solo, 

C. ARENAL 

¡Piedad! 
LPITACION es e, ta 'J)ágfna de un alma <U mujer en intimo coloquio con 

otras muchas 'y, fiel a esto, mis temas semanales se detienen curiosoa en 
todo aq1tello que parezca tocarnos muy de cerca. Nada me ha guiado me­
jor que el sentido mat ernal, eaa fuente primordial de donde brotan to-

da, las enseilanza.! /emeninaa. \ 
Hoy he venido a mi mesa de trabajo deadc el trajín de la calle con la melan­

colia prendida en el -espfrftu, 11 es que persiate, para deacréd ito de nuestro pueblo, 
aquello que en mi pobre ilusión. creí .!Ólo efecto de gobiernos egoístas, el aba"!.• 
dono absoluto de la maternidad. ¿Qué podemos hacer de grande si en las aceras 
mds céntricaa, en los r incones lúgubres de los portalone,. ,en la inmundicia de 
cualquier caseta, en fin, hay una madre dolorosa, harapienta, abandonada , y junt-, 
a ella la auprema tragedia del niño pardioaero? 

Cuando en tiempos de tiranía comenzamos a multiplicar eate e,pectácu.lo, ,e­
gura me sentía de que aquello era conaecuencia natural del abcndono ptibltco, 'JI 
más segura aú11 de que tan . pronto nos ltbéráramos é.ste aería el paso /unc(.amental 
de reorgan izac ión . Los mese, se suceden a los meaea, 11 el pab, empefl.ado en una 
disputa de fntere.ses encontrados, ha olvidado sin duda. la deuda aagrada <U ten­
derle una mano de salvación a esa leglón. de muferes que son parte del proplO 
suelo, pero doblemente merecedoras en la condición de madres. 

No po<Umoa dísc_ulparno, ante compromisoa mayores, ya que el primero 'JJ 
primordial debió ser un alivio inmediato de este e,pectáculo, f act ible de aubat&tir 
en cierta forma, ya que no nos ea dable barrer en .su total la tara de mi&erla, 
pero que, en Cuba, consecuente al periodo vergonzante que aopartamoa tanto.t a11.o,, 
se creció violento y tTaspa.aó los limites de la nece.rldad para caer de lleno en el 
mda negro <U loa abismos. Las mujeres que se ·arrastran hoy por nueatr as caUes 
con niños famélicos en los brazos, no son ya figuraB · h.umanas, son gu.í1la:pos 
miserables movtdos aólo a im·pulsos de un i nstinto involuntario. ¿Qué hacemo.1 
para remediar e,to? Tender , el que pued.e, una moneda <U m.:u11 poco valer, 11 se­
guir adelante para tro'l)ezar 110 muy leio.t con iguales cucdros, 11 vernos f orza4os 
a negar cualqtder socorro. Eato es todo, obra sin fin de utflfctad, ya que el maflana 
serd para aquellos indigentes tgual o peor que el h.orrible present.e. 

La labor a realizar no seria sólo de caridad monetarta, que auele ser la más 
usada por aquello de ser la más cómoda. Suplico para esas madres fnfelfcea un 
80pórte de dignidad que sea de por · .rl manjar para el cuerpo 11 fónico para el bl· 
ma. ¿Es que en Cuba queremoa cerrar los otoa a nueatra tarea fundamental, con•• 
truír hombrea sanos de exterior, pero mda aún del espíritu? ¿Y qué h.acemoa con 
eato sí la mufcr-madre, se nmere de abandono, se la olvida '11 hasta se reniega. de 
su indigencia? 

Oigo sin ceaar que eI radio y la Prensa. elaman por que se remedfe la.' mendi­
cidad 171iblfca como atentado al ornato, como o/enaa el extranjero, como peligro 
de higiene. ,¿Cudndo aonarci una voz que hable má..t espiritualmente '11 diga de 
conmiseración hacía esa, ínfelicea, de labor de beneficencia. pública que haga. un 
cettao de madres abandonadas para que se lea dé preferencia en el trabajo--entién.­
·d.ase bien, en el trabajo 11 no en · el asilo-a esos ejércitos del hambre 11 la mt-
.1er'ia? . . 

Ea aquf donde debiera el Gobierno valer&e de tanta mujer capacitada y noble 
que puede mefcrr que el hombre orientar una campaÁa de aurtlio maternal. Hay 
q ue haber sent ido el latido del h.fjo en las propias entra.ñas y hay que querer co• 
mo sólo quieren las madre,, para compulsa.r despuéa la tragedia del hijo lin 
pan, del cansancio sin cuna, del frfo o d.el calor ain techo. El ho-inbre que d.es­
truye texto esto con la misma indfferencf4 11ue lo fomentó, no puette - ni remo­
tamente asomarse a lo insondable de e,te martirio, Dolorosamente no esta.mor 
at1n en camino de reivfndfcar ninguna de laB maldG<tea sociales con que se ha 
sembrado la tterra. ¿Cómo vamos a pretender esto si la humanidad .se debate h.O?I 
md& que ffunca por intereaes materiales defendidos con la fuerza? Queda sólo co­
mo Jaro de esperanza, '11 por tanto poco ea pedfr que ae le deje actuar, la mutua 
ayuda de mu fer a mujer, que va a mcerrar en lo i ngente de la tarea una com­
penetración sentimental que dard luces a la labor. 

Clamo por ello desde esta tribuna de mi pd.gfna, y ofald que mis súplicas, en­
vueltas en una conmiseración tambiCn de madre, h.allen un eco generoso en Zas 
esferas gJLbernamentales de mt país. 

LEONOR. BARRAQUÉ. 

Ni en la mansión de la mi&eria, ni en Cuanao el carlfio se aleja de nosotros, 
la del dolor, ni en la del crimen, ni en · ¿qué medio para detenerle en su aleja­
ninguna parte, e.1cribamos la horrible le- miento? ¿Las amenazas, Za violencia, el 
:venda que 11ólo e&td bien a las puertas crimen pasional? ¿No es eso? Cuando el 
del infierno: "Dejad toda eaperanza los pd.jaro escapa <U la jaula 'JI vuela, ¿cómo 
que entráis". Tecobrarlo? O le dispara.½ un t tro, ~­

• • Jl!me, TR.EMBIKA. 

Laa pasione, en su primer grado p i­
den, en el segundo exigen, en. el t ercero 
obligan. 

DESCURET. 

Los que vtven en medio Ml torbellino 
de la. 8ocíedad, no conocen el placer que 
proporctona la lec t..ura. , .--f!Z DE BORBON. 

El amor se gozn. en la abnegación y 
los sacrificioa. 

• .clfATEAUBRIAND. 

No h.ay amigo tan. grato como un« 
mujer amada que no, correS'j)Onde. 

SAINT-PIERRE. 

Tranquilidad., calma, re110so de muer­
te . .. , la muerte de los que no creen en 
nada . Cuando nuP.stro espfrHu goza. de 
e.,e r epo.~o. no puede dectrae: " Aquí estd 
la felicidad", sino "'A.qui yace la felict­
dad.'', que no e, lo mismo. 

aando "Mío o <U nadie", y de ese modo 
e, seguro que le recobras, pero le r eco­
braa muerto, o· &f le quieres como le tu­
vi,te, no te queda otro medio que e, pe­
rar a que vuelva cuando nuestra 1aula 
le parezca mds dulce que au ltbert~. 

BEN AVENTE. 

HORAS DE AMOR 

Pcrr Ricardo León 

¿Te acuerdas? Qutse con ímpulao aleve 
aobre tu pech.o colocar mi ofdo 
11 escuch.ar el dulefsimo Latido 
con que tu blando corazón se mueve. 
Prendf en mts brazoa tu cintura breve 
11 hundi mi r ostro en el caliente nido 
de tu. seno, que ea mármol encendido, 
carne de (U flore.s y abraaada nieve. 
¡Con qué prlaa y q ué fuerza palpitaba 
tu enamorado corazón! Pugnaba 
tu ta lle en tanto; mas, con ansia locai 
bajo la nieve el cor azón. latía , 
'V, e-n 3'U gallarda rebelión, quería 
saltar del pecho por besa,- mi boca. . . . 

C,ADTi:"I i;"\ 



SOLUCIONES 

A los pasatiempos del número anterior. 
1- Blancas Negras 

l - T2D 1-PxT 
2- CxP mate, etc. 

2-¿Cuál es el benefactor más alto? 
El que al otorgar una merced, toda ­
vla encuentra la manera. de que el 
favorecido se crf'a. favorecedor. 

A los cruc igramas: 
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A cargo de Luis Sáenz 

CURIOSIDADES 

COMO DESTAPAR UNA BOTELLA SIN SACACORCHOS 

Se coge una Qotella de vino o cualquier otro licor, bien ta­
pada ; doblamos una .servilleta varias veces, de modo que for­
memos una especie de almohadilla con ella, que se aplica con 
la mano a la parte inferior de la botella. Se dan fuertes y re-

doblados go1pes contra una pared y en virtud del prm.cipio 
de la inercia de la materta el liquido expulsa al tapón, y al­
gunas veces (sobre todo si se trata de vinos espumosos) con 
tanta fuerza que parte del líquido sale al mismo tiempo y pue­
de inundar a los curiosos espectadores si no t ienen las pre­
cauciones suficientes. 

Alfabeto Griego 
Debido a reiteradas peticiones de algunos crucigramistas 

~~i~g~~mos decidido a publicar como curiosidad el alfabeto 

Letras Nombres Letras Nombres Letras Nombres 

A a Alfa I ' Iota 
p p Ro 

B /3 Beta K K Kappa ~ cr s Sigma 
r 'Y Gamma A >.. Lambda T T Tau 
a s Delta M µ, Mu T V Úpsilon 
E • Épsilon N V Nu <l> </> Fi 
z t Zeta 5 E Xi X X Chi 
H ,¡ Eta o o Ómicron 'l' t Psi 
0 8 Theta ,, II 7r Pi n ., Omega 

·E;·n el próximo número, también a petición, publicaremos 
los símbolos químicos de los cuerpos ;imples. 

2-REFRAN. 

3- PROBLEMA DE AJEDREZ. 

Bt-ANCAS MATAN EÑ 2. 



Horizontales: 
1-La que se ocupa de educar un nli'ío. 
4--CnSUMlldad . 

&-Terminación de aumentativo. 
11-Especle de boh:a. 
13-Sábalos. 
15-PreflJo. 
16-Cimas. 
17-Al)OCope de mamá.. 
18--Rcmolcaré una. nave. 
20-Célebre matem6.tlco francés. 
22-HtJo de Adán. 
23-Alabo. 
25-Extre.fla. 
27-Termlnaclón verbal. 
28-Espacto de tiempo. 
30-Termlnaclón verbal. 
31-Complicaclón. 
32-PersonaJe bibllco. 
34-Parlente. 
36-Termlne. 
39-Termlnaclón de diminutivo. 
41-Parte posterior de los animales. 
43-Juguete. 
44-Buey sagrado de los egipcios. 
45-Árdtmlento, actividad. 
47-Ptedras neas de lo$ rlos. 
49-Pronombre. 
SO-Preservativo supersticioso. 
51-InterJecclón. 
53---Pusleras al fuego. 
~Yegua menor de dOS: a tios. 
$7-Logarltn'l.o. 
58-Nombre de varón. 
59-Santo. 

H0rlzontales: 
1-Los que copian. 

10-DC"...a!lo. 
14-Perfume. 
15-Arbol siempre verde. 
16---En la baraja. · 
17-D~ carActer grave. 
19---Preposlclón. 
20-La anhelan los artlsta.s, 
21-De adosar. 
23-Ensenada. 
25-Imperattvo. 
26-Asa pequefia. 
2~Rall . 
30--Sermonéame. 
34:.._Nombre Arabe de varón. 
35--«:'ludad de Franela. 
36-BaJo, de~Jo. 
37-Anual (anticuado) . 
38-Nombre de letra. 
40-Nota. 
41-Rece. 
42-PreJ)O&lclón. 
43-PretlJo. 
45-Cotono del Atrlca austral. 
46-Del verbo Ir. 
48-HIJo de AdAn . 
49---Termtnaclón de diminutivo. 
51-Dlvorctarse. 
54-Plato de mesa. 
58-Emporador romano, 
57-Adverbto. 
59---0esmadeJada. 
61-0e pag&r. 
65-Clase de tela. 
67--Símbolo de la. plata. 
68-En la tgleeta. 
·6&-Reti:ádO: 
70-Réglmen altmentlcto. 
73-Rio de It&l~. 
74-Palo de la baraja. 
75-Altlvecee .. 

CRUCIGRAMA 

CRUCIGRAMA 

Verticales: 
1-Amarra.. 
2-Comer. 
3-Contracctón. 
4-Abur. _ 
5-Requlebra. 
6-Flestas. 
7- Perclblr olores. 
8- Nalpe. 
G-Provlnc!Íl de España. 

JO-Agarradera. 
12-Vlene al mundo. (Inv.) 
14-Atreverse. 
19---Escuché. 
21 ..... ::.fHmbolo del gftllo. 
22-Indogermano. 
24-Escoger. 
26-Lo que se da por prenda de un 

contrato. 
28-Alabanza. 
29---ExclamaclQt\, 
31-Ena.Jenada: 
·33-Una cualquier&. 
35-Sentldo parctal de un periodo. 
37-Fam080 cantante. 
38-Cl!dula de entrada. 
40-Coclmlento. 
42-Alero de tejado: 
44--Condlmento. (Pl.) 
46-Callta Arabe. 
4P-Pez. 
49----SelneJante. 
52-Qel verbo , haber. 
54-Simbolo de la plata.. 
56-Pronombre 

Verticales: 
1-0bJeto. 

.,, 

2-Del verbb oler. 
3---Ca vldad de la piel. 
4-Dad los colores del lrls. 
5-Entrega.. 
6-MonJa. 
7-Nota . 
8-Flúldo Imponderable. 
9- Hacer ruido . 

JO-Nombre de varón. 
U - Pronombre demostratlvo. 
12-Senti temor. 
13-Con osadía . 
18-En los desiertos. 
22-Adlnerados. 
24--En el radio. 
27-Aten. 
29--Amarre. 
30-Madera preciosa. 

.31-Del verbo relr. 
32-Pret'lJo. 
33-Nombre de letra. 
39-De leer. 
41-Vocal (PI.) 
44-Escuchar. 
45-Rema. 
46-Medlda de longitud. 
47-Dlstrlbuye. 

----i--1--1----J~"'l"!"!"'~~Í :~~~:· de las plantas. 
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52-Grano de metal aurifero. 
53- Un dedo. 
55- Empleada. 
58-Rezar. 
60-Llgero. 
62---0e Ir. (Inv .) 
63-Saludable. 
64- Dtos del amor. 
66--Rey fundador de Ilion. 
71-ConJunclón latina: y. 
72-Pretljo. 

CARTELES 



La isla descubierta por BAFFICO en 1616 fué 
descrita por su descubridor con caracteres tan 
fantásticos, que nadie creyó en e lla. Por ese 
motivo no figllró en los mapas hasta 200 

años después. 

OUn multimillona­
rio norteamerica­
no ofreció inútil­
mente pagar la ele­
vada deuda públi­
ca de la municipa, 
lidad de Florencia 
a cambio de lá_es­
cultura EL NINO 
DEL DELFIN de 

Verocchio. 

En .la exposición de 
Wemble y se exhibió 
una estatúa del prínci­
pe de Gales en hábito 
de PIEL ROJA. La es­
tatua estaba modelada 

, .. nTr1 r, 

La pelea ent~~ Carnera 
y Baer en la película · 
ºEl Boxeador y la Da .. 

,a", duró OCHO HO­
AS, tiempo empleado 

para la filmación. }J 

la balada 
" LA DONNA E 
MOBILE" de Ri­
goletto la entregó 
Verdi a la orquesta 
durante el estreno 
de la ópera. Es tan 
fácil, que no quiso 
darla a conocer 
antes para Que no 
se popularizara 
previamente al es, 

treno. 

.Por los violi,;es STRADIV ARIUS se han paga­
do sumas fantásticas. Su fabricante Stradivarius 
no vendió ninguno por más de veinte pesos. 

Al c_µmpl ir sus 70 años de sirvienta LUISA 
NOEL ha sido condecorada en Francia con la 

Legión de Honor. 



\\e,U~f Jibo 
MUND 

0 En la rada de Tánger se pescó 
un tiburón que se había tragado 
uno de esos pesados brazaletes de 
plata que Usan las moras. El bra­
zalete estaba deformado de un 
modo muy graciosoJero se dis­
tinguían los adornos cincelados. 

0 A raíz de la famosa guerra de 
los Treinta Años. disgustado y en­
tristecido por el dominio de Sue­
cia sobre su patria, un escritor 
danés llamado Teodoro Reinking 
publicó un libro titulado "Dania 
ad exteros de Perfidia Suecorum", 
lleno de diatribas contra el opre­
sor. 

El libro no valía gran cosa co­
mo obra literaria, pero era lo bas­
tante virulento para molestar a 
las autoridades :mecas, las cuales 
le dieron a escoger entre ser deca­
pitado o comerse su propio libro. 
No hay que decir que Reinklng 
escogió la segunda pena. Redujo 
la obra, folio por folio, a menu­
ditos pedacitos, y, con ayuda de 
otros ingredientes, la convirtió en 
una especie de sopa que consiguió 
tomarse hasta la última cucha­
rada. 

.o Babia es el nombre propio de 
cierto territorio de · las montañas 
de Leóri, en España. "Estar en 
Babia": frase figurada y familiar 
que µidica el hallarse distraído y 
embobado y con el pensamiento 
muy distante de lo que se está tra­
tando e importa. 

Según el Diccionario Enciclo­
pédico, Babia más bien parece de­
rivarse de la palabra "baba" por 
alusión onomatopéyica a la frase 
"estar con la baba caída". 

.o Un Joven de aspecto melancó­
lico, ojos inteligentes y estatura 
baja se presentó un día a tocar 
ante el Ilustre Mozart. 

- Fíjense ustedes en este joven 
-dijo Mozart. - Algún día ., su 
nombre repercutirá por todo el 
mundo. 

Y, en efecto, no se equivocó, 
porque aquel adolescente era 
Beethoven . 

.o El navegánte Perón refiere que 
durante 20 leguas navegó por una 
especie de polvo gris que, visto al 
microscopio, resultó ser una capa 
de huevas de especie desconocida 
que, sobre un espacio inmenso, 
cubría las aguas sin dejarlas ver. 

., En el Desierto Rojo, "Hamada­
el-Homra", en la parte norte de 
Africa, hay una elevación llamada 
e1 monte Jetko a la que los indí­
genas denominan la "Montaña 
que canta" 

.Cuando va a aparecer una "Ca­
ravana junto al oasis que hay al 
pie de la montaña, ést~ produce 
una especie de murmullo perfec­
tamente perceptible, según lo 
comprobó el comandante francés 
Gadel. 

Los habitantes del oasis no se 
engañan jamás y saben que cuan­
do la montaña "canta" es que es­
tá cerca una caravana .. 

0 A fines de siglo Xrx un caba­
llero dejó una gran fortuna a una 
joven cuyo nombre ignoraba. En 
el testamento hacía constar que le 
dejaba aquel ·dinero oor la "ado­
rable nafiz" que poseía la afortu­
nada heredera, añadiendo que du­
rante los tres últimos años de 
su vida había experimentado un 
placer inexplicable contemplando 
el artístico órgano nasal. 

Al recibir la noticia de la he­
rencia aseguró la joven que des­
conocía el nombre de su bien­
hechor, y como no estuviese en­
terrado aún, rogó a los testamen­
tarios que le mostrasen el cadá.­
·1er. Al verlo, exclamó la mucha­
cha: 

-¡Este hombre llevaba tres 
años persiguiéndome, colmá.ndo­
me de atenciones y enviándome 
versos dedicados a mi. nariz! 

Entre los papeles del difunto se 
encontraron innumerables dibu­
jos y apuntes de la señorita, re­
vueltos con versos en alabanza de 
sus narices. 

* En una casa de campo, en In­
gla terra, en la que la misma fa­
milia venía viviendo desde hace 
seiscientos años, hay un fogón en 
el que la tradición asegura. que 
no se ha apagado el fuego que 
allí se alimenta día y noche de 
turba desde hace doscientos años. 

,:, La viuda de un propietario de 
carruaje y ómnibus dejó 700 pe­
sos de renta anual para el soste­
nimiento del caballo favorito de 
su difunto marido, y 125 pesos de 
renta vitalicia a un perro dé caza. 

El caballo tenía un pesebre muy 
confortable y no hacia ningún 
trabajo. 

" Entre las muchas diferencias 
que existen entre los aligatores y 
loS cocodrilos (:r;-eptiles que con­
funde mucha gente) hay una 
muy notable. El aligator no deja 
nunca el agua dulce, mient"ras 
que los cocodrilos suelen internar­
se en el mar. En las Antillas se 
los encuentra a veces en el mar, 
a gran distancia de la tierra. 

;, 

Cómo se aprecia 
un regalo ... 

El regalo que Ud. hace no se 
aprecia por lo que Ud. ha paga, 
do, sino por su valor intrínseco. 

Ud. hallará en nuestra exposición objetos 
de arte en liquidación y a precios baratí, 
simos, que no podría Ud. adquirir en otros 
establecimientos pór ningún dinero o a un 

costo elevadísimo. 

Estatuas, bronces, tapices, 
relojes, lámparas, muebles 
de todas clases, cuadros, apa­
ratos de radio, alfombras, 
jarras, porcelanas, estuches 
y mil objetos de gran valor. 

TODOS A PRECIO DE LIQUIDACIÓN 

El .Ras 
CASA DE COMPRA-VENTA 

Finlay (Zanja) No. 52 
Teléfono U-4800 La Habana 
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-iDe modo que está listo ya? 
-Lo único que me falta es que aprenda a decir "¡Viva el Ejecutivo!" 

CARTELES !O 
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VOL. XX. 

JUICIOS 
SINTÉTICOS 

Et1 esta columna recogeremos, :::a­
da .,sem&na, una sín tesis del juicio 
que los lectores emitan, y que res ­
ponda, •previa computación, a un 
crUerid de mayoría. A veces f11ser­
taremos cualquier carta que por s1, 
Jaconismo 'JI precisión quepa den­
tro del espacio de esta columna y 
que aporte una .opfnfón interesan­
t e y clfgna de ser di vulgada. Roga ­
mOs ti los qUe deseen alcanzar esta 
públicfdad que procuren cetiir sm 
i deas emttfendo con claridad, pera 
en pocas palabras, un juicio sin té­
_tic.o. 

MUCHAS PETICIONES 

"Supriman los artículos sobre el 
Machadato, publiquen cuentos es­
cogidos, para niños, biografías de 
autores nativos y extranjeros, ar­
tículos sobre bellas artes y nada 
qu~ huela a comunismo, aunque 
si deben crear una sección obrera 
para . defender las demandas jus­
tas de éstos. También me gusta-

. rian t rabajos de divulgación cien-

!~!~~Jed1!1d:i. te~~~\~~ Y~~~,: 
fica la sección "Felicidad uara el 
niño .. , la de los pasatiem·pos, la 
de cine, la de belleza, la de mo-
datlrt1: g~ Ó~~~~~d:r1r;~és núme-
ró 1, Ma~nzas. 

PIDEN QUE NO CONSULTEMOS 

"Soy un viejo lector de CARTE­
LES, admiro esa revista y la con­
sidero insuperable. Por eso creo a~r ;ib11; ~,e~a e~~l~r::tee

1
prl:e~:: 

masiadas cosas y es imposible que 
se le complazca. Esa revista, tal 
-como es, satisface a la opinión 
pública, p.a obtenido un gran éxi­
to y no debe modificarse, ya ··que 
siendo lo que ha sido ha logrado 
colocarse a la cabeza de todas las 
de habla española. No recorto ni 
man.do el c'upón que insertan en 
la pagina 45 porque no quiero mu­
tilar la revista, que colecciono, y 
porque todo lo que en ella apare­
ce me gusta'. por igual, especial­
mente "Siguiendo al mnndo" 
"Véalo y léalo" y las series dé 
aventuras". 

Eulogio Amado Segundo Hol-guin. ' 

MOD AS MASCULINAS 

"Asiduo lector de su magnífica 
revista y en atención a sus buenos 
propósitos de conocer el parecer 
de sus lectores respecto a sus 
ideas para el meioramiento de su 
publicación-si eno es posible -
me permito indicarle, como lo hi­
ciera anteriormente otro suscrip­
tor, que dediquen una sección a 

-'1- material no solicitado. 

LA HABANA, MAYO 6 1934 

¿Qué opina usted sobre la revista 
CARTELES? 

NUESTRAS INNOVACIONES 

,

ESPONDIENDO a los pronunciamientos de mayoría que, 
bien por cartas, bien por el envío del cuadro sinóptico que apa­

. rece e,z la p.ígina 45 hemos >enido recibiendo, CA RTELES 
ha introducido diversas innovaciones, incluyendo entre su lec­

tura artículos que encajen dentro de las peticiones de nuestro público. 
No es posible, desde luego, satisfacer a todos, ya que pocas opi­

niones ~oincidcn en la misma cosa. Pero hemos· decidido alternar en for­
ma compensadora los materiales que nos piden, de modo que cada nú­
mero contenga w:a sorpresa 'Y complazca progresivamente a nuestros 
fa vorecedores. 

BUSQUE LA PÁGIN A 45 

E n la página 45 insertamos, como en los números anteriores, una 
relación del contenido de CA RTELES, pormenorizada, con el título de 
cada materia, ,Ya sea artículo o sección, nombre del autor y número de 
la página en que se encuentra. A sí el lec tor podrá, sim p/ifi~adamente, 
y previa la lectura de cada trabajo: emitir la opinión genuina que el 
m ismo le merezca, dentro de la clasif icación es""pecífica de Bueno, Re­
gular o Malo, que hemos adoptado y que está representada, a fin de 
cada renglón, y en tres columnas respectivas en blanco, debajo de las 
iniciales B, R -y M. Suplicamos al público que dirija toda la corres• 
pondencia que se contraiga a este asunto a nombre de rr] efe de Redac­
ción de CARTELES. Infanta y Peña/ver, Habana". 

instruir al elemento masculino en 
cuanto a normas de sociabilidad, 
ropas que deben usarse para los 
distintos actos sociales y oficiales, 
estaciones

1 etc., así como la for­
ma de vestirse a bordo de los va­
pores en viajes largos, guardarro­
pía qlie debe llevarse y con qué 
t rajes se debe asistir a los come­
dores, salones, cubierta, etc. 

Esto es muy importante para los 
que, sin haber viajado nunca, des­
conocen por completo las normas 
a que deben someter~-- durante un 
viaje". 

Lesmes Ruiz, Santiago de Cuba. 

PiGINA INFAN T IL 

"CARTELES circularía mucho 
más si dedicase una página a 
asuntos i n fa n tí l es tales como 
curn tos, notas instructivas, pasa­
tie1npos, colaboraciones propias de 
la niñez, etc. 

Estas pá.ginas instruyen muchí­
simo y despiertan gran entus?as­
mo hacia el estudio y la obser­
vación. 

Teniendo en cuenta que la re­
vista CARTELES ofrece atractivos 
para los mayores, su circulación 
ganaría un cien por cien si los 

11 

chicos encontrasen en sus amenas 
páginas algo que les deleitase el 
espiritu e instruyera la mente. 

Nos complacemos en manifes­
tarle que en nuestro concepto es 
una de las mejores revistas cuba­
nas, más interesante, y cuya im­
presión niás nos agrada". 

Celia Maynoldi, Paseo 261, entre 
25 y 27; Dra. Esther Mq, Rodrí­
guez, Paseo 261 entre 25 y 27 ; Se-
11.cra de Padrón, Paseo 255 entre 
25 y 27; Mercedes Guerrero viuda 
de Morán , Paseo número 261 entre 
25 y 27; Maria F . RQbaina, Paseo 
261 entre 25 y 27; H ortensia Car­
dona . A N9 266, entre 27 y 29; Ma­
ria T. viuda de Menéndez, Paseo 
257 entre 25 y 27, altos; Mq, Tere ­
sa Torrintegui, Paseo NC? 257 entre 
25 y 27, altos; Lourdes Menéndez, 
Paseo NC? 257, entre 25 y 27 ; Lau­
ra Mq, Menéndez, Paseo N9 257, al­
tos, entre 25 y 27; Se1íora de Ru­
biera , Paseo 253, entre 25 y 27; 
Alfredo Rubiera, Paseo 253, esqui­
na a 25; Paula Rojas, Punta Bra­
va; I sabel Calves de Gonzcilez, F 
y Jí_l. , Vedado ; L . Calves de Du 
Bouchet , F entre Jí_l. y 5¡_¡; I nes Ve­
ra, O'Farrill N9 45 ; Se1iora de He­
rrera Romero, Industria N9 144, 
Habana. 

No. 16 

EN EL PRÓXIMO 
NÚMERO 

EL CREA DOR DE ALEXANDER 
BOTTS 

Todi::>s ustedes conocen al ma­
ravilloso Alexander Botts, vende­
dor de los tractores Earthworm, 
pero pocos saben del cuentista 
que lo ha creado. 

William Hazlett Upson es un 
hombre tan insólito Como su per­
sonaje. Su vida es un esfuerzo fa­
tigoso, abrumador, terrible, para 
vivir sin hacer nada . .Quiso siem­
pre encontrar un trabajo que le 
permitiera permanecer sentado 
entre coj ines durante horas ente­
ras. Pero el destino le jugó malas 
pasadas, y William Hazlett ha te­
nido que trabajar en la forma 
más ruda. Así fué cómo se le ocu­
rrió crear a Alexander Botts. Y 
entonces .. ·. Pero mejor eis que 
busquen su nueva narración : "Er­
gofobia", que aparecerá en el pró­
ximo número. 

" PERKINS PERR Y . PIL OTO 
DE ALTURA" 

Warren Elliot Carleton ha en­
contrado un amoroso traductor 
para este cuento suyo en Federico 
de Ibarzábal, escritor y poeta, no­
velista y cultivador del propio gé­
nero, que quiso escoger esta pe­
queña obra maestra para presen­
tarlo a nuestro público. Es una 
historia del mar, donde hay emo­
ción, y peligro, y gracia irónica, y 
su poco de imprevisto, para que 
el interés del lector no decaiga un 
solo momento. Desde luego, no 
falta un poco de amor que endul­
za las peripecias del viaje. 

"EL FRAILE QUE CABALGÓ 
EN LA MUERTE"' 

Una leyenda quiteña, narrada 
con vigor y relieve por el escri tor 
y periodista ecuatoriano Gerardo 
Gallegos. Valor representativo de 
las letras americanas, en este 
cuento logra G. G. apresar el am­
biente, la tradición y los caracte­
res de su tierra, a través de una 
trama que al mismo tiempo inti ­
mida y conmueve. Hay emoción, 
sabor a ñejo, y una dramaticidad 
que conturba el espíritu. L a le­
yenda de este fraile que cabalgó 
en la muerte es de las lecturas 
que no se olvidan. 

TA MBI EN TRAE "CARTELES" 

Sus secciones habi tuales, pletó­
ricas de in terés y que satisfacen 
todos los ~ustos: cine, deportes, 
hogar, modas, belleza. li teratura, 
recreaciones ; una vasta informa­
ción gr:ifica nacicnal y extranje­
ra y las informaciones y entre­
vistas de actualidad que captan la 
emoción del minuto. 
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/Et OEJTIEnnoL _ 6 _2c 
=/1-¡1!,J uae1tierro .Q,<!duke ...dt.. t ¡nima d 4Moi' 
L porqué de haber escogi- Así , cuando la familia Polgoruky 
do los emigrados rusos ros pasó revista a todos sus conoci­
alrededores de Mount Mo- mientos generales y especiales 

~ ~~~ct!~~~a{~:;1~u5ivab~ro~~ ~f~~~~~ó qi~e f~~r~ª~~a u~~t~er:~w~ 
es un misterio. Pudiera ser debido co. Y oor entonces. el título de 
a que el río Harlem, plácido, ates- "conde" ya no significaba nada 
tacto de barcos y velas, les ofrece ni aun entre sus relaciones ele­
cierta semejanza con el Mosc;ova, gantes. 
junto al cual se a lzaron un dia los Un día de desesperación la con­
palacios de los grandes duques, desa Elena AJejandrova Polgoruky 
príncipes, condes y barones que se sintió insplrnda: 
hoy viven en la Babel de Hierro. -iBlini! -gritó. - Yo sé hacer 

Hijas de princesas, nacidas en- blini! 
tre sedas, ayas, esclavos y fasto Contempló rte una oieada la ha­
oriental; hijos de grandes duques, bitación, y añadió con entusias­
retozan en el parque junto a des- mo: 
arrapados portorriqueños, plebe- -¡Caben ocho mesas! ¡Jnvita­
yos estadounidenses y negritos de remos a nuestros conocidos! ¡Será 
la vecindad. Y han aprendido a un restaurante por invitación! 
escabullirse en su compañía al ¡Enseñaremos a los americanos a 
aproximarse un policía, cuando comer blini! 
Concina o Alfonso advierten: Con sorpresa advirtió el conde 

- ¡Pronto, duque! ¡Ahí viene el León que sus hi.ios. en vez de ho-
guardia! rrorizarse ante Ja idea de su ma-

Si usted visita alguna de las dre. aplaudían, Fedor, cuya ropa 
tiendas de la barriada, le dirán exigía ya urgente renovación, co­
que "esos nobles están todos em- mentó con alegría: 
·parentados ; algunos son buenos, -Reharemos la fortuna fami­
algunos son malos, de algunos se liar vendiendo a los americanos 
puede fiar, de otros no; son tan caviar y tortas.. ¿Por qué no? 
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sencillos que apenas se puede creer Vera se sumó al entusiasmo: 
que una vez fueron tan podero- -¡Gran idea, matushka! ¡Mag-
sos que dispusieron de la vida y nífico! Yo me d~-ré a conocer ca-
hacienda de muchas personas". mo "la condesa. Blini". Por lo me-

* rios, será más fácil de pronunciar 
Los Polgoruky fueron de las que Polgoru.ky. 

primeras familias rusas que esta- Entre sus amigas del país la 
blecieron su residencia en Mount mayoría la nombraba "Polgy". Es 
Morris Park. Cuando el conde bien conocida la costumbre norte­
León Fedorovitch Polgoruky lle- americana de acortar o simplifi­
gó a Nueva York con su esposa y car los nombres. 
sus hijos, Vera, de quince, Y Fe- El conde León abdicó la .iefa­
dor, de diez y ocho, fué muy so11- tura de la casa en favor de la 
~;~~~o /efrc~~d~~i~to~ºá~ª~j;t a:~: ~g~d!!ª d~le~:rsoy aescin~!~t~ 1¡~: 
les, de negra barba, elegantemen- vitaciones manuscritas que reza­
te vestido y llevando monóculo, en ban: 
unión de su majestuosa y enjoya- La condesa Elena Aleiandrova 
da compañera, añadía calidad a Polqoruky invita a usted para la 
cualquier reunión . apertura de su " Salón Blini", que 

Una a una las joyas Polgoruky tendrá lugar el 1'róximo jueves a 
fu eron vendidas para poder aten- las siete p. m . Sirvase reservar su 
der a los gastos de la familia. mesa por escri.to o por teléfono 
Cuando la última piedra se con- antes de la t arde del miércoles. 
virtió en al~unos billetes de ban- En un a nota se explicaba: 
co que tuvieron inmediata apli- "Blini" es el más aristocrático 
cación el conde León Fedorovltch de los platos rusos. 
Polgnrtlky contempló largamente La familia fué a la cama con 
los áureos enr;arces donde no ha- más fe en el porvenir que duran­
cía mucho refulgían diamantes Y te tres años. Y sin previa orden 
rubíes, y al cabo de unos minl;l- todos madrugaron al día siguien­
tes concluyó que el pasado hab1a te. Pero el tiemoo pasó sin que 
dado de si todo cuanto le era po- el timbre telefónico vibrara, y la 
fl~lea leni~\iee~:n:;eel ~~~t!g~ ~~~~~~o: ! n!1 ~i!~ PJ;e~e~n~~~ 
de su familia . Afeitó su hermosa taciones. León expuso una canso­
barba echó a un lado su sombre- ladera idea : 
ro cte' copa y su mon~culo, y se ~ Acaso. crean es.tamos dur-
decidió a buscar trabaJo. m1endo aun y no quieran moles-

A la semana de estar persig-uien- tarnos. 
do los anuncios de los periódicos, Después de la hora de almuerzo 
el conde estaba convencido de que las señoras Smith, Peters, Finch­
no había cosa que él pudiera ha- ley y Rogers llamaron para sepa­
cer mejor que cualquier otra per- rar mesas. Al finalizar el día la 
sana en New York, pese a su re- lista de reservaciones incluía 
finada educación. León Federo- vein ticinco mesas. Los Polgoruky 
vitch tocaba el piano; pero cin- vieron satisfechas con exceso sus 
cuenta mil individuos lo tocaban esperanzas. 
también y mejor aún . Para con- Dos días antes de la noche de 
vencerse' apenas si tenía Que abrir la inaug_uración ?el "Bl_ini", la no- • 
la ventana principal ... En Rusia ble fa milia habia pedido presta • 
se hablabq. de él como de un ta- das a· sus amigos todas las mesas, 
lentoso pintor : pero en New York sillas y loza de que éstos poct1an 
artistas superiores estaban dedi- d!sponE"J, y ~abía agotado s~ eré­
cadas a pintar muestras y letreros. d1to en las tienda..'- de la vecmdad. 



ytl ~'!t~~d~· ~f!}E¡"-,~'!r1~~ 
Q_ -~ile-"s ió n, J'°'•' Af'turo '!? mí z 
El caviar tuvo que ser pagado en 
el acto. La condesa Elena solicitó 
la ayuda de su esposa y sus hi­
jos para cocinar el blini, en cuya 
labor se había proclamado maes-

trta apertura ~e! "Salón. Blini" 
fué un acontec1m1ento social. Los 
invitados llenaron las cinco habi­
taciones de los Polgoruky, y todos 
estuvieron de acuerdo en qu~ nun­
ca habían comido nada mas ex­
quisito que el bliní, y en_ ~dmir~r 
el coraj e de la noble fam1ha, deci­
dida a ganarse la vida tan deco­
rosamente. 

En realidad, el blini no es ali­
mento para ser comido diaria­
mente por americanos: pero una. 
o dos veces por semana no esta 
mal. Además, es delicioso verse 
servido por los encantadores hijos 
de una condesa rusa. 

Una vez ido el último de los in­
vitados, la familia pasó balance. 
¡Trescientos pesos! Elena Alejan­
drova echó los brazos al cuello de 
su esposo y gritó: 

-iBlint! ¡Quién iba a pensarlo! 
Pero algo más serio uue la cer­

tidumbre de estar asegurada la 
subsistencia agitaba a Vera. El hi­
jo de la señora Finchley, mozo 
de veintidós años, de hombros de 
atleta y rostro de ángel , a quien 
había encontrado anteriormente 
en reuniones y con quien cruzara 
apenas una docena de palabras, se 
mostró especialmente afable con 
ella en la apertura del "Salón Bli­
ni". La miró con fijeza, le tomó 
una mano a l acercarse a servir la 
mesa. ¿Sería que la consideraba 
como a una criada'? Aquella fa­
mlllaridad la había ofendido y 
emocionado a 1a vez. Ninguno de 
los jóvenes aristócratas rusos que 
le besaban la mano al saludarla y 
se mostraban entusiasmados por 
su belleza le había interesado tan-• 
to como el joven Finchley. 

Mientras sus padres y su her­
mano trataban del futuro econó­
mico de la familia y discutían si 
el salón debía quedar en la casa 
o ser instalado en otro lugar, Ve­
ra recordaba las palabras que el 
joven musitara mientras ella es­
taba de pie junto a la mesa. 

-Me aleg_ro de que en Rusia 
hubiera revolución,-le había di­
cho. 

- ¿1:,e· ha gustado tanto el blini? 
- hab1a respondido ella mirándo-
le a los ojos. 

Aprovechando el r uido de risas 
en un~ mesa cercana, el joven 
aseguro : 

- ¡Odio el blini! 
En otro momento le había re­

petido: 
-¡Odio el blini! Pero volveré. 
-~•fo malgaste su dinero, Rober-

to ..¡1é}~hley,-replicó ella. 

- Boto el dinero con ambas ma­
nos, Vera. 

Tenía los hombros de un atleta 
el rostro de un á.ngel, la voz com0 
las notas del registro bajo cte un 
cello .. . Interrumpió sus remem­
~~!~zas una pregunta de la ma-

-¿ Cuál es tu opinión Vera? 
-¿Sobre qué?.. Oh, Pensare el 

asunto cuidadosamente . . 

-¡Hum!-excla mó Fedor rien­
do.-Vera no ha atendido a nues­
tra discusión. Su mente estaba en 
otra parte. . . sobre una persona 
que se . dobla bajo el peso de los 
millones ... 

-¡Fedor!- gritó la joven.- ¿Có­
mo te atreves ... '? 

Fedor musitó una excusa, y se 
lanzó a la calle sin sombrero, con 
las manos en los bolsillos. 

Mientras Vera tenía su pensa­
miento · en Roberto Finchley, sus 
padres y su hermano habían de­
cidido que era mejor dejar el "Sa­
lón Blini" donde estaba, trasla­
dando sus dormitorios a un apar­
tamento de la vecindad. El olor 
del caviar y de los demás alimen­
tos fuertemente condimentados, 
inundaba la casa. El proyecto ori­
ginal había sido servir blini una 
vez por semana; pero los invita­
dos aseguraron que habría reser­
vaciones de mesas todas las no­
ches. 

Mientras el conde León y Fe­
dar exoloraban la barriada en 
busca de un apartamento apro­
piado durante el siguiente día, 
Vera, su madre y la cocinera es­
tuvieron sumamente ocupadas en 
la cocina. Antes de la caída de la 
tarde regresaron los hombres in­
formando haber encontrado un 
sitio que les convendría. Aquella 
cuestion de los dormitorios care­
cía ya de importancia para Elena 
Alejandrova, dedicada como esta­
ba de todo corazón al triunfo de 
su resta urante. 

Cuando los invitados comenza­
ron a llegar. los ojos de Vera se 
clavaron en la puerta de entrada. 
Ya muchos de los comensales ha­
bían ingerido el blini cuando apa­
reció Roberto Finchley vistiendo 
ropa de calle y solo. En vez de ir 
a sentarse en una de las mesas, se 
detuvo en la puerta, y saludó jo­
vialmente : 

-¡Buenas noches a todos! 
Aquella ·familiaridad molestó a 

los nobles. Hasta Fedor, el más 
demócrata de los PolgorukyJse en­
serió visiblemente. Vera s.i.ntió có­
mo la sangre abandonaba sus 
mejUlas. No supo si reprobar la 
conducta de Roberto o defenderlo 
de su propia familia. 

Rober to, dirigiéndose a ella co­
mo si los demás no existieran, in­
vitó: 

-Vera, ¿quieres salir conmigo a 
tomar nn poco de aire? 

Y antes de que la joven pudie­
ra decir palabra, añadió, dirigién­
dose al conde León: 

- Estará. de regreso antes de 
una hora, intacta, con su titulo y 
todo. 

Habló Roberto en forma tal , que 
si lo hubiera hecho así solamen­
te unos d1as antes, cuentas de su 
insolencia hubiera tenido que ren­
dir a León Fedorovitch. Entonces, 
el conde rió alegremente. 

Cuando estuvo sentada junto a 
Roberto, y éste echó a andar el 
auto, Vera exclamó: 

-Ahor:i, señor Finchley, debe 
usted crP.er que soy alguna frego­
na cuando ha hablado así a mi 
\)adre. 

- Ha sido sólo una broma, Vera. 
(Continúa en la pág. 60 J 
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· ps que producen y los que consumen el café.-Desde el Brasil 
sta Cuba.-La jelicidad dependiendo del valor de un grano 
El cafetal antiguo y el moderno.- La famosa "cuota de sa: 
·¡icio": ¡mi?Zo?ies de sacos de café al mar!- Los cafetaleros 
cubanos victimas del "garrote".-Cooperativas y crédito. 

kA delicada mano de mu­
·! jer coloca cerca de nos­

otros, sobre la pequeña 
mesa de originales líneas 

, m o de r nis tas, una hu­
taza de café. Después, la 

mano femenina hunde dos veces 
la cucharilla en una caprichosa 
azucarera, y mezcla , con el néctar 
negro, los blancos cristales del 
azúcar. 

Mientras tomamos lentamente 
sorbos del café, la imaginación 
-mariposa de mil colores,-se pa­
sea, a través del gran drama hu­
mano que representa para nuestra 
Am¿rica la producción de esos dos 
artículos que ahora se unen en la 
porcelana de una taza, para dar­
nos un breve instante de placer. 
Lucha gigantesca, llena de inquie­
tudes, de ambiciones, ·en que se 
entrecruzan las preocupaciones de 
elementos distintos: agricultores, 
obreros manuales, hombres de 
ciencia, banqueros, comerciantes, 
marinos, especuladores .. . 

* . sí como la papa, siendo oriun-
da de América encontró su mejor 
ambiante en Europa, el c~feto, de 
origen africano, ha encontrado en 
la América su patria i:;rande. 

Mientras las regiones afr~canas, 
incluyendo la Arabia, apenas tie­
nen personalidad en el gra!l. volu­
men que forma la producc1on ca­
fetalera, los países de América 
antillana, Central y del Sur, tie­
nen extensas á reas sembradas de 
cafetos, representadas en esta 
forma, en números promedios y 
·por orden de importancia: Brasil, 
'2.0ll.316.271 plantas (73% del área 

sembrada ) : Colombia, 300.000.000 
plantas; Venezuela. 133.000.000 
plan tas : México. 80 .000 ,000 plan­
tas: Haití , 53.600.000 ; Puerto Rico, 
44.600.000 plantas: Costa Rica, 
32.000.000 pla n tas ; Cuba, 10.671,147 
plantas ; otros países, 324.000.00!) 
p);,ntas. 

S9Iamente Brasil , máximo pro 
dµaor, representa una exporta ­
ción an ual aproximada de 13 mi ­
llones de sacos. Estados Unidos y 
Europa absorben casi oor comple-

D T..-11:"C 

to las exportaciones de los países 
intensamente cafetaleros, en es t., 
orden de importancia: Estado . 
Unidos,- que compra una canti­
dad casi igual á la que compra 
el resto del mundo,-Francia, Ale­
mania , Holanda, Italia, Ingla te·­
rra. España ... 

En realidad, el capital europeo 
controla parte de ·la producción 
de café, de manera que ciertos 
países consumi.1ores de un modo 
indirecto vienen a ser sus propios 
productores. Especialmente ale­
manes, suizos y holandeses son 
cafetaleros en América. En Gua­
temala, por ejemplo, visitamos ca­
si todas las importar..tes hacien­
das de café. Muchas eran de em­
presas alemanas, y la que nos­
otros consideramos como una de 
las más extensas; el "Cafetal Con­
cepción", en Escuintla, pertenecía 
a una empresa suiza. cuyo conse­
jo de dirección residía en Europa. 
En Haití , donde se produce com­
parativamente bastante ~afé, una 
gran parte del capital que lo ex­
plota es francés . 

(Continúa e~ la Pig . 
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• COLOME!IIA.-9 
:,00000.000 . 
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Cafetos sembr9dos r.n el mundo. 



EL REINADO DE SAN JUAN. EN CA.MAGUEY.­
La señorita I sabel M aria RIVERO, candidata de 
los ferrocarrileros al i~:i~_rso de "EL Camagüe-

( Foto Cortiñcu). 

~0111:,~, 
~4C:ó1'111' ~ .-..,.. __ _,-,,-

EL REINADO v""i SAN . J'üXN, EN CAMAGrJEY .-La se11o­
r tta Eloisa PALA.Z UELA. candidata de Los Boy Scouts y 
(lel Ten Cents al concurso para elegir la Reina de San 
Juan, organü:ado por nuestro colega "El Camagüeyano··. 

EL REINADO DE SAN JUAN EN CAMA­
GÜEY.-L a .teftorita Maria SOLA SOR(. 
candidatu del Liceo al concurso de " El Ca -

magüeyano''. 
(Foto La ModernCI J. 

E] .----~-------~-------•--, 

EL REINADO DE SAN J UAN, EN CAMAGÜEY.­
La se11orlta Ana Beatriz SILVA, candidata. del 
Pelotó1i de Acción del A B C at concurso de " El 

Oamagücyano". 
( Foto CortittasJ. 

EL REINADO DE SAN JUAN, EN CA M AGÜEY.-La . .)"enort ­
ta. Elfrt PADRÓN, candidata de los obrero.~ de Nuevitas a.l 

concurso de "El Camagiicyano". 
( Foto Cort iiias) . 

:::it~~A:feO O ~E CUBA.-La noi:c11a tic/ / 11.~tituto de Sa,lta Clara, que vi.s itó /a 
rente para celebrar u11 encucn!ro de c:chibicióu con lo.s pelOtero.s del 

l n.stituto oriental. 

SANTIAGO DE CUBA..- La novena del 1,istituto rlr Oriente, que celebró u n bri ­
llante juego de e..c lubición co,i la novc,ia del fn~tituto de Sa11la Clara 

( Foto M oisCs) . 
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La 1 s 1 a e& 
//ygf¿ J. F. DwYElt 

' fren i ó n castella na de Ir. /)EfBA RZ ÁJ AL ,~ Je AD O LFO ÚAL I NDO 

ENYON vivía en el interior, 
junto a la costa. Sabía 
que existían ~randes ciu­
dades. Lo sabia ~n la mis­
ma forma indefmida que 

el niño nacido y criado en los ba­
rrios populosos sabe que hay sitios 
abiertos en el mundo, donde el 
a ire esta libre de hollín y humo. 
}'lay muchos individuos com.J este 
Jack Kenyon en los lugares apar­
tados. 

Me contó esta historia una no­
che, en Banjormassin, err una pe­
quefia taberna, frente a un san­
tuario holandés cercano a los 
muelles. 

CAR.TELES 

El ministro de la iglesia esta­
ba hablando de recompensas y 

~::;~16~e~t~~~:daba~0 !1 v~7~;o~~ 
mo proyectiles. El denso manto de 
la noche trataba de . ahogarlas, 
pero seguían su camino y pare­
cían adquirir un poder penetran­
te mayor ante esta oposición. Al­
guien las describió como cosas 
tangibles, al rojo vivo, arrojando 
dardos encendidos contra la de­
pravación mora l, rasgando las in­
mensidades del Mar .de J ava e hi­
riendo los oidos del impio ... 

Kenyon babia estado silencioso 
por un momento, con los ojos fi-

\(, 

1 

jos en el fonóo cte su vaso. La pe­
sadez del a ire no invitaba a la 
con versación; y yo no estaba dis­
puesto a romper el silent.io. En 
este punto exclamó: 
-¡El tiene razón! ¡Por m i vida, 

t iene razón! 
Me figuré en seguida que la ex­

clamación de Kenyon se refería 
a las declamaciones del ministro, 
que venían de ta capilla, y puse 
atención al sermón , El sacerdote 
estaba repitiendo un pasaje que 
decía que el crimen y el castigo 
crecían en la misma rama y que, 
por consiguiente, caían sobre la 
persona que arrancaba dicha ra­
ma. Y Kenyon sacudió la cabeza 
al escuchar esto. 

- ¡Cierto! ¡Asimismo es! - gritó. 

• 

Se volvió hacia m 1 con un mo­
v1miento tan rápido que volcó el 
vaso. El licor se esparció sobre la 
mesa. 

-¿Le he con tado alguna vez. la 
h istoria del "Reina Regente"?­
me pregun tó. 

Sacudí la cabeza, negativame~­
tc; y Kenyon esperó a que el mi­
nistro terminara su discu rso con 
una descarga contra el pecado 
que despertó al malayo que dor~ 
mitaba en el rincón de la taberna. 

- Entró un día en Por t Darwin , 
en ochentinueve,--conlinuó Ken ­
yon, el yate de travesía más lige­
ro que he visto en mi vida . Yo era. 
un muchacho y trabajaba para 
"Blackbirder" Benson. Los mas-

1 Conli11ú.a en la Pcir, 56 
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LA -AGUJA. lnrique-­
~IEA PA 

e+L "cuj e del hondo", coloca­
do en la proa del bote, os­

·• ciló levemente hacia aba-
~jo y hacia arriba; luego se 
~ curvó tanto, que su extre­
mo tocó como un dedo tímido la 
sui:;erficie del mar .- Y de pronto, 
cuando pareció que iba a que­
brarse. se zafó la falsa gaza que 
sostenía la cala de agujear . El cu­
rricán, blandamente desenvuelto, 
resbaló cual una madeja fácil por 
la borda de la embarcación. 

Pedro, el viejo pescador a quien 
todos llamaban "Abuelo" en el li-

f~r:¿St~;~ó c~~c~i~oc:f:m~~i~1z6J: 
rricán quedó entonces perpendi­
cular y tenso como las cuerdas de 
un contrabajo, y Pedro sintió en 
el anzuelo, a ciento veinte brazas 
de profundidad, un peso enorme, 
cual st la embarcación hubiese an­
clado de repente. Gozosamente se 
volvió hacia su hijo Carlos y, con 
el rostro abierto en una exhibición 
de dientes amarillos y cariados, 
musitó: . 

- Está comiendo. Es un "peje" 
grande. 
-¿ Vendrán de "parete"? 
Pedro r~fleponó un Instan~ 

Las agujas suelen andar en par_e­
jas y, cuando encuentran un av10, 
el macho reconoce la carnada, la 
tantea con el pico, la prueba y, 
finalmente, al comproPar que no 
ofrece peligro. ced~u lugar a la 
hembra, para que se la coma. Por 
ello, ta n pronto como un pescador 
advierte que una aguj a ha tenta­
do un anzuelo. "larga la iguala", 
es decir, coloca a su lado otro 
av io. Y casi siempre son atrapa­
dos los dos peces. 

- Me parece que no.- respon­
dió Pedro. al cabo.-De seguida 

,CARTELES 

que llegó empezó a comer. Será. de la estacha. Por último adujó 
un macho que anda solo. el "chiringo", el "vuelo" y los de­

cuerpo ligeramente inclinado, se 
hacía de bronce en la tensión de 
la espera. - Pues no igualo, ¿no? 

-No. Mejor es que ,no. Más bien , 
recoge. 

Carlos sacó los estrobos de los 
escálamos y colócó los remos a lo 
largo del bote, para que no estor­
basen las maniobras de la pesca. 
Puso después la barra de madera 
al arpón y constató, de un.a ojea­
da, la seguridad del ballestrinque 

más cordeles. para evitar que la 
aguja. al intentar escaparse, los 
enredase en complicada maraña. 
Además, podía ser un tiburón, , 
acaso un "dientuso". Y éb ese ·caso 
los curricanes tendidos corrían el 
peligro de quedar destrozados en­
tre los dientes del escualo enfu­
recido. Cuando concluyó, se que­
dó mirando a su padre que, de pie 
sobre el banco de proa, con el 

Al cabo, Pedro se dobló de cos­
tado por la cintura, con el brazo 
derecho extendido hacia abajo, 
Luego se Irguió de golpe, mien­
tras su brazo salta hacia arriba 
como un resorte roto. Después, 
con movinúentos iguales, rápidos 
y secos, continuó recogiendo la 
cala. Sus brazos. alargados y re­
cog-idos con matemática preci­
sión, sugerían la visión de dos 
émbolos alternos. 

Pedro notó, de súbito, que el cu­
rrlcán se aflojaba. Y aquella flo­
jedad le ganó, al mismo tiempo, 
el corazón , hasta hacérselo- des­
fallecer. Durante una semanada 

+ h abía estado saiiendo diariamente 
al mar-desde las cuatro de la 
mañana hasta la's tres de la ta rde, 
-sin que una sola aguja hub!ese 
tocado sus avíos. Ya en su m~se ­
ro cuarto, donde anhelaban_ s1~te 
bocas vorJg~~iIS!t!~ªl<iº /fu~s 5~

1
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MARGHERITA SARFATTJ EN 
LA HABANA . - La periodista 
italiana Margherita SARFAT­
TI, biógrafa .de Mussolini Y 
propagancusta internacional 
del fas<lismo, visitó La Ha­
bana la semana pasada, de 
paso para Mé:tico. En la foto­
gr(lffa aparece •la señora SAR­
FATTI (al centro) durante el 
champaña de honor que le 
ofreció la Asociación de Re­

pórter& de La Habana. 

LA EXPOSICION NAVARRO 
-Et escultor NAVARRO ro ­
deado de un grupo de concu • 
rrentes al acto inaugural de 
su expostdó1~ en Lyceum.. A 
la derech.a, el señor Luis de 
SOTO Y SAGARRA, que pro­
nunció una notable conferen-

cia en dicho acto. 

o 

rAnTl:""I r:-- , 

MUERE UN P4,TRIOTA ILUS­
TRE.- El coronel Juan ALVA• 
REZ PEREZ, del Ejército Li­
be"rtador, que acaba de Jalte• 
cer. Más conocido por "El Ga• 
llego Alvarez", el ilustre e:t• 
tinto no sólo luéhó por la in­
dependencia de Cuba, sino 
que combatió también contra 
la tiranía mach.adista. Tres de 
sus h.ijos cayeron vilmente 
asesinad.os por los sicarios de 

la dictadura. 

UN TRIUNFO JURI DICO.-El ilustre abogado En-
1"ique ROIG, que a;caba de obtener un nuevo y 
1"esonante triunfo ;uridico al obtener que la Sala 
Primera de lo Criminal de la Audiencia de La 
Habana absolviera a Eduardo Villate y a Carlos 
J. Guerra, estudiante& del Instituto, para quienes 
pedía el fiscal cadena temporal, acusándoles de 
haber colocado una bomba en el café "El En­
canto", bom.ba que no llegó a h.acer e:tplosión, 

EL LDO. REYES SPINDOLA PASA POR LA H ABA­
NA..-El licenciado Rafael REYES SPINDOLA, ex en-

~;~~:o m~~t;:~g~ss;¡epa"[¡x:~o-;a'!ia~ula af 1fec;i!'rªl; 
La Habana, en compafl.ia de su esposa e hi1os, de 
paso para la república del istmo. Et se11or Re¡¡e& 
Spindola fué recibido por el editor de "El Pafs", se-
1lor HORNEDO; por el cónsul de México y otras 

dist inguidas personalidades. . 
SIN SOLUCION LA. HUELGA. TELEFONICA .-Los de• 
legad.Os de los huelguistas y los de la Cuban Tele­
phone Company discuten .:us problemas en mesa 
redonda, bajo la presidencia de /uncio1tari.os de la 
Secretaria del Trabajo. Las resoluciones de los Tri­
bunales de Cooperación Social, favorables a los 
huelguistas, no h.an podido ser aplicadas todavía, 
pese a los e.,fuerzos que viene realizando el secre -

tario del Trabajo. 



el @onsejo de estado 

E
. L Consejo de Estado, organismo de carácter técnico consulti­

vo que, por los Estaturos Constitucionales, debía integrar el 

Gobierno del coronel Carlos Mendieta, suscitó, apenas se di. 

vulgó la iniciativa, una de esas desen frenadas explosiones de arribismo 

en que ha sido siempre tan pródigo el medio criollo. Elementos los más 

inccnsultos, los menos idóneos, los más incapaces, comenzarqn a agitar­

se en la sombra, y a formular, en alegatos pintorescos, fundados en eje­

cutorias revoluciona_¿·•;. ,:, más o menos auténticas, sus peticiones para ser 

designados, sin que en ll~ngún caso se apoyara la aspiración en una 

competencia genuin.1. Los autocandidatos se produjeron con una fer­

tilidad alarmadora, y para proveer un total de ochenta curules con• 

sultivas había en plaza una oferta de mil ciudadanos deslumcrados por 

la prebenda. 

El Gobierno enfrentó, por eso, una situación compleja y difícil. 

Lo que debería responder a un propósito útil de asesoracién y consejo, 

estaba adoptando ya la forma parasitaria de un organismo burocrático 

para encasillar ambiciosos. Y la formación del Consejo de Estado se 

fué aplazando ante el peligro de que se frustrara su destino. ·Ante la 

imposibilidad de acoplar los intereses en discordia y de obtener, entre 

las propuestas de candidatos, el conjunto de personas idóneas que de­

mandaba la necesidad perentoria del paí~, el Gobierno resolvió, con un 

criterio a nuestro juicio bastante acertado, prescindir del mismo, y li­

berar a la. economía exhausta de la nación de un gasto enorme que no 

rendiría ningún servicio. 

De ahí que el primitivo Consejo de Estado haya quedado reduci­

do a las proporciones coheren~es de una Comisión Consultiva. Desde 

este punto de vista, la resolución es irreprochable. El Gobierno ha cor­

tado por lo sano, ha visto, con mirada cerrera, el peligro de un nuevo 

parasitismo burocrático, y ha tendido, de acuerdo con la necesidad que 

hoy nos abruma, a componer un cuerpo de técnicos que pueda estudiar 

y penetrar nuestros problemas y brindar soluciones que los eliminen 

o los encaucen. 

Lo ideal, sin embargo, a nuestro juicio, hubiera sido que el Con~ 

sejo d~ Secretarios antes de designar a los consultores hubiera acudido 

a las fuerzas económicas y procluctoras del país, buscando en cada zona 

interesada en los asuntos públicos, el hombre más representativo que 

ostentara el punto de vista de una clase y que pudiera, no sólo en nom­

bre de la teoría, sino en el de la práctica, formular las demandas y su­

gerir las reformas que entrañan una solución permanente de los males 

tubanos, 

Los miembros del Gabinete, por mucha que sea su buena fe, su 

capacidad y su espíritu de trabajo, es imposible que puedan abarcar, 

en la simultaneidad de sus funciones ejecutiva y legislativa, todos los 

aspectos del problema cubano ni que puedan manejar, con acierto y 

con rapidez, los hilos complicados de nuestra maraña social, económi­

ca Y política. La Comisión Consultiva, por lo tanto, debe atender al 

enjuiciamiento de la crisis que nos agobia y que requiere, para ser 

neutralizada, un estudio hondo y perfecto de sus orígenes, de sus fac­

tores y de sus causas, que sólo pued.en hacer aquellos hombres que, ade­

más de una aptitud cientlfica, tengan un conocimiento directo de las 

necesidades más imperiosas de cada clase. Creemos, por eso, que la 

citada Comisión debiera tetler una integración corporativa, ya que las 

industrias, el comercio, las finanzas, el proletariado y la masa neutra 

cuentan en sus filas, seguramente, con hombres que interpreten sus 

aspiraciones, que estén identificados con sus anhelos y que pose~n, ade­

más, una aptitud y una competencia probada, en las propias zonas en 

que militan, para realizar una función de tan gran envergadura y tras­

cendencia. 

Y a que no se ha hecho, y que el criterio que ha regido la forma­

ción de la Comisión Consultiva ha sido de mera selección sin atender 

a la procedencia de ningún miembro, creemos útil hacer algunas indi­

caciones y formula[' algunas sugerencias, animados-como siempre lo 

estamos,-por el empeño de cooperar de buena fe a la solución de los 

males de la Repúbl ica. 

Entre los quince miembros de la Comisión Consultiva es innega­

ble que hay valores y capacidades en distintas materias, que pueden ren­

dir, si la voluntad les acompaña, una obra constructiva. Y eso es lo 

que demanda Cuba. Inteligencias esclarecidas que conciban y una fé­

rrea energía de voluntad que ejecute. En ese plano, la opinión puede 

conceder un crédito de esperanza a los consultores. 

Pero hay un punto sobre el cual entendemos que debe proyectarse 

una luz crítica, y es aquel que parece confiar a los asesores del Gabi­

nete, una función básica, primordial y perentoria de legislación electo­

ral, con vistas a unos comicios inmediatos. A nuestro juicio, y por 

mucha buena fe que inspire este propósito, nos parece que la realidad 

demanda otraS urgencias. Se presta a que la suspicacia popular vea en 

tal preferencia una maniobra para distraer la atención ~acia un plano 

subalterno de politiquería, soslayando lo candente, lo que en realidad 

a todos preocupa, que es la cuestión económica y la cuestión social. En 

un país postrado, que ha llegado al límite de ~u resistencia vital, que 

tiene sus fuentes de riqueza extinguidas, que ve cómo se desangra su 

economía, y que en el orden de los problemas sociales asiste a una de 

las más hondas perturbaciones que registra su historia, no se le puede 

contentar con la promesa de que varios señores, reunidos en torno de 

una mesa, van a estructurar un nuevo censo, van a confeccionar un 

nuevo Código Electoral, y van a entretener a las masas, hambrientas 

y ansiosas de paz, de disciplina, de orden, de trabajo, de garantías y 

de posibilidades emprendedoras, con una representación de sufragio, 

co~o si lo más fundamental, en esta hora solemne, fuera una promo­

ción de candidatos. 

Un Gobierno revolucionario de facto tiene ante sí la responsabili­

dad histórica de ir a lo· que es más urgente, posponiendo la mecánica 

eleCtoral para cuando el país, ya recuperado, y dentro de un ordena­

miento jurídico, con su economía rehecha, su actividad productora es­

tabilizada y la vida social y financiera desenvolviéndose con una norma­

lidad inalterable, sienta el deseo de dotarse a sí mismo de un régimen 

adecuado, de elegir sus gobernantes, de constituir sus partidos y de 

consolidar, con el perfeccionamiento político, las conquistas logradas 

en lo social y en lo económico, perfeccionándolas y mejorándolas más 

cada día. · 

La. Comisión Consultiva, por lo mismo que su función es aseso­

ra y que de su seno deben surgir las reformas legislativas que re• 

suelv3n la crisi! cubana, debe, con primordial premura, atender a le­

gislar para lo social y para lo económico, ún ica manera de que el país 

se libere del infortunio que hoy lo abate. 

CA DTl,I i;c 



LA HIITOR/A lfCRlTA t ffNfA(/{p)NAL 
Dé LA fNnltNDA PLATT~/4;1e1euclen,in(b 
XII.-"RESERVAR A LOS ESTADOS UNI­
DOS EL DERECHO DE MANTENER UN GO­
BIERNO SIENDO LOS MISMOS E. U. LOS 
QUE DEBAN PRECISAR LA CLASE DE 
GOBIERNO ADECUADO PARA LA PRO­
TECC/ON DE LA VIDA Y DE LA PROPIE­
DAD , ME PARECE QUE EQUIVALE A RE-g:;:::t: ~ºtliiR1bc~~ DgEgg~IEIJ¡~ 
NO DE CUBA CUANDO LO CREAN CONVE -

NIENTE": Senador Janes. 

JE L debate, iniciado como ya vimos en 
los últimos trabajos de esta serie, el 
26 d e febrero de 1901 en el Senado 

¡j ~ie
1
~~aEs~~~~!nt~~~do;o~º~re s¿~a~~; 

Platt a lt/ !ey de Presupue.,sto del Ejército pa­
ra el año fiscal que debía terminar el 30 de 
juni.o de 1902, continuó a l dla siguiente, 27, 
en el que, no obstante la ruda oposición que 
le hicieron varios senadores, cuyos nombres 
verá el lector en el curso del presente tra­
bajo, fué aprobada íntegramente por 43 vo­
tos contra 20, rechazándose las diversas en­
miendas que se presentaron. 

No conforme el senador Margan con su ex­
tenso y docum~ntado alegato oposicionista a 
la Enmienda, del día 26, de nuevo consumió 
largo turno en contra en la sesión del 27, 

· aunque sin presentar nuevos argumentos a 
los ya expuestos y desarrollados el día an­
terior, limitándose a repetir o ampliar los 
ya conocidos de los lectores. 

Merece, no obstante, ser citada su decla­
ración, y la que logró arrancar al presiden­
te de la Comisión que conocía de este asun­
to, senador Platt, sobre la ignorancia abso­
luta en que se encontraban todos los sena­
dores acerca de la Constitución ya aprobada 
en esos días por la Convención cubana; ha­
ciendo hincapié, por ello, el senador Mar­
gan, sobre la ligereza que significaba el pre­
tender el Senado de los Estados Unidos mo­
dificar o adicionar una Constitución de un 
país extranj ero sin conocer antes el texto de 
la misma. Juzgaba el senador Morgan que lo 
correcto y lógico era reconocer, primero al 
Estado cubano, Y. después, negociar con' su 
legítimo Gobierno, porque de hacerlo como 
se estaba realizando, el ultimátum que sig­
nificaba la imposición de la Enmienda Platt 
adicionada a la Constitución cubana y lle­
vada además a un Tratado Permanente en­
tre uno y otro país, no era en realidad un 
·Itimátum de Gobierno a Gobierno sino del 

!ongreso de los Estados Unidos al pueblo de 
Cuba, ya que en Cuba no existía en esos mo­
mentos ning-ún Gobierno; y ese pueblo al 
que se dirig1a tal ultimátum no había auto­
rizado a sus representantes en la Asamblea 
Constituyente para que conocieran del refe­
rido asunto. 

Opinó también el senador Morgan que era 
un absurdo el llevar los artículos de la En­
mienda a un tratado permanente, "como si 
hubiese habido jamás en este mundo, en el 
derecho público de las naciones un tratado 
permanente, a menos que fuese un tratado 
que transfiriese un título y en ese caso su 
permanencia no depende del hecho de que 
sea un tratado y se denomine tratado perma­
nente, sino que depende del hecho de que 
no podéis revocar un tratado de esta indo­
le reclamando lo que se ha transferido en 
virtud del mismo". 

No ~onsideró tampoco el senador Morgan 
el articulo 39 tuviese relación alguna en 
lo que se refería al derecho de intervención 
para la conservación de un Gobierno adecua­
do para la protección de la vida, la propie­
dad y la libertad individual , con la doctrina 
de Monroe, . y que semejánte intervención 
"jamás la ha realizado ningún Gobierno del 
n:iundo, a menos que lo hiciese como lo ha­
rtamos nosotros en el territorio indio de aqui. 
~dna~! •. propósito de ejercer allí nuestra auto-· 

Por último, opinó que ese derecho de in­
tervención era "la mejor invitación a la lu­
cpa Y a la guerra que jamás se ha puesto 

en el papel", agregando que estaba "perfec­
tamente persuadido de que si lanzamos este 
ultim:itum legislativo contra el pueblo de 
Cuba no transcurrirán dos meses, quizás 
menos tiempo, en que se oiga el redoble del 
tambor de nuestro país llamando a los vo­
luntarios para que vayan a Cuba a sofocar 
una insurrección". Fué profeta en esta ase­
veración el senador Morgan, equivocándose 
tan sólo en el tiempo, pues si no a los dos 
meses, si a los cinco años, y por obra y des­
gracia de ese derecho de intervención, las 
tropas norteamericanas intervenían en Cu­
ba y sofocaban una revolución polí tica sur­
gida a consecuencia de la fraudulenta re­
elección del Presidente Estrada Palma, re­
volución que nos ofreció el doloroso espec­
táculo de que tanto sus caudillos como el 
propio Presidente Palma pusieran en ejer­
cicio el artículo 39 de la Enmienda, solici­
tando unos y otros la intervención del Go­
bierno de los Estados Unidos en la creen­
cia cada cual de merecer el apoyo de ese 
Gobierno para mejor derrotar a su contrario. 

Ampliando y reforzando argumentos es­
grimidos ya en su discurso del día anterior, 
el senador Margan se h izo esta pregunta : 
"¿Será Cuba jamás un Estado independien­
te mientras esa cláusula 3f!. permanezca en 
su Constitución o en itn tratado que firme 
con los Estados Unidos?" Y se contestó de 
esta manera: No. Esa es U{la falsa preten­
sión. Es un acto de hipocresía por parte del 
Ccngreso de los Estados Unidos hacer seme-

~~~t\s1~clf{e~~~d; yª ª~<ib~srr;;o c!~1;fl~nrac~ 
propósito y la promesa del Congreso de que 
ese país será libre, soberano e independiente. 

El error y la ignominia de esa proposición se 
revelan en el papel, y es innecesario salir 
fuera de los cuatro ángulos de esta proposi­
ción para descubrir ese error y esa tgnomt­
nia si no está uno desprovisto de sentido 
común. Alli está. Vosotros dejáis esas pala­
bras allí y obligáis a Cuba inmediatamente 
a subordinarse en todo tiempo a la intro­
misión de los Estados Unidos para averiguar 
cómo su Gobierno está tratando a su propio 
pueblo y no :W: nuestro, si está. protegiendo 
la vida y la libertad personal allí según 
nuestras ideas de lo que Cuba debe ha:cer. 

¿Hay hom'bre alguno que pueda imaginrzr 
una proposición más absurda en que puedt:J 
colccarse el Congreso de los Estados Unidos 
como la que se ve en ese mismo papel? Yo 
me avergonzaría . " 

El senador Teller, de tan re1evante y ge­
nerosa participación en la aprobación de 
la R~~olución Conjunta de 1898, dió ahora 
tamb1en pruebas elocuentes de su generosi ­
dad y alteza de miras, declarando su con­
fianza en la capacidad del pueblo de Cuba 
para el gobierno propio, sin que para ello 
fuera necesaria la supervisión de los Esta­
dos Unidos. Expuso su temor de que la En­
mienda podía herir la delicadeza del pueblo 
cubano, así como comprometer a los Estados 
Unidos en ciertas perturbaciones. Y conoce­
dor de la línea de conducta que ya resuelta­
mente se había trazado el Gobierno de Mc­
Kinley respecto a Cuba, y de la seguridad 
que tenia de encontrarse respaldado efi­
cientemente por los votos de los senadores 
y represen tantes que le eran adictos, expresó 
sus votos por que el pueblo de Cuba acepta­
se la Enmienda, "porque seria infinitamente 
mejor para él aceptarla que tener que some­
terse a otras condiciones infinitamente más 
duras y más severas que se le pudier.an apli­
car, como estoy seguro que se le apHcarán 
si fracasa este prcyec~o de ley". Y terminó 
su breve, pero elocuente y sentido discur­
so, declarando que a su juicio "no debe ha• 
ber medidas severas ni debe producirse fric­
ción alguna porque ese pueblo no esté dis­
puesto a acceder a nuestras demandas, sino 
Q_J.le en tal _caso se debe reanudar ¡;¡ <'onsi­
tferación de esos asuntos" 

Revistieron trascendental importancia las 
declaraciones del senador Bacon al referir­
se, con la autoridad que le daba su destaca­
da participación en las deliberaciones con­
gresionales sobre la intervención de los Es­
tados Unidos en el conflicto hispanocubano, 
al verdadero espiritu y alcance de las cláu­
sulas 1~ y 4~ de la Resolución Conjunta del 
Congreso de 18 de abril de 1898, reconocién­
dose que "el pueblo de Cuba es y debe ser 
libre e independiente" y "que los Estados 
Unldos por la presente niegan que tengan 
ningún deseo ni intención de ejercer juris­
dicción, ni soberanía, ni de intervenir en el 
gobierno de Cuba, si no es para su pacifi­
cación, y afirman su propósito de dejar el 
dominio y gobierno de la Isla al pueblo de 
ésta, una vez realizada dicha pacificación". 

No fué ni generosidad, ni desprendimien­
to, ni amor a Cuba y a los cubanos, lo que 
llevó al Congreso de los Estados Unidos a 
hacer esas declaraciones. Fué impelido a ello, 
según el senador Bacon, por el propio ·inte­
rés de los Estados Unidos y como política la 
más recomendable y conveniente a seguir 
en esos momentos : "Yo bien sé que algunos 
que a la sazón no eran miembros de este 
Cuerpo legislativo están dispuestos a ridicu­
lizar esa resolución como un rasgo de ne­
cio sentimentalismo. Pero, señor presidente, 
no hubo tal sentimentalismo. Esa declara­
ción fué hecha en circunstancias muy solem­
nes, en momentos en que creíamos que se­
guíamos una política sabia y prudente al 
hacerse semejante declaración. Cuando fu i ­
mos a la guerra contra Espafía no sabíamos 
st entrábamos en una guerra mundial . En 
los momentos en que nos apercibimos para 
el conflicto, cuando arrojamos el guante, no 
sabíamos si toda Europa iba o no a respal­
dar a España. Este es un recelo muy serio 
v natural". 

Hace después el senador Bacon referen­
cia a ·las palabras que en aquellos difíci­
les momentos pronunció el Presidente Mc­
Kinley ante los congresistas especialmente 
invitados para tratar del problema a una 
conferencia en la casa Blanca: "Quiero ha­
cer justicia al Presidente declarando que él 
se oponía vehementemente a la guerra; que 
deseaba vivamente la conservación de la 
paz ; y recuerdo que nos despedimos en la 
sala del Gabinete oyendo las últimas pal~­
bras del Presidente que fueron: "Senadores: 
Recordad que si tenemos guerra puede ser 
una guerra mundial". 

El senador Bacon continuó explicando la 
actitud que entonces adoptaron los congre­
sistas.: "Ahora bien, . señor Presidente, ante 
~eme1ante, emergencia, en presencia de tan 
grave peligro, nosotros consideramos conve­
niente presentarnos ante todo el mundo, 
cuando no sabíamos si habíamos desperta­
do su general hostilidad, diciéndole: "nos­
otros no aspiramos a ningún engrandeci­
miento por medio· de · esta guerra; no va­
mos a la gu~rra con el propósito de adquirir 
a Cuba; queremos que tengáis bien entendi­
do que es nuestro deseo que apartéis vues ­
tras manos, y al mismo tiempo que desea­
~ os h.a_cer justicia a ese pueblo' y crear una 
situacton de paz en ese pais . . . digo, pues 
que eso no era cuestión de sentimentalismo. 
Era una solemne y grande afirmación, he­
cha ¡;ara ~ltos propósitos que se considera­
ban cscnczales a nuestra propia seguridad". 

~ero hecha, aun por los motivos que lo 
fue , la declaración de la Resolución Conjun­
ta, el. senador Bacon opinó que era un com­
promiso solemne contraído por los Estados 
Unidos ante el mundo que ·estaba obligado 
a cumplir. y no podía 'por ningún concepto 
violar, y lo violaba imponiéndole a Cuba la 
aceptación de la Enmienda, porque "Cuba 
no puede ser libre e independiente si le im­
ponemos esas restricciones. . . que no son 
más que el reconocimiento de que ese pue­
blo no es independiente, que es un pueblo 
subyugado que debe hacer todo lo qu1 de 
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EL PROBLEMA D,E 

LA CARNE 
URANTE varios días de la 
pasada semana el vecin­
,darío capitalino ha cum­
plido obligadamente un 
ayuno de carne. Hemos 

t _, pues, dos Semanas Santas 
en ~s~e año. La primera, fiesta 
trad1c1onal de la cristiandad ca­
tólica ; la segunda, huelga de ex­
pendedores de la vital materia. 

Esta huelga de expendedoreS de 
carne- que no es huelga, en el 
sentido técnico de la palabra­
tiene cierto sabor paradójico. Ellos, 
comerciabtes, se laIJ.,Zaron a la 
protesta no en busca de un au­
mento del precio, sino por el con­
trario, propugnando una rebaja. 
Su bandera ha sido : "Carne bar.a­
ta para el pueblo". Aunque, la pa­
radoja., como vamos a ver , es tan 
sólo aparente. 

El público se queja de las fluc­
tuaciones del precio de un produc­
to alimenticio que se considera 
de primera necesidad, fluctuacio­
nes siempre tendientes al alza 
aunque el poder adquisitivo del 
pueblo no . mejore. Se habla de 
confabulaciones, trusts, etc., pe­
ro de una manera vaga, sin que 
la mayoría de las gentes com­
prendan por qué se sigue pagan­
do caro lo que se afirma puede 
compq.rse barato. 

Alguien que conoce a fondo el 
asunto, el señor Juan Federico 
Yanes, presidente de la Asociación 
de Expendedores de Carne, expli­
ca a CARTELES el proceso de es­
ta cuestión 

Antes de existir el "tntst" 

-Hasta que La Habana pasó a 
ser Distrito Central no hubo real­
mente "problema" de la carne: 
Las fluctuaciones del precio- de 
esa mercancía respondían a rea­
le~ l~yes económicas, a que están 
suJetas todas las demás en el mer­
cado. 

Con estas palabras comienza a 
informamos el señor Yanes. Ha­
bla pausadamente, con convic­
ción; se comprende en seguida 
que es hombre versado en mate­
rias económicas. 

-La carne- nos sigue diciendo 
-que había llegado a precios fa-
bulosos en el período que hemos 
dado en llamar ''de las vacas gor­
das", se vendía a 10 centavos la 
libra de primera, y a 8 centavos 
la libra de segunda. Ese precio, 
conocidas las condiciones econó­
micas reina ntes entonces, era jus­
to ; el pueblo podía pagarlo, el 
carnicero podía vivir. y la indus­
tria ganadera se beneficiaba. 

El señor Yanes se de tiene, re­
capacita un momento, y añade: 

- Es necesario que fijemos un 
punto: no somos enemigos de los 
ganaderos: aunque algunos de 
ellos nos han atacado con apre­
ciaciones inexactas durante la 
h uelga, no los consideramos ene­
migos. Queremos que esa indus­
tria sea próspera, entre otras co­
sas y fundamentalmente, porque 
en su inmensa mayoria es cuba­
na. Es realmente de lo poco, en 
cuestión de riqueza, que nos 
queda. 

Anotamos la interesante obser­
vación de nuestro informante, 
que continúa: 

-En la época de que le habla­
ba, el precio del ganado en pie 
en ( .magüey y Oriente. las za-

CA RTELES 

Nueva atza tnjuStifica~ 

Una parad,O'Ja: los comerciantes defendiendo a los con&umido­
res.-La voracidad tnsaciable de Machado.-Lo que significó el 
"trust" de la carne.-La caída del tirano marcó una automática 
rebaja en el precio de la came.-El alza injus t if icada de febrero 

de e.-;te año.- -La huelg_a de los expendedores. 

-En . febrero-sigue el señor 
Yanes,----sin razón justificada, de 
modo súbito subió el precio del 
ganado en pie de un promedio de 
1.20 centavos la libra a 2.75, o sea,. 
más del doble. Como consecuen­
cia, la carne para el público subió 
de 10 y 8 a 13 y 10. Esta es, en 
síntesis, la historia del problema 
de la carne. Naturalmente que he 
suprimido de mi explicación to­
das aquellas implicaciones pura­
mente mercantiles del asunto que 
pudieran oscurecerla y qui2ás tor-

Una. ca.rnfcerla. cerrada, con el letrero 
que explica la ca.u.ta del c ierre : " De-

fender lo.t intereae.t del pueblo". 

nas ganaderas de Cuba~ era de 
1.25 centavos por libra; el precio 
del kilo en el matadero era de 
8 centavos. La matanza era libre, 
lo que quiere decir que el enco­
mendero, con su correspondiente 
licencia del municipio, operaba su 
carne en el matadero libremente 
y la daba a buen precio al ex­
pendedor, y éste podía venderla 
barata, o sea a 10 y 8. El pequeño 
criador de ganado tenía vida in­
dependiente, porque las reses ne­
cesarias para el consumo se iban 
a buscar con libertad a donde uno 
mejor quisie·ra. El juego económi­
co de la libre competencia se 
cumplía, en beneficio del pueblo, 
que lograba un precio bueno pa­
ra la carne. 

El consorcio ganadero 

-Pero Machado estaba intere­
sa?o en esa industria-sigue el 
sen<?r Ya nes.-El y algunos de sus 
pamaguados formaron el famoso 
y fun est~ . "cons?rcio ganadero", 
que ofrec10 mentirosamente igua­
les oportunidades a todos los cria ­
dores. Se asignó una cuota para 
cada asociado en el cupo de reses 
para el consumo; no hay ni que 
decir que Machado tomaba la par­
te del león. Como medida com­
plementaria del "consorcio" el 
~istrito Central retiró ileg~l y 
v10Ientamen te las licencias a los 
encomenderos, anulando el dere­
cho de matanza libre , convirtien­
do los mataderos de La Habana 
en instituciones privadas rnmeti­
das a los tortuosos intere-.;f'"' üel 
t irano. De hecho queaaba i­
tuído el trust de la ca:·ne. 

El señor Yanes hace un gt:sto 
expresivo mientras dice: 

- Era una nueva form a de ex­
poliar al pueblo. Los precios se 

?4 

alteraron al capricho del .déspo­
ta, y, obvio es decirlo, en perjui• 
cio del público. Se pagó la carne 
desde entonces a 15 y 10. Aunque 
el ganado en pie en las zonas ga­
naderas seguía a 1.25 c;en tá vos la 
libra, se le señaló puesto en La 
Habana el precio de 3 centavos; 
el precio del kilo en el matadero 
fué de 15 centavos. Y todo ello 
Sin que existieran factores econó­
micos que determinaran el a lza: 
sencillamente como consecuencia 
del monopolio que tenía como ad­
ministrador • af dictador. El primer 
resultado fué una fabulosa ganan-

;i~o~:t:~cª~S, i~~~~i::cha~r~~
1~!! 

amigos ; el segundo, la ruina del 
pequeño criador, estrangulado por 
los grandes criadores; y el terce­
ro, el pago por parte del pueblo 
de un precio abusivo en un ali­
mento de primera necesidad. Nos­
otros, los expendedores, ent-0 la 
espada y la pared, vimos de ~n­
der nuestras modestas ganancias 
a limites extraordinarios, y de he­
cho fuimos simples expoliados del 
"consorcio". 

-¿No era posible rebelarse con­
tra ese estado de cosas? 

El señor Yanes se sonríe: 
-La coacción que ejercía el ti­

rano en todos los órdenes de la 
vida, la extremaba cuando se 
afectaba uno de sus "negocios". 
Eso no obstante, exponiéndonos a 
todo, declaramos una huelga en 
febrero de 1933, que duró 23 dias. 
Algo conseguimos. La carne bajó 
de 15 y 10 centavos a 13 y 9 cen­
tavos. Ese precio se mantuvo has­
ta el paro general de agosto pa­
sado que determinó en gran par­
te la caída de Machado. Desapa­
recido el "consorcio" por esta cir­
cunstancia y en fuga los respon­
sables y aprovechados del Macha­
dato, automáticamente quedó res­
tablecido el estado anterior de 
cosas y pudimos vender la carne 
a 10 y 8. Ese precio justo se man­
tuvo hasta febrero de este año. 

An tes del consorcio ganadero 
Cuando el consorcio ganade-

ro funcionaba . 
(En La Ha bana) ......... . 
Después de la huelga de ex-

pendedores de febrero de 
1933 

(En La 'iiabana i . . " " ..... 
Después de la caída de Ma-

chado 

Alza iniciada en febrero de 
este año de 1934 

~í~rltel;1r~fl~~~~~•~J1~~a efªa1;aªr~= 
justificada declaramos la huelga, 
que mantuvimos hasta que por 
gestiones del actual alcalde de La 
Habana abrimos de nuevo nues­
tros expendios en una tregua, po­
niendo el asunto en manos del 
Presidente de la República, con la 
firme petición de que previo un 
estudio de las distintas fases del 
problema establezca un precio le­
gal justo al ganado en pie, eje so­
bre el que gira todo el proceso eco­
nómico de la carne, para que el 
pueblo tenga carne barata, sin 
que se perjudiquen ni la industria 
ganadera ni los comerciantes en 
tan indispensable mercancía. 

-¿Afirma, pues, que el alza del 
precio del ganado en pie en las 
zonas ganaderas es injustificado? 
-insistimos. 

--Si. No hay razón alguna, co-
mo no fuera que en la sombra co­
menzara a resurgir un "consor­
::io" funesto, para que se salte en 
menos de una semana de 1.20, 
1.10, y hasta fracciones de centa­
vo por libra en pie, a 2.75 que 
vale actualmente. Es verdad que 
el precio aumenta siempre en la 
época de la seca ; pero, pese a 
ello, y después de un detallado es­
tudio del problema, afirmo que el 
alza, para no ser abusiva , no debe 
ir más allá de 1.80 a 2 centavos. 
Tengo la seguridad de que s1 el 
Gobierno afronta de buena fe el 
problema, y así lo esperamos; si 
no hay intereses "subterráneos" 
que lo obliguen a actuar en con­
tra de los intereses soberanos del 
pueblo, habrá carne barata. 

Estas son las últimas palabras 
del señor Yanes. ¡Ojalá que muy 
prooto sean profecía. cumplida ! 

Precio del 
Precio del kilo de ca r ne Precio de la 

ga 'l.ado en en el mrita - li bra pa ra. el 
Pür fi~ras d cro pú bl ico 

Cen ta vos. Centavos. Ce nta vos 
1,25 10 y 8 

1,25 15 15 y 10 
3 

1.25 12 13 y 
2,50 

1.20 8 10 y 
Promedio. 

2,75 12 13 y 10 

. .E! seil.Or Yanes,. _pr_esidente de los carniceros, considera in­
Just1_flc.ada el alza m1c1a~a en febrero de este año, y que elevó 
el pi ec10 del ganado en p1e de l 20 centavos a 2 75 determinando 
alza en el precio para el públic

1

0 de 10 y 8, a ¡'3 Y 10. Considera 
que por.razones de.la seca, del colapso de la industria de cueros, 
la r.e}at1v~ normalidad actual, etc. , el precio del ganado en pie 
dcb10 subir cuando mas a 1,80 o 2 centavos. 



Ricardo DO LZ. primer 11 tceprc.~i ­
dente. 

Pablo DESVERNINE, 
conse;ero. 

La l>esiénacíóro 
cftt (ONfEJOdc ESTADO 
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Después de una pestación larga y laboriosa. , el Gobierno dió a luz 
el Conse jo de Eatado. Un Consejo dl.sminufdo, ya que no sólo no tie1ie los 
cien miembros a q ue aspiraban lo& sectores pofitfcos, sino ni s!quicra 
los ochenta que la Con~ti.tuctón Provillfonal le seflalaba . El Consejo CU Es­
tado tal como ha quedado con.stitufdo ahora es. mcis bien QtU m1 cuerpo 
deliberantt!, un organismo técnico encargado de redactar los untepro~cctos 
de Constitución y de leyes orqdniciis sobre los cuales habrán de deliberar 
en su dio. los dele9ados polftícoJ de elección popular . 

La designación de los con.~ejeros d.e Estado, para 111 cua l hubo qiu 
reformar por qufnta vez la Constitu.cfón Pro11isional d.e la RepubUca, ha 
tenido la vtrt ud de no sati!l/acer !liquiera a los propios conujero.1. 1nio de 
los cuales ha renunciado ya. También ,,e han declarado insat1s/ec11as las 
mujeres, porque ningún representante de ,u !lexo figura en el mismo 

/ 

TO IWE, 

Mario DIA Z CRUZ. 
co,ucjero. 



CUATRERO 
·■•CHE oscura. Llovizna. El -Siento arremolina las som­

bras espesas. En un rín­
cón del horizonte palpi­
tan luces lejanas, rojizas. 

Por encima de los cerros de 
Cullca, fuera de los caminos tran­
sitados, trota pesadamente una 
vaconada de hasta treinta cabe­
zas de ganado. Tres indios la em­
pujan con sus silbidos que chas­
quean en el cielo negro como lá­
tigos. Van montados en caballos 
ígiles, nobles , que relinchan po­
derosamente en su largo galopar 
por los cerros. 

Encima de los cerros lejanos lu­
ces amarillas se encienden, pal­
pitan en la negrura de la noche 
como cigarrillos prendidos que 
hacen humo espeso. Negro. 

Los indios metidos en sus an ­
chos sombreros se ·esconden del 
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trio en los ponchos oscuros. Los 
zamarros de cuerro de borrego les 
defienden las piernas, pero la es­
puela roncadora esta amarrada 
al talón desnudo. Golpean los ija­
res con rudeza. 

Los caballos galopan. El gana­
do avanza a la carrera, mugiendo. 

Afilada la cuchilla del cerro. 
Por ambos lados se precipitan lo,c:: 
despeñaderos. Los , caballos relin­
chan.. . relinchan ... muerden 
los frenos. un largo silbido que culebrea y 
endurece la noche como de pie­
dra negra. 

Un grito gutural que empuja las 
bestias. Y el ~ilbido de la beta que 
golpea sus ancas. 

Los caballos galopan detr:is. Los 
indios escondidos en sus ponchos 
30n sólo ojos para ~1 horizonte y 
fuerza en los talones para golpear 
los vien tres de los caballos. 

Son cuatreros. Ladrones de ga­
nado." Vienen de las ricas hacien­
das de Machachi, Santa Rosa y 
Tambillo. Noticias de que les per­
seg\}ían les desviaron a la provin­
cia de Bolívar. Son cuadrillas de 
ladrones bien organizadas que se 
dan la mano desde los páramos 
de Tiopullo hasta los p:iramos de 
Silvan en el Azuay y hasta las 
tierras bajac:: d,· la costa. 

CAQTrl i:-c 

Estos han desviado. Sin nove­
dad hasta San José de Chlmbo. 
Y ahora avanzan para Gua mote. 
Alausí. De ahí cogerán para el 
Azuay. 

Pero les acecha el denuncio. 
Sebastián Armijos, teniente po­

lítico de Columbe. ha recibido un 
parte del intendente de Policía de 
Guaranda en el que le ordena vi­
gile esa sección ayud:indose de los 
guardias del Estanco, pues es pro­
bable que por ahí pase una cua­
drUla de abigeos. 

-¡Cuatreros! matamos uno o 
dos. 

- Eso no, don Manuel. Un 
muerto complica. Mejor es trin­
carlos vivitos. Ahí esta el negocio. 

- ¡Tiene razón, don Armijos ! Le 
llevaré al mayoral que es bragado. 

- Me dicen que son unas treinta 
cabezas. 

-¡Unos cuatro mil sucres! 
-¡C ... ! ¡Si nos sale bien es-

ta! . Le espero sin tal ta. 
-¿A qui 'oras? 
- A las once. Como inglés. 
Se fué el político de •Columbe. 
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El teniente político tomó datos. ~,....,.... 
Unos indios que de madrugada 11/11,, 1rr ~ 
llegaron al pueblo le dieron pre- ,1: Jfií' ,( cisas noticias: Por encima de los fr((~ ~ #"_.-:: 
cerros de Papallacta, pasaba una /,...-/,,/? ~ vaconada. fuera de los caminos, ,, , ,, 'vJ:",rt~ ~'1.t, con dirección a Columbe. ~ ,... ,,.. -Eran ellos. Armijos mon tó in- Con noticias recogidas caut~losa­mediatamente con dirección a mente en el t ranscurso del d1a les 

Primero el oolítico, después 
Santacruz, al final el mayoral 
Galó, detrás, fuma tranquilamen 
te baio el ooncilo. 

El, páramo esta helado. El vien• 
to frío les desuella la cara. 

De pronto. un silbido se desen­
rosca violento. Se alarga y se apa­
ga. como modulando una queren ­
cia. dulzona, quejosa, melancólica. 

Los hombres se afirman sobre 
las monturas. Las bestias paran 
las orejas. 

Silencio. 
Otro silbido lejano. Y un grito 

ululante. Empujador. 
-¡ ¡ ¡Aooooohaaa3. ! ! ! 
Ta la trae ta la trae ta la 

trae ... 
Por fin. Los cascos se multi­

plican. Parece un aluvión dé pie­
dras sonantes que bajan rodando 
por las laderas negras de la noche. 
Repercuten las gargantas rocosas 
de los cerros. 

Los mugidos de algún toro en 
celo .claman por encima del ruido 
desbordado de cascos a la carrera. 

- ¡Ya, don Manuel! 
-¡Galo! ¡Longo c . .. ! t 'ias 

dormido. 
-No. Estoy listo . . 
-En cua».to asoinen. vos ra-

diáis el ganado. Y pase lo que pa-

, 
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~~~e~!· ~~bí!g1i~~r~fcfitf~a~; ~::;!.i~n t of~~ci:!sd:~~fun':~: ~~ guardaban secretos con el cholo Conocedores de los senderos Y Manuel Santacruz. Llegó. Le con- chaq uiñanes que cruzaban ladro­tó lo que habia y combinaron el nes y contrabandistas-olfato de plan. indios viejos-se apostaron en la 
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Los cuatreros no andan de día . garganta de dos cerros. Pasarían por los cerros de Co- Eran cuatro. EI político. Manuel lumbe en la noche alta. Santacruz, el mayoral. Y Galo. Es-- Cuidado, don Manuel, con fal - te para que ar reara el ga nado. tar . Perdimos la oca:5ión. Les esperaban sobre los caba--1. Es fijo? llos. Lo<; tres hombres, para ma-- Fij o. t~u: el frio, trasegaban un a bote-
-¿ Sí nos resisten ? Ha de mayorca. -Llevamos carabinas. Son bue- Se limpiaban los hocicos con e' nas. De precisión.... Mauser- le- rcv6s de la mano. Y la botella con gítimas. la palma. 

se lo arriáis a Balbaneda.-v a-m0S\t.= 
a ver _cómo te portais. Si no. ~ ~f.:.'íl 'J 
ya sab1s . .. ¡C .. . ! 1

-,- ; 

Aparecieron en la vuelta del ce- rdÁ 
rro. En tropel de sombras. Des- 'tUI. 
t!:.ntadas. Mugidoras. Amenazan- ~ 

Tres lucecitas rojas hacen chis-~ 
pas en el pedernal negro de la 1~ 
noche. Y se van por los fl ancos , 
de la cordillera, ondulando en 
ecos. hasta perderse. los disparos rm 
de las carabinas de precisión 
Mauser. 



) 
Los disparos van a los bultos 

de los indios cuatreros. Uno sin­
tió el silbido de la bala por la ore­
ja. A otro le ladeó el sombrero. 
creyeron los indios que tiraban a 
matar. 

-;Alto a la autoridad! ¡O pa­
ran o mueren! - La voz ronca, ho­
radó. giró en la noche como Una 
tromba. 

Los indios cogidos en la embo­
telladura de esos cerros, pero 
avezados a las sorpresas, se gri­
taron algo. Uno se metió entre el 
ganado con el aviso convenido de 
hacer como que se iba para Gua­
mote y en realidad coger para 
los páramos de Salarón. Los otros 
dos a los flancos, desnudaron sus 
anchos cuchillos. 

¡Aaaaahóooo! Lanzaron un ex­
t raño gri to, ronco y poderoso. Y 
se lanzaron adelante. Resueltos a 
pasar. 

El político y el mayoral le ata­
jaron al uno. El cholo Santacruz 
se agarró con otro. 

El tercero por la mitad y en me­
dio del ganado pasó como una 
avi:tlancha. Y empujó el ganado 
hacia los llanos arenosos, que se 
tienden unas leguas antes de Gua­
mote. 

El ganado. espantado, loco, se 
(le rramó en esa dirección. 

Detrás, Galo, hizo ondear su 
twta al galope. 

Solo. Y ni un punto se le sobre­
saltó el corazón. Lo primero ata­
jar el ganado que huía hacia el 
norte. Hundió el talón armado de 
una roncadora en el ijar del ca­
ballo. Experto en rodeos de gana­
do, corrió con él, hasta cogerle 
bien por el flanco. Entonces sí se 
precipitó y le empujó hacia el sur. 
Chocaron violentamente las moles 
de los brutos unos contra otros. 
Se amontonaron en círculo. 

El clamor de un solo mugido 
inmenso. aterrador en la noche, 
se levanta por encim~ de la selva 
de astas amontonadas. 

El indio cuatrero cogido en el 
centro. desesperado, con la ancha 
puñaleta desnuda en la zarpa, se 
abre camino y arranca contra el 
muchacho que tiene silueta y co­
razón de hombre bajo el poncho. 

Galo se sabe menos fuerte y 
escapa dando la. vuelta alrededor 
del ganado. Pero su guasca on­

~ .,,.. dea por encima de la cabeza. Y 
rápida, certera, silba en el aire 

--- y le "enguasca" al indio por el pe­
=--- cho. Lo demás es instantáneo y 

@a//c ~ o 
Jnn- GALl!Vn 

Gerargo Gallegos, joven_ escritor hispanoamericano que CARTJ: 
L~S presenta por .ve_z pri1!,tera .ª sus lectores, nos da en este episo­
dio de su novela medita Fusiles al hombro" una pintura suges-

tiva del ambiente de las tierras' del sur. 

sencillo. Amarrar la beta a la ca- Desde el corredor contemplan 
bezada de la montura y seguir el castigo, el Armijos, polttico 
corriendo. En contra. De través. de Columbe, el Santacruz y la. 
El indio no puede valerse y cae propia mujer, la Mariposa, que 
Galo le arrastra largo para que· se ha levantado con el alba, con 
pierda el conocimiento. la curiosidad de saber lo Que pa­

Silbó largo. Llamó en el silen- saba. 
cio profundo de la noche. No le Uno tras otro, los indios· ama­
contestaron. Entonces amarró al rrados son latigueados ferozmen­
indio por las muñecas. Le volvió te. Gotas de sangre les corren por 
en sí. de unos cuantos puñetazos los flancos heridos. 
en la cara. Puso en la cintura ·ta. Ya no mugen. Dos se han tron­
ancha puñaleta conquistada co- chado contra el suelo, perdido el 
mo un trofeo. montó y guió el ga- conocimiento. El otro. medio Joco 
nado hacia Balbaneda. El indio de dolor, se convulsioná. Espuma 
iba detrás medio andando, medio la boca. Un latigazo le ha herido 
arrastrado. los testes. 

Cerca oyó dos disparos. Eran -Güeno. Basta-Ordena el poli-
señales que le hacía don Manuel. tlco.-Aura a declarar. 
Les contestó con silbidos y gritos Les echan baldes de agua fría . 
largos. Les ponen los ponchos. El politi-

Se encontraron. También ellos co va a enseñarle's a declarar. 
traían amarrados a los indios. -¡A ver, mitayos! si no decla­
Pero el mayoral manaba sangre ran la verdad: lo que les decimos 
de una profunda herida de cu- que declaren, a vergajazos les ara­
chillo en el brazo. Y la frente de m0s el cuero negro que tienen. 
don Manuel se le h inchaba horri- ¡M'ioyeron! ¡C ... ! 
blemente de un feroz cachipo- -¡ Sí, patrruncitu! 
rrazo. - Los nombres. ¿Vos? 

Galo mimaba con orgullo el -Ambrosio Paucar. 
ancho y brillante cuchillo que era -¿ Vos? 
su botin. - Antaño Vacaccela. 

Aclaraba la mañana cuando -¿ Vos? 
llegaron a la casa de Santacruz, -Jusé Chaupi. 
en Balbaneda. -D'ionde han traído robado es-

Metieron el ganado a los corra- te ganado? 
les y amarraron los indios a los -Di las jaciendas dil Macha-
anillos destinados a los caballos. chi. 
Les desnudaron de la cintura pa- -;Mentirosos! ¡Indios ladrones! 
ra arriba. ¡Este ganado se estaban llevando 

-Perrdún, ami tus. . . Perrdún, de los páramos de Huacha de don 
Mugen como bestezuelas. Las Manuel Santacruz! · 

oscuras y anchas espaldas desnu- -Nu patrruncitu. Es dil Ma-
das, resplandecen con las prime- chachi. 
ras claridades del alba. El frío -¡Me ... en la perra madre! 
agudo les tiempla la carne que Este ganado es de los páramos 
tirita. de Huacha. De encima de los ce-

Mugen monótona, sordamente rros de Colta. Y si no declaran así 
como bestezuelas sacrifico:J.das. los mato a palo ... Rufino, para 

- Perdún, amitus. Perrdún, que comprienda dalé una soba a 
a~;~llel Santacruz llama Q uno ~~tet/erdugo que parece el más 
de sus indios sirvientes. Volvió el indio a gemir bajo la 

- A ver, Rufino. hay que ha- lluvia de golpes. Pero aprendió a 
cerles declarar a estos mitayos declarar bien. El y los otros. Co­
ladrones. rno quería que declarase el polí­

El Rufino se deseni-olla de la tico de Columbe. Se llamaron tre~ 

para la Policía, el politico. don 
Manuel y los testigos que atesti ­
guaban la declaración de los cua­
treros. Larga, minuciosa y com­
probada. Que ni hecha por el 
"kishka" más pícaro. En ella 
constaba que fueron sorprendidos 
cuando robaban el ganado de los 
paramos de don Manuel Santa­
cruz. ... 

Tomaron unas copas oara asen­
tar las emociones del día. Y a re­
partirse como amigos. Tasaron a 
bajo precio el ganado. Y en par­
tes iguales unos quinientos sucres 
en billetes y "soles", que encontra­
ron amarrados en la cintura de 
los indios. Era el botín. 

Por los caballos comenzaron a 
disputar: 

-No s'iá p .. . , don Armijos. Los 
caballos son buenos. Póngales a 
ciento veinte sucres. 

-¡P ... no, precavido! Los ca­
ballos no entran en la cuenta. Yo 
sé por qué lo digo. 

-¡Oiga! Me dice d'iuna vez qué 
quiere hacer con los parejeros ... 
Porque si no quiere usté, me lle­
vo yo. · 

El cholo tiende su manaza so­
bre la mesa de las particiones. 
Le relucen de codicia los ojos. Re­
sueltos. Amarrada la cal'"'ia con 
una venda de t rapos t ..:ne una 
fiera expresión de bandido. El Po­
lítico también es un chagrazo re­
cio. Pero de ojos inteligentes y. 
astutos. 

-¡Quiero asegurar el nego~ 
cio! ... Déjeme hacer. ¡Y no s'iá 
c . . . , compadre! 

-¿C ... ? . . . Bien rayados. com­
padre.. . ¡Y le pruebo donde­
quiera! 

Habían bebido la mañana. No 
mucho. Pero si lo bastante para 
tener templados los nervios para 
cualquier arranque. 

El político tiene ganas de con­
testarle una gruesota. Pero, má.:: 
dueií.o de si, se contiene. 

-No peliemos · de gana. Hom­
bres somos todos. No l'ey dicho 
por eso. Oígame un rato. 

Se inclina hacia él, y en voz ba­
ja le explica. El otro le escucha. 
Mueve la cabeza. Dudoso. Malicia 
alguna "viveza" del político kishka 
para llevarse él solo los caballos. 
Sin partir. Y le argumenta. 

-Compriendo. ¿Pero para qué 
los caballos? Que se vayan a pie. 

(Continúa en la Pág. 59 ). 
cintura una cuerda de nervio de testigos conocidos y honorables 

=- -d- ___ _'-- _ toro, delgada y retorcida. del vecindario para que oyesen b _ _ _ -=- ~ 

~,:::_ ~~-_: '--_Jtf__ -_:=::.- :-~:_:-: --=- _ ____ declaración. Y firmaron el acta ::;_;-~~~~;-;¿ _ ~ 
-~ f=__ - ---=--- -- ---_ - ----- - - --=--= -~~3-& 

--------- -_e",<~~-- ~~-~~-,::;_ ~ -¿~_:Í:_!_~~~ 
---~ ~ '7 ;-~~?~~..,----iw~;. lffftTf¡ ?tt -~ :;~_-j_-:;~~-. -·_ ; 

"t)._.i:,~,- ,!IJli -l ;;;i -- / ~ -';. 
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la ZONA f UNCA en el fuerto nata ne ero 
cional, y además en el. lugar don ­
de se pretende establecer la zona 
fr~nca , que esta separado de todQ 
nucleo . urb.3:no, hay facilidades de 
c~mumc_a~10n por f~rrocarril, por 
v~a mant1ma, por y1a fluvial, por 
via terrestre y se dispone de agua 
potable, corriente eléctrica e ins­
talaciones de petróleo para dar 
abasto a cualquier servicio. 

La implantación de una zona 
f!anca e~ ~atanzas nos reporta­
na las s1gmentes ventajas: 

1.-La suspensión del pago de 
los derechos de adµana hasta el 
día que las mercaderías son intro­
ducidas al territorio aduanero pa­
ra ser nacionalizadas. 

2.- Posibilidad de concentración 
libre e irradiación rápida de mer­
cqderías de todas clases contri­
buyéndose a favorecer el comer­
cio local, fomentando el •·camer­
cio de segunda mano internacio­
nal" comprá.ndoles y vendifndoles 
a nuestros vecinos y al mundo en­
tero, lo cual propicia el desarrollo 
de las relaciones pacíficas inter­
nacionales. 

3.-Favorecería el desarrollo de 
la industria nacional y aumenta­
ría la exportación de productos 
manufacturados o semimanufac­
turados. 

4.-Atraería el establecimiento 
de mucha industJ;"ias norteameri­

Grupos de damas que ilitegra,L ki delegación, en el barrio de Versalles, del comit é ce,itral Femenino pro zona franca. canas que huyendo de los excesi­
vos impuestos y altos jornales 
vendrían a Matanzas, Cuba, am­
paradas en este sistema. 

[]

A implantación de la zona 
franca , en el puerto ma­
tancero, de la que se ha 
ocupado CARTELES, es 
una necesidad tan senti­

da que, independientemente del 
clamor justo que , mantienen los 
habitantes de esa ciudad. ya se 
ha creado, en solidaridad con esa 
demanda, una verdadera concien­
cia colecti.va. 

Son muchas las razones, los ar­
gumentos y los fundamentos cien ­
tíficos en que se basa, para que el 
actual Gobierno del coronel Car­
los Mendieta no escuche el clamor 
y no proceda, con la rapidez pe­
culiar a un poder revolucionario, 
que debe satisfacer sin aplaza­
mientos las aspiraciones de la ma­
yoría, a conceder la zona franca 
y a impedir que Matanzas, vícti­
ma de la desidia oficial y de la 
absorción capitalina, desaparezca 
definitivamente. 

No se trata, como pudiera ima­
ginarse, de un giro retórico. Un 
pueblo no ·desaparece únicamente 
ci:..ando lo arrasa un sismo o cuan­
do lo devasta un meteoro. Desapa ­
rece, también, cuando, agotadas 
sus fuentes de riqueza, estancado 
su progreso, destruido su impul­
so evolutivo, cae en el maras­
mo y en la miseria, se queda sir~ 
industrias, ve arruinado su co­
mercio, se convierte en una esta­
ción de tránsito por el que pasan 
los viajeros de prisa, y ve des­
moronarse sus edificaciones, sufre 
el éxodo constante de sus habi­
tantes que no se resignan a pe­
recer y finalmente, ante el frío 
indiferentismo oficial, que no le 
presta ayuda ni estímulos, pierde 
toda esperanza de redención y se 
sume, como está. ocurriendo en 
Matanzas, en una postración ago­
bladora, que t iene todas las ca­
racterísticas de la muerte. 

La comisión que de modo ab­
negado lucha, desde hace mucho 
tiempo, por lograr que se esta­
blezca en Matanzas la zona fran­
ca, brinda, a los que quieran co-
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nocer el problema y enjuiciar sus 
términos con el mayor rigor crí­
t ico, estos inconstrastables argu­
mentos: 

"La zona franca se establecerá 
como una extensión neutra desde 
el punto de vista aduanero, apro­
vechándose los trescientos veinte 
y un mil metros cuadrados de 
tierras, ferroca rriles, almacenes y 
muelles propiedad del Estado cu­
bano situados en la costa norte 
de la bahía, para que se puedan 
desembarcar las mercaderías ma­
nipulándose a todos los fines co­
merciales, y segün los casos indus­
trializándose, para ser reexporta­
das sin pagar derechos de adua­
na ni estar sometidas a las for­
malidades imj:)uestas por esta ra­
ma de la administración, salvo el 
caso de que sean introducidas a l 
interior del país, y adoptándose 
en cuanto a las industrias las ne­
cesarias garantías para evitar 
una concurrencia injusta de las 
que se establezcan en la zona 

franca con las preexistentes l?n 
el interior del país que tengan ca­
rácter exportador. 

Matan zas posee : 

a) Una envidiable situación 
geográfica en el centro de la cos­
ta norte de .t:üba y en el eje de 
dos continentes. 

b) Posibilidad fisica de delimi­
tar el territorio libre del régimen 
aduanero en la extensión necesa­
ria del tráfico que pueda afluir. 

~) Facilidad de acceso para los 
navíos y mercaderías y de evacua ­
ción rle las mercaderías hacia los 
países vecinos o próximos. 

d) Terrenos, ferrocarriles , mue­
lles y almacenes de la propiedad 
del Estado cubano, así como lito­
ral disponible en cantidad sufi­
ciente para que se establezcan 
nuevas industrias, cuyo desarrollo 
encuadre dentro de los factores 
determinantes de la economía na-

.. 

5.-Atraería a muchas indus-
trias europeas que escogerían a 
Cuba como centro distribuidor pa­
ra toda la América. 

6.-Proporcionaria trabajo a mi ­
llares de obreros de ambos sexos. 

7.- Permitiría la posibilidad de 
desarrollar mercados a término y 
operaciones de crédito contra el 
depósito y permanencia de las 
mercaderías en la zona franca, 
favoreciéndose y atrayendo un 
mayor movimiento comercial. 

8.- Aumentaría el movimiento 
del puerto de Matanzas, que prác­
ticamente carece de t ráfico mer-

~fs~~füu~orcºf;;:;~~610~~1 c;nt~~ 
tránsito sin perjuicio de los in­
gresos fiscales del Estado. 

9.- Abarataría el costo de la 
vida. 

Estas razones y ot ras muchas 
podría n aducirse. para convencer 
a los contrarios o indiferentes al 
proyecto de establecer una zona 
franca en la costa norte del puer:­
to de Matanzas que a nadie po~ra 
perjudicar direc tamente en sus in: 
tereses, pero si alguna perso~a, ~1 

algün interés resultara disminui­
do, el conjunto de ventajas para 
el país en general y para Mata_n ­
zas en particular es muy ~up~ru?r 
a cualquier pequeti.a lesion 1nd1-
vidual o específica". 

Todos estos alegatos son de so­
bra justos y razonados y CARTEÍ 
LES los hace suyos uniendo, ~ 

~~
0

rªu~~~ªami~~~~ªp~~~;ª~1 q~~efl~ 
matancero, su propia dema~da. 
El Gobierno del coronel Mend1eta 
T'J puede desoír la petición que 
le formula la ciudad matancera. 
Y si se quiere que la Atenas de 
Cuba superviva a su ar:tual pos: 
t ración y a su progresiva decn. 
dencia es necesario que se con­
ceda . Con las regulaciones del e~-

.,/ so el establecimiento de la zona. 
tr8.nca ünica espl'ranza de libe­
ración ·que tien" la capi rn l de una 
provincia h"'rmana. Comi/C ele propc,gancla c,1 rl acto de co 11 .,t1ruir el Com,te Cc11tral Fcmc 11 111u ch 

Matan:as pro ~cna franca 
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Lu'3 F. ARDOIS , delegado de la 

Comirión del T urismo en M iami 
y de q1tien dfio Mr. Fra11k Hen ­
rv, secretario de la Hotel Grec­
ter',1 Associatfon o/ Amcrica. que 
era el hombre q11e podía darles 
tl lo.s americanos lecciones de ac­
tividad II eficiencia por sus in­
can.sable.s gest iono en pro de, 
turi! mO a Cuba y por su activa 
cooperación a la campaña en Ja­
vor de la car retera Miami-Key 
West, que tanto halmi de be­
neficiar a la República. Ett pre­
mio a sus patrióttcos esfuerzos, 
eL ! el'l.or Ardois ha sido declara­
-do cesante por el actual Go-

bierno. 

1. R EVOLUCJON FRUSTRADA EN 
CA.MAGUEY?-Los señores A11TC· 
Uo ALVAREZ y Antonio GUJTE­
RAS. a quiene.! consideran las 
autcridad.es militares jefes d.e 1m 
.tupuesto movimiento revoluc io­
nario que d.ebia estallar en Ca­
magüey 11 Oriente. Con ese mo-
tivo se han efectuado numerosas 
detencione., y rr.g fs tros .!/ .'IC lla 
e.,tablecido r iguro.~a vigilaticia c,1 
las carr~terus de la República. La 
Secretaria d.e Gobernación mrn n-
cia, sin embargo, q1,e ex is t e or-
den 1.,x;mpleto eri todo el territo-

rio. 

LA ASOCTA.CJON DE VIA JANTES CE· 
LEBRA. SUS BOD AS DE PLATA .-Con~ 
curre11tes al acto celebrado por la 
Asociación tle Vm ja,~tes del Comercio 
en el edif icio del Cen t ro Andaluz, 
¡x1ra cmimcmoror ('/ rigé.~imo q id n.to 
trn n·cr.s1trio de .su /1indación. En la 

::~Aa¡x:~~c:_;~ 1~:e1:~e:~t:;i~~;l;~'-Bt~e: 
CO 1/ERRERA y Eutlaldo ROM A.GOSA, 
Y !o., socios fwuJador~s scñorrs URI­
Bl1RRI, ;1-(A.GA¡,,', IWIZ. SIERRA. ~te. 

( Poto Pcgudo) 

El ex teniente del Ejército Aure• 
Ho NARANJO ARREDONI)O . que 
Jué detenido f)Crso1talmcntc por el" 
capitán Belfsario Herndnde;:; 11 en~ 
tregado a la Policía . Et ~eilor Na• 
ran;o Arredo11do ha venido publi­
cando en nuestro colega "Ahora" 
un.1 serie de articulas contra la 

oficialidad actual del Ejército. 

EL MONUMENTO A LOS MART[](ES D!: L.A DICTAIJURA.-GTl/1}0 de !eñora.t, señoritas y. 
caballeros reunido en el Miramar Yacht Club para formar el Comité pro Monu mento 

a los Mártires de lai Dictadura Machadista. 

'º 

(Foto Pegudo) . 

CONFRA TERNIDA D REGIONA L.-Los secreta­
rtc,s de las sociedade.t regiona les de La Habana 
y los cronistas capañoles de los diarios habane• 
ro.t, reunidos en cordial almuerzo en el hotel 

RUz. 
(Foto Pegudo). 

Mariano BRULL, ilustre poeta y diplomático, r¡ue 
acaba de editar un nuevo volumen de ver.,os- "Can ­
to Redondo"-muy elogiado por la critica. Brull ha 
.tldo nombrado recientemente consejero de la L e• 
gaci6n de Cuba en Roma 11 en breve partirci para 

asumfr el cargo. 
( Foto Argüelle.t). 
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e,e. Secreto JJ I.UIITA#IA 1 

L 7 de mayo se 1CUl_l!Plirán ~ 1 JI.. /
9

1,' e ,1, queo. El 4 de febrero Berlín lanza 
dtez y nueve anos del W~ «.q a ~ al mundo· esta proclama: 

~l:,l),dl;~~nt~n d~~~~i:;a:f~~ ti :NM)V, • lo, /9 año, tk ,, caUd,ofe, 19~~ ~~~u~.er~ 3e %~~;~~1';,'~n~~ 
aleman, hecho de guerra ~ y,-.11e11 • t•••~el're Aecltru re/acío11ado1 Ol1I. el/• migo encontrado en las aguas que 

Q~precipitó la entrada de los #. At :, ONE✓. rodean Irlanda y la Gran Breta-Estados Unidos en la conflagr.a- ~ · ña, será destruído. sin que pue-
ción mund!al. Y es curioso que · .§: ,S f da ser' siempre posible substraer 
::i:y!~ª~~sste1acduoat~ou~~~t:o;u~~ C " P i 1, .{ ~ ------ r e t ¡ r a d o ~ --- (U. S. NJ .fo~ª~e\~i~~ac~o~;~ ysrª!:ti~s e~= 
tos extraños de la catástrofe es- U-~~ 1;e!eo~iy~i ~:jiafª d~u~aj ¡: vive, renegado de todo, en la con- puestos". 
pan tosa y que el público no sepa ro;eedh: ~~l~~~~ ~i~ 1!~~:r. V1~ Los aliados están advertidos. Se 
~?:I'oº t?'ul3{m~~~t6\~~ºiiitó j~ ~~: ~~ ifeti:e~~ióles~:i~:l~~h~~f~~ ve al margen y por encima del ~~!s h;ar~ª~~d~al ~ª:~s ~~avi~:\~~ 
da a cientos de personas. El "Lu- maciones a s.u paso. Helgoland, mundo. comercio que se refugien en el 
silania" y la ''Big Bertha" son los Amrum, Schilling, gritaban de jú- * puerto más próximo. 
dos grandes secretos de la _guerra bito. El almirante von Pohl, en- He investigado, remontándome El 18 de febrero los submarinos 
que el tiempo no ha logra9"0 des- tonces jefe superior de la flota de a las fuentes que el propio von L. alemanes salen de caza. El primer 
cubrir . ... alta mar, subió a su bordo. Iba a me indicó. Sus revelaciones eran torpedo que destroza a un buque 

Sin embar¡rn, se sabe algo. Do- felicitar a Schwieger que, el 7 de verdaderamente luminosas. Yo las estalla en ese ambiente de impre­
cumentos recientes publicadas por mayo, había enviado al tondo del entrego al público sin pasión , co...: visión . . . Otros le siguen. Docenas 
el Estado Mayor de la Marina ale- mar al "Lusitania" con un solo tocándome más allá de !renteras de navíos que están de viaje, de-
man~ y por el Intelligence Ser- torpedo. y pabellones. jan de recalar a puerto. Bien 
vice de Inglaterra permiten ~- Pero al margen de una Alema- pronto forman clamor las protes-
construir en la siguiente fo_pma nia trastorn?da por un delirio in- 1915. La flota inglesa sigue an- tas de los náufragos. de los ma-
algo de lo que ocurrió el trágico imaginable. "Et1 ropa expresab~ su ciada· en Scapa Flow. Solamente rinos y de los armadores. 
7 de mayo de 191·5. cólera . Los Estadns Unid-os alza- las unidades ligeras cruzan el mar * * ban la voz en nombre de la civi- del Norte. manteniendo el bloqueo El "Lusitania" está en el puer-

Ese día el jefe de la !lotilla ale- lización y el derecho. Al otro lado despiadado que va a provocar el to de Nueva York. Es un buque 
mana de submarinos apostada en del Atlántico la opinión pública hambre en Alemania. En la Prén- nuevo y se le ha construido de tal 
Emden recibió la orden .siguiente : habia sido conquistada ya para la sa estalla como un fu ego de arti- manera que sea posible convertir-

"Transportes de tropas inglesas guerra contra los imperios cer. tra- ficio la nueva jubilosa : la gran le de la noche a la mañana en 
saldrán de Liverpool, del canal de les. Las victimas del ''Lusitania", flota va a "sacar las ratas de su crucero auxiliar. El 12 de agosto 
Bristol y de Da rmouth . Orden al los 1,198 cue:pos flotan tes e:ntre agujero" .. Las ratas son los bu- de 1914 lo requisó el Almirantaz­
U-20 y al U-27 de partir inmedia- dos aguas, se transformaban en ques de guerra alemanes. Pero las go para prepararlo para desempe• 

ta~~~t~l:~s ªJ~~ª: ~~~~rinos, el unA~~ ~~
1
~· 1os cliez y nue:1~ aüos ~;~t!;~~n~~ 1:1 ~=~í11~~ªc~~mJa~i t~~n\~a~ª l i ~foe ~rv1~ii~-a~ti~~ 

U-20. estaba mandado por el te- del últi mo disparo de canon, los von Múller. Lo probaron f' n Coro- aprovecha la experiencia de ar­
niente de navío Schwieger. uno de muertos ya no tienen voz. Es un ne!, donde el almiran te v.:m Spee, mar sus buques mercantes, inten­
los mejores técnicos de la flota superviviente, el capitán Luis von jefe del escuadrón asiá tico, aplas- tada por Alemania. El "Lusita­
imperial. A tod :\ marcha . el U-20 L., el que ha c'escubierto cosas _ex- tó la escuadra de sir Christopher nia". gran consumidor de carbon 
alcanzó su puesto de caza. Des- ti:aordinaria:- acerca del '·Lus1ta- Craddock. Lo probaron más tar- y ofreciendo un blanco enorme so~ 
oués de haber dado la vuelta a n ia'! Vor, L. fué, dun_mte la guerra, de en J utlandia. a costa de los bre el horizonte, no es capaz de 
Escocia , forzando el bloqueo in- uno de los más trágicos corsarios cruceros de combate del almiran - convertirse en corsario eficaz. El 
glés, ll >!gó frente a Liverpool y co de la Marina imperial de Alema- te Beatty. Pero el hambre comien- "Ka iser Wilhelm der Qrosse" Y 
menzó su obra morti fera , dejando nia. Ahora después de haber com- za a apoderarse de Alemania, el otros grandes buques de comercio 
sobre su estela los derelictos de los prendid, que nuestra civilización hambre que excusa y legitima to- alemanes han fracasado en ese 
buques torpedeados. no es otra cos'\ que un fracaso, do. Es indispensable forza r el blo- rContinUa en la Pág 62 1 
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BRACA LE Y LA COMPANJA NACIO­
NAL DE OPERA COLOMBIANA.-Et 
maestro Adolfo BRACALE , antiguo 
COllOCido de los "dilettanti" cuba­
nos, fué objeto de un homenaje en 
Bogotá (Colombia) al cumplirse cua ­
renta y cinco a11.os de su dedicación 
al arte lirico. Entre los concurre11tes 
al homenaje que aparecen en la /o­
to, figuran el Presidente electo de la 
RepUbl1ca, seflor Alfonso LOPEZ; el 
ministro de &oblerno, sefl.or GabrieL 
TURBA.Y ; el ministro de Correos y 
Tclégra/o,9, señor PUMAREJO, y los 
scfl.orcs GOMEZ REST REPO , Came­
lio HISPANO, URJBE CUALLA , CAS­
TILLO, Ma:t GRILLO, ARIAS AR­
GAEZ, PALACIO, JIMENEZ LOPEZ, 
SQUARCETTA, LEUDO, RAMIREZ y 

otros. · 
( Foto Tipografía Fajardo ). 

ACTOS SOCIALES EN GUATEMA­
LA.-Grupo de distt119uidas dama.t 
de la sociedad de Guatemala que 
asistiera,~. vtstlendo trajes típicos. a 
lrt. recepcióit ofrecida por la Emba­
jada etc México en · honor de los de­
legados a la Conferencia Centro-

a1¡1ericana. 

LA MANIFESTACJON CENTROAMERICANA EN GUATEMALA .-Carro alegórico de 
Cent roamérica. q1ie tomó parte en la manifestación orga,llznda por el Partido 
Libero/ Progre.9/sta d.e Guatem(l /a, con motipo de la., Conferencias Centroameri-

can(lS. 
(Foto Legrand). 

CHOCOLATE EN PANAMA iild CHOCOLATE 1J f'iu<"lt O GUTIERREZ al pa~or 
p Pnn11má. En la /010 le.~ f1N)ll,JJ"1ln11 ('/ v~(J·,iotor p(ll/(HIZ ('II() E,iriQuc CAMBRA 

!i los bo:rrrufr)rf'N QUI!\' fANA ·'' 1/UllTADO 
1Foto Amateur¡ 

BRACA.LE Y LA COMPARIA NA­
CIONAL DE OPERA DE COLOMBIA . ! 
-B a n Que te ofrecido al maestro 
Adolfo BRACALE, dtrector de la 
Compaftia Nacional de Opera de ::Jo-
9otd (Colombta), al c11mpllr cuaren-
ta. y cinco aftas de acttvfdades ar­
tísticas. En La fotp figuran el Presi-
dente electo de Colombia, sefl.or LO-
PEZ. y otros prominentes hombre., 
pUblico., . EL maestro Braca.le, a ~uien 
de be La Habana intensas emociones ~ 
artistlcas . disfruta de reputación 
continental por las grandes tempo-
radas liricas que ha o/rec;fdo en to-
das las repUbltcas ltisprrnoam crlca-

nas. 
(Foto Tipografía Fajardo). 

EL "B ASKET 
BALL" EN PA­
N AMA . - El 
··tcam·· de "bas­
ket.. del Club 

..-..i..:========-----'-===--==-==-,-'J faefo~~ii~do:'
1
~~/ 
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campeo1rnto pa­
•iam ctlo de 1933. 
varios de /!P!os 
ju (1 a dores for­
marán parte del 
·tcam·· olimpico 
711c tomara par­
te eu la., Oiim­
viadás Centro-

11merira11a~. 
1Fot o 

l/f.'fl!ll1UICZI. 

F.L BASKETBALL 
EN PANAMA. - EL 

te11m" di• ·•basket 
bo/i" Hud.m11 •Essc:r. 
11,io di• los mas 
¡111•rte~ de Panamá. 
qur tomard parte 
LT! t•l c·umpeo11ato 
1111eio1wl. d<>,ipués de 
.,11, r , 1 11 11 /os e,~ 

S1,damf!rka 
, Foto F..~cobar ¡ 
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~~-~:;=~~:~~~~-~-~::;~~ttlr1;~-~rA 
" Warchabsky Voksal".-Una multitud que siempre espera.--:-Un congestión de público que en Mes- ciudad'! 
panorama de miseria semejante al rte MoscU.- El contraste . en- cú, y Jas mismas características Llegamos al ,hotel y salimos en 
tre la ignominia del nattvo y los privilegios del extranjero.- La de gente sucia, mal vestida, de seguida a hacer un recorrido so-
pérdida de las maletas.-Una recomendación al turisfo: " No lle- aspecto miserable y en cuya faz mero por la ciudad. Leningrado 
v~ ·baúles ·a Rusia".- La información monótona del cicerone.- revélase, a la primera ojeada, una es una gran ciudad, repito, y el 

Evocaciones del pasada zarfata. amargura sin paralelo. El agente viajero, en el acto, le toma sim-

RMINÁBAMOS nuestra 
arración anterior, re­
roduciendo las palabras 
el señor Manuel J. Díaz, 

con el anuncio de que 
iba a contar en este número sus 
impresiones de la visita que hizo 

' a Leningrad.b. 
-Llegué a Lentngrado-nos di­

jo,-eomo a las 7 de la mañana 
desembarcando en la estación de 
Varsovia, "Warchabsky Voksal". 
Se· trata de una hermosa estación, 
en. la que se deslumbra el viajero 
y que impone la sensación de que 
hemos arribado a una de las pri­
meras capitales del mundo. Y asi 
es, en efecto, o, para· ser más 
exactos, así fué durante su pasa­
do esplendor la gran urbe zarista, 
le bella y monumental San Pe­
tersburgo. La edificación es de 
proporciones colosales, el patio es 
inmenso, la red de rieles se ex­
tiende en innumerables bifurca­
ciones y los andenes son de una 
amplitud extraordinaria. cuando 
llegué estaban colmados de públi-

~~rlaere0n nio3:~ fisblf~~Ji~;l~~ 1~: 
rroviarias de las grandes capita­
les europeas. Aquella gente no es­
taba esperando el convoy para 
embarcarse. Más bien parecían es­
tar en espera resignada de algo 
que no habrá de llegar jamás. Nos 
mir2',ban aquellos hombres con 
expresión un tanto melancólica y 
un mucho atónita, como si de los 
turistas llegados esperaran recibir 
un poco de la felicidad que les 
embargaba, y como si esperaran 
ser utilizados para recorrer la 
ciudad que a todos nosotros se 
nos ofrecía, pletórica de interés y 
de leyenda. Leningrado fué, por 
así decirlo, el teatro de la revolu­
ción rusa. En sus calles se regis­
traron las luchas más sangrientas 
y los espectáculos más imborra­
bles. Allí radicaba la sede del Go­
bierno zarista. 

De no haber sido por el aspecto 
pobre y miserable de aquella mul­
titud, hubiéramos pensado que 
estábamos en Berlín o en París, 
pues la estación, como ya he di­
cho, es de una arquitectura im­
ponente y conserva todo el pres­
tigio sun tuario del régimen que la 
construyó. Creo obvio advertir que 
la estación de Leningrado no es 
una obra del Soviet, sino del im­
perio. 

Teníamos el panorama de Mos­
cú en nuestra mente. de modo 
qt la mi.seria y la tristeza que 
no::. .. ·odeaba. lejos rl. e maravillar­
nos, nos resultaba familiar. Cuan­
do se viaj a por te rritorio ruso se 
sufre la desagradable impresión 
de que. en cualquier momento. 
puede uno quedarse sin maletas. 
Y ya se nos habia recomendado 
que tuviéramos precauciones. pues 
hay, en toda ciudad cosmopolita. 
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de turismo pide los tickets que se patía, no sólo porque es agrada-; 
entregan al visitante en Moscú, ble a la vista, sino porque t_iene, 
los observa y conoce por · ellos la a pesar de su tipicismo, múcha 

pero particularmente en las ru- clase de persona que. viaja, el hu~ similitud con el resto de 'las ciu­
sas, innumerables malhechores, tel que le corresponde, y las aten- dades europeas. El guía nllevo que 
ladrones audaces que despojan a cienes que deben dispensársele, nos fué concedido iba llenando su 
los viajeros en la primera opor- de acuerdo siempre con la tarifa. función peculiar explicando, en 
tunidad y en el primer descuido. varios idiomas, frente a cada mo­
Yo no me siento capaz, sin em- Yo había olvidado decir antes que numento, cada plaza, cada edifi­
bargo, de considerar ladrón al in- en Rusia el viajero está cohibido cio público, la fecha en que fué 
feliz que roba en Rusia al extran- para trasladarse de una ciudad a construido, su historia, su simbo­
jero. Aunque allí existe una teo- otra, sin la autorización del Go- lismo, su aplicación actual. Yo 
ría igualitarista que se pondera bierno. En los demás países, prestaba poca atenCión al megá­
como la única que ofrece la fe- cuando se corren los requisitos fono que chorreaba el sonsónete 
licidad para todos los oprimidos, inmigratorios y se obtiene el ac- informativo del cicerone soviético. 
la realidad es que el pueblo ruso, ceso al país, e 1 visitante puede Miraba,. en cainbio, con emoción y 
bajo la dictadu.ra soviética, care- moverse libremente, ir a un Esta- con curiosidad i-1:¡finita, cada pa­
ce de todo. Y no se explica cómo do o a otro, recorrer las ciudades lacio, cada calle, tratando de 
dentro del comunismo se observa que desee Y permanecer en ellas sorprender en su mudez de pie-: 
una destgua1dad mayor que den- el tiempo que le agrade. En Rusia dra y en la pátina secular que los 
tro del régimen capitalista. cómo no. Cuando usted lleg~. a una cubría, la enorme tragedia de que 
unos lo tienen todo, y otros ca- ciudad le . despojan del pasaporte habían sido testigos y los hechos 
recen de lo más básico, cómo el Y ya se ve impedido de moVerse. sangrientos que removieron una 

fa~ti;eºrv~~{:'~~:e~á: gf~~bi~iª e~~ Para ir a otra ciudad tiene que r~~ªs~~~e ~~~e~~~~mb~~: i.:::1
:1~= 

t.ranjero goza ·de todas las venta- ~~g1c~~~c~~
1
ºa~io~i~!~1~~

0
• fn~i~!~. tadura tan feroz como la derro­

Jas, ele toctOl) Jus privilegios y de 1~ devuelven el pasapoite y se lo cada. 
toda.! .las prerrogativas, siendo el visan con el rumbo deseado. Sin Uno de los lugares más intere­
primero un proletario, afiliado al . el pa'S~porte no se pueden com- santes que se quedaron impresos 
partido y,por tanto merecedor de prar tzckets de ferrocarril único en mi recuerdo fu~ el Palacio de 
sus bienandanzas, y el último un medio de transporte ent're las Invierno, último baluarte del Go­
odiado burgués, explotador de las c!1:1dades rusas. Pero esta llmita- bierno de Kerensky. Cuando los 
masas y merecedor, por tanto, de c10n no alcanza sólo al extraniP.- oéupantes del mismo se rindieron, 
las reore!-.alias de los humildes r-o. Et ruso tiene que cumJ)Ui se produjo el triunfo de la revo­
Creo que lo más- razonable, lo mas iguales requisitos. Un residente de lución roja. Frente al Palacio de 
coherente y lo más lógico es que Moscú tiene que pedir permiso Invierno está el cuartel del Es­
un camarada en indigencia se para trasladarse a Leningrado. y tado Mayor del Ejército imperial 
apodere de lo que se pone al al- viceversa. De manera que el Go- ruso, que fué leal, hasta los últi­
cance de su mano, y más si esto bierno soviético tiene un control mo~ instantes, al Gobierno zarista 
pertenece a un hombre de la cas- absoluto sobre los movimientos Otro edificio interesante es el Mi­
ta P.rivilegiada. Por eso no me ex- de toda la masa proletaria. Esa es nisterio de Guerra y Marina, que 
trañó ni me indignó la pérdida otra de las peculiaridades del ré- ccupa toda una manzana. En la 
de mi bata de baño, que relataré gi,¡ ~n que deben conocer los que actualidad está en un deplorable 
más adelante, asi. como los medios sur.,onen que dentro del comunts- abandono, sus paredes' están ca­
de que me vali para recuperarla mo el hombre halla el máximum leadas, pero sucias y todo en tor-
ráªidaf!len~: 1 t re de felicidad y libertad a que pue- ~~i-i~~~!t!º1am~~!~~e~\Í~edl~c~~~~ 
visa !~1

~º~ot~~Z :~ si~U~r~a~r:Údo= da aspirarse en la tierra. por las vías, ofrece el mismo as­
nos: como me llamó mucho la aten- pecto sórdido y miserab!e, simbo-

-Al descender en la estación ción ver tanta gente reunida en lo, a mi ver, del régimen que los 
vino a mi encuentro una mucha- la terminal ferroviaria, pregunté estrangula. 
cha rusa, de pocá edad, delgada y a la guía qué cosa hacía en aquel Confiese., que, al recorrer esta 
graciosa, que me interrogó en co- lugar. Me respondió que estaban ciudad, senti la ausencia de una 
rrecto inglés : "¿Es usted turista?" aguardando turno para recibir base cultural histórica, pues-co­
Al responderle afirmativamente, sus correspondientes tickets , y mo ya he dicho muchas veces­
se me identificó como guía, di- trasladarse así a otros lugares. no soy un literato, ni aspiro a ser­
ciéndome que le habia sido enco- Viendo que algunos de ellos dar- lo, y apenas me limito a recoger, 
mendada la labor de acompañar- mitaban en rincones, hacinados en estos apuntes, muchas impre­
me, atenderme, mostrarme la ciu- en el suelo, en las escaleras de ac- sienes dispersas. Su único méri­
dad, conducirme al hotel y hacer- ceso, y hasta en la vía pública, en to,-lo recalco-es que son hij as 
se cargo de mi equipaje. plena intemperie, descuidados de de la sinceridad, y que reprodu-

Debo añadir. como información toda espera, pedi una explicación cen sensaciones que yo he vivido. 
interesante, que en las oficinas para el hecho. Y entonces supe, Narraré luego las observaciones 
del "Intourist" de Berlín , donde yo maravillado, que muchos de ague- de otra naturaleza que alli hice, 
preparé mi viaje a Rusia. se me- llos infelices llevaban allí varios ya que, en este capitulo, apenas 
recomendó-como a todos los via- días y que a veces la espera se si he queri.do recoger mi reacción 
jeras-que, de ser posible, no Ue- prolongaba durante una o dos sé- objetiva frente al espectáculo de 
vara baúles y evitara también manas. "Los coches con que cuen- la ciudad, de su belleza arqui­
moverme por el ·territorio con un ta el Gobierno para esos trasla- tectónica , del esplendor de Su pa­
equipa je pesado. La advertencia dos- me informó la guía- son po- sado, de la huella que en ella so­
no es en verdad baldia. Yo rece- cos y no tienen suficiente cabida. brevive de unos días de grande­
miendo a todos los que vayan a Como lo que pagan es muy re- za y de superación que para siem­
Rusia que no lleven baúles ni mu- ducido, tieneµ que conformarse pre se han ido . 
chas maletas, que hag8'0 ta visita al turno que le corresponda y * 
con lo más necesario, pues las di- muchas veces ptefieren espera!' (En el ¡;róximo número el señor 
ficultades del t ransporte son te- todo el tiempo antes que renun- Díaz segui rá narrando sus impre­
rribles y en muchos casos plan- ciar a la esperanza de ver a los sienes de la visita a Rusia y de las 
tean problemas que no tienen so- suyos o de t rasladarse a alguna cosas que vió y comprobó en Le-
lución de ninguna clase. zona rural, de la que procedieron ningradoJ. 
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Doctor Conrado GONZALEZ-NU"REZ y ME­
NENDEZ, qiu después de realizar estudio.! en 
lo.! hospitales de Los Angeles (Calf/ornla }. 
acaba de 9raduar.'IC en la Facultad de Medici­
na de la Universidad de La Habana. El nuevo 
galeno e.'I hijo de nue.'ltro distinguido amigo 

el .'leflor Conrado NiLflez. 
tFoto Nemo). 

LA SOCIEDAD DE AMIGOS DE LA CJUDAD.-Dl.'ltlnguida.'1 -personalidades de esta 
caJ)itaJ r eunidas. ba_1o la presidencia ~I ingeniero .f:euardo J . CHIBAS, ex secreta ­
rio de Obra.'! Públicas, para constituir la Sociedad de Amigos de la Ciudad ,. El 

acto ,e e/ectuó e• los salones de la Sociedad Cu ba,ia de Ingenieros. 

EL MOVIMIENTO ESTULIANTIL EN SAN­
TIAG O.-Los bacltUleres de 1934 reunidos 
en los fardines de la Cervecería Hatuey. 
para protestar enérgicamente de los a t ro­
pellos cometidos co11 los est11d ia,itcs en 
Santia¡¡o. Camaqüey y o tras cllida·/e., r!e 

la Re¡:ni.blica . 

Osear U PINIS . joi;e11 y notable poeta 
hebreo. autcr del poema '"Hat11ey", que 
acaba de editar su .'iequndo libro de ver­
sos "La Fontana de Oro·· f Der Goldr-nn 
Fontan ). Con motivo de /(1 publicnc16n 
de este l ibro. la revtsta hebrea "Vida 
Ha1•'lnera·· celebró el sábado un interc­
sa••te 'lt"to en el Ce11tro lsrnelita. ded1-
cana·o .'IU producto al Instituto C1entf/1co 
llcbreo M•HHlial, que preside PI profe-~(" 

Ei11stei11. 
(Foto Medina! 
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Rosita CHANIVECKY, no table vioU­
ni.'lta, que tomó parte principal e11 el 
acto organizado por nue.'ltro cole9~ 
"Vida Habanera .. con motit;o de la 
publ icac!61t de "La Fo1t tana de Oro .. , 

del poeta Plnls. 
( Dibujo de Vald erra•~I. 

RADIO EN EL M. 1. CENTRO GALLEGO . 
- EL se11or PEREZ CABO, presidente del 
M. l. Centro Gallego de La Habana, pro­
nunciando el discurso inaugural de la 
estación de radio que acaba de instalar 
c11 .'IU edilicio del Parque Central la pre;; - . 

tigiosa sociedad espa11ola. 
(Foto Pcqudnl. 

RADIO EN EL M. l. CENTRO GALLE­
GO.-El embajador de Espa11a, licencia­
do LOPEZ FERRER, pre.'lidiendo el acto 
Inaugural de la estación de radio de l 
M. l. Centro Gallego de La Habana . 

(Foto Pegudo). 

CARTELEf 



í 

El Plan Número Quince 
CJ;i;J,ientras en (u/,a 1eguimo1 de/Jatiéndonos en el taos, la F1.01 

f'Ueha ttn , uas le/ (arik un plan que puede 1igni.i,11t ti 
Si una frota enemiga trae 
-como espe,:an 101 af mirar 
CUBA SERA EL MEJOA~I 

1J08 aviones inglesu estdn dotado.! de 
caflones. La fo to muestra a un ofictat 
de las Reales Fuerzas Aéreas proban­
do una de esas armas, q11e pueden dis­
parar más de cien libras de proyectiles 

explosivos por minuto. 
( Foto lnternational). 

UE el mundo se encuentra 
actualmente en peligro de 
guerra es cosa que na­
aie discute. La amenaza 
bélica no es un tópico del 

pe od smo sensacionalista, sino 
un hecho real. Así lo demuestran 
la crisis de la Conferencia del 
Desarme, paralizada en Ginebra 
desde hace dos años; la urgencia 
de armamentos de la Alemania 
hitleriana; la actitud agresiva del 
Japón en el Extremo Oriente ; los 
lazos diplomáticos que se atan a 

El crucero de combate "Hood"-e / mtlyor buque de guerra del mundo-probando 
sus condiciones marineras en las úl!imas manio bras. 

toda prisa en Europa y en Amé­
rica y-más que nada-los enor­
mes gastos que se disponen :1. rea­
lizar las potencias para colocars:? 
en pie de guerra, elevando sus 
ejércitos y sus flotas hasta el lí­
mite máximo que permiten los 
tratados actuales y creando enor­
mes stocks de municiones y com­
bustible. 

En efecto, para que los Congre­
sos autoricen gastos semejantes 
en épocas de aguda crisis econó-

rADTlrl IC"I 

mica como la que atraviesan ac­
tualmente todas las naciones, es 
necesario que el peligro sea gra­
ve e inmediato. Cerrar los ojos a 
esa realidad, confirmada por las 
enseñanzas de la historia, es 
adoptar la actitud del avestruz. 

La posición de Cuba.-

La generalidad de los cubanos 
considera con regocijo la posibi­
lidad de una guerra. Recordando 

Et acorazado "Nelson··. ?mquc insignia 
de la flota ingle.!a y et barco de guerra 
mti.t poderoso del mundo. disparando su 
artillerla pri ncipal. Ningún buque de la 
c.!cuadra norteamericana podria t>atir ­
se en condiciones ·de igualdad contra 
este coloso, capaz de colocar 27,000 li­
bras de acero Por mtnuto sobre un 
ad1•crsario, a 35,000 yardas de distan -

cia ." 
( Foto lnternatfonall. 

lo ocurrido en 1914-18, ven en ella 
la esperanza de altos precios pa­
ra el azúcar y de una expansión 
de la producción que nos reinte­
gre a· los años milagrosos de las 
vacas gordas. 

SI esos cubanos están en lo jus-

p•r lui s . 
to o no, es cosa que no nos in-
teresa analizar por el momento. 

3 Admitido el peligro de guerra, 
lo má.s importante para nosotros 
es investigar hasta. qué punto se 
encuentran envueltos en él los Es- . 
tactos Unidos y en qué medida po-
dría afectar a Cuba el conflicto, 
caso de que llegara a producirse. 

El estudio de la situación mun­
dial y de los intereses económicos 
y políticos en .iuego, conduce a 
pensar que los Estados Unidos se 
encuentran, probablemente, muy 
próximos al vórtice del ciclón. Esa 
es la opinión de autorizados ob-

El tlestróyer inglCs " Dmrcan" hace frente II la., tormentas del Atlt.intico e1t ll!.! ma11iobra.! de 
primauera, QU.! acaban de celebrarse. 



FJ.OTA DE BATAUA AMER/tA/fA 

rlf 11ue1tn .,,rnuc,1ó11. 
:ne la 1uerra al Caril,e; 
nirantcu norteamericano1-
A2· IJETIVO DE ATAQUf! 

• Wan~iiemert 
. 

· servadores de la política inter-

a 
nacional. Y-cosa más interesan­
te todavia-es también la opinión 
del propio. Gobierno norteameri­
cano. a juzgar por las medidas de 
previsión que está adoptando, a 
costa de grandes sacrificios eco­
nómicos y de otra índole. 

La construcción de cruceros. 

ara CusA 

Cargados con un centenar de aeroplano.t y tonelad4s de bombas e:z:plo.1fliaS" en sus santal1árbara3, tos portaviones mo­
dernos constituyen un arma de ataque terrible. La flota inglesa tiene seb de esto.t buques y e.ttd construyendo dos md.t. 

Su presencia en agua.t del Caribe slgnificaria la de.ttrucción de Cu ba en caso de guerra .. 
f Foto Intemationa l). 

teración de la independencia fi ­
lipina y el sacrificio impuesto a su 
industria a-zucarera insular en be­
neficio nuestro, son medidas de 
preparación que un país como los 
Estado~ Unidos, en circunstancias 
como las actuales, sólo adopta 
cuando sus gobernantes se sienten 
colocados en una ·posición que da 

011 cafl.on'eS del "Rod.ne¡,·•, _acorazado gemelo del "Nclson" . Diec séb pulgadas de 
calibre, 40 grados de elevación, 35,000 yardas de alc1mce, tres proyectiles de 1.000 

libras por minuto ... 
(Foto Jntern'l.tional ) . 

qes~róyers. )'. submarinos hasta el lugar al peligro ~rave e inm.edia­
J1m1te max1mo del Tratado de to de un conflicto internac10nal. 
Londres: Pl reconocimiento de la Ahora mismo el Japón acaba de 
Rusia soviética, dentro de la mis- arrojar leña al fuei;o, con una de­
ma semana en que el Gobierno de claración de política china que 
Moscú hiz:-i públicos los documen- en los Estados Unidos se interpre­
tas japoneses que admiten la in- ta como una amenaza contra el 
caoacldarl nipona de atacar en régimen de puerta abierta, ga­
Transbaikalia hasta 1935; la rei- rantizado J)Or e.l Pacto de las Nue-

ve Petenclas ; es decir, como un 
golpe mortal asestado al comercio 
y las inversiones de los Estados 
Unidos en el continente asiático. 

Guerra en dos frentes.-

Si los Estados Unidos se ven en­
vueltos en una guerra, existen 
grandes probabilidades de que és­
ta sea una guerra s::>bre dos frim­
tes : en el Atlántico y en el Pa­
cifico. 

La geografía , las relaciones po­
lítica.1; de las potencias y su fuer­
za militar relativa, lo apuntan así. 

El Japón y los Estados Unidos, 
separados por la inmensidad del 
Pacífico, difícilmente se lanzarían 
a una guerra localizada. La dis­
tancia de los objetivos haría ex­
cetivamente riesgoso el ataque pa­
ra cualquiera de las dos potencias, 
y el conflicto. por la fuerza mis­
ma de los hechos geográficos, asu­
miría en breve el carácter de una 
pugna contra el comercio, en la 
cual se desangrarían unQS y otros 
en beneficio exclusivo de los neu­
trales. 

La guerra, pues, para la que se 
edán preparando los Estados 
Unidos no es una guerra sólo con­
tra el Japón. Los Estados Unidos 
se están preparando para una 
guerra de mayor envergadura, en 
defensa de todo su comercio ex­
terior ese comercio amenazado 
hoy e~ nuestro mismo continente 
por las hábiles m::iniobras de In­
glaterra y del Japo~ .. 

Los intereses brltamcos al oeste 
de Singapur son tan grandes y 
depende tanto de ellos la vida 
rniSma del Imperio, que Inglaterra 
ha ido cediendo poco a poco al 
Jaoón sus intere~es comerciales e 
industriales en China, reterván 

dose el papel d"e· banquero. Esa! ce- ....... 
sión represent~ el tributo Qlle el 
imperialismo inglés paga al im­
perialismo japonés para que no 
perturbe sus vastos mercados de 
la India. 

Para que la cesión británica se 
cumola en toda su extenslón. el 
Japón neces.ita no sólo apoderar$e 
de la Manchuria, como lo h~ he­
cho, cerrando el paso a Ja'. influen­
cia v al comercio terrestre de la 
Unión Soviética,,_s1no ademáS con­
vertir el Mar de la China en un 
Caribe japonés. Y es'J lmolica al­
go contra lo cual han luchado lós 
Estados Unidos desde hace ochen­
ta años: · la división del Pacifico 
en dos zonas, una norteamerica­
na desde las Hawai hasta nuestro 
continente, y otra japonesa, desde 
las Hawai hasta el Asia. 

Quiere eso decir que la política 
asiática de Inglaterra conduce a 
un conflicto entre el Japón y los 
Estados Unidos, como condujo ya 
a una guerra entre Rusia y el 
J apón. Los japoneses son dema­
siado avisados para lanzarse a esa 
aventura sin garantías razonables 
de buen éxito. El conflicto yanki­
japonés no es más que una ~faceta 
del gran conflicto anglo-ameri­
cano. 

El Plan N9 15.-
Un indicio de que el Estado Ma­

yor de la Mari~a norteam.ericana 
lo entiende as1. es la existencia 
de ese Plan NQ 15 que en estos 
momentos está poniendo a prue­
ba, en aguas del Caribe, 1~ flota 
de batalla del poderoso vecmo del 
Norte. 

¿Qué cosa es el Plan 'NQ 15? Es 
el dispositivo de defensa para el 
caso de que, encontrá.nd_ose _er 

(Continúa en la pag , 47 ) 
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(Foto Pcgudo). 

Las Conferencias de San Vicente de Pa\11 , lnstltuc ·ón de damas católicas que 
con abnega.c!Un y tllantropia viene ali­viando la miseria y consolando el dolor 
de los desvalidos y de los humildes, tiene en La Habana una representación que la enaltece. Siendo su misión fundamental 
ejercer la caridad y poner en práctica las virtudes del cristianismo, era presu ­mible que en las mujeres cubanas tu­
viera sus más fieles Intérpretes y sus má8 entusiastas anlmadoru. 

Las damas que en la ba.rrla4a del Ve­dado se han lmpuesto la misión de so­.correr a 108 que sufren, no han dej ado 
Jamás de satti;tacer ese deber humanita­rio. Desde hace anos funciona un comi­
té o delegación de l&e conrerenctas de San Vicente de Paúl que vle.l ta a los pobres. comprueba sus necesidades y distribuye entre ellos sus auxilios. ya pag(mdoles el alquiler de la vivienda. ya 
distribuyéndoles vJveres Y ropas, ya aten­diendo a. su curación cuando alg"n'l en ­fermedad les aqueja . Las damas que for­
man parte de esta Institución contribu­yen con cuotas voluntarias a. su sosteni­miento y no han permltldo que ella !rus­
tre Jamás su misión ni que deje de Im­partir sus mercedes. Los últlmoa aconte-
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amas ¡¡ damilas que h an hitcn,cuido 
en la organización del "gu.rden part¡¡" 
a beneficio d e los pobres del Vedado, 
que se cele brara 1:ii San., So11ci el do­
mingo 6 de mayo. Aparcce11 en la /otu 
la Sra. Vda. de LA UE:HIETA. Sra. Vda. 
de SEl'A, Sras. de FONDON y de .'.RE· 
LLANO . .1eñoritas MORA LES y LASA . 

..---....;;;~•-- 0 •1 .~:,{~radedcc1~~1;/;~·s s~fl~~~{~riiaAGJJ~ 

La .1eñora marque.ta de 
TIEDRA, una de las ani­
madoras dct /estival ca­
ritativo de San.t Souct y 
que tendrá a au cargo et 
quio.~co del café en la 

verbena. 

En la residencia de la se­
ñora Gf<orgina Menocal de 
Sardlñas ae reunieron las 
damas que aparecen en es­
ta /oto V que son Nena 
MARA.CH, &eilorltas VI• 
NENT, DEL PORTAL. 
SCHUMANN, CABRERA. 
FERRER , AROSTEGUI, DE 
ARMAS , se ñora MONTAL· 
VO DE ORDOREZ, .te-ñori­
ta& CARRILLO. ANDREU, 
8Cl1ora MA.RTINEZ PEDRO 
DE MENOCAL, señor Feli­
pe CADENAS y sefl.orUa 
MENDOZA. . Todas trata­
ron de la orqanlzación de 

1(1 Feria Bacardi. 

QUESNE. En la se9•mda fila, scfioru 
CARDENAS DE SARD119AS, .~cilorltas 
GASTON. MIRANDA . CARDENAS, Eli­

ta GASTON . CA RRILLO y GASTON . 

. clmlent-01, y la realidad de la crisis que alean-za a todas las capas sociales, han 
hecho que los fondos de la Institución se encuentren en situación precaria y 
que no exista. en caja dinero suílcl8nte para atender a las familias en tnfortu• nlo, que son mAs numerosas cada dia . Por eso, t ras largas deliberaciones, IR.S da­
rnas de la.s conferencias de San Vicente de Paúl han organizado un !estival be• 
né!lco que se efectuará el dia 6 de mayo 
en el cabaret Sans - Soucl. Será uno de los más br111.t.ntes actos de caridad so­cial efectuados en Cuba. Y le prestan su 
concurso con un desinterés y un entu­s iasmo Ilimita.dos las damas más repre­
senta.tlva.s de la élite habanera. Los do­nativos han sido cuantiosos. Casa& In­dustriales y comerciales han hecho su aporte obsequiando productos de la más 
alta calidad. que seré.n rifa.dos entre los concurrentes. La entrada, que será p\1-
bllca, sólo costará. $1,50 y da derecho a 
entrar en el sorteo de dos cajas de ron Dalqulrf. donadas por la COmpatUa" Dal­qulri Cotelera: de treff retratos donados por Rembrandt, el .... ttsta. del lente, y 
de un pomo de escuela. de gran tamano y de exquisita. calidad. marca "Forbldden 
love", que donan los almacenes de El En­canto. Igualmente los mejores mOdlstos 
y sombrereras de La. Habana han hecho donaciones que serán rifadas, al precio de veinte centavo~ la papeleta, y la con­
currencia. podrá. obtener un traje donado por Ana Maria Barrero, otro de la can 
Otero, otro de la casa Salas, sombreros copfecclonados por Luisa, Erlc y Eva, pi• 
Jamas de El Encanto y una trusa de ba­fio de la casa de efectos de sports Sin• 
chez y Araoz. También se rifaré. un mag­nifico radio de la acredita marca. PhUco. 

Lll tiesta comenzará a las 5 p. m. del domingo. 



Diego lllDALGO DURAN , mi11istro de 
la Guerra , 

JO!Ji María ESTADE• 
I,LA., 1ninistro del 

Trabafn. 

'ii 

Las objeciones presentadas por don Nlceto Alcalé. Zamora, Presidente de la Repú.ollca Espafl.ola, a la ley de Amnlstia votada por el Congreso y aprobada por el Gobierno, pro­vocó la crisis del Gabinete Lerroux. 
Dicha ley de Amnlst.la comprende, entre otras cosas, la. devolución de sus propiedades a los grandes terratenientes montrqulcos que fueron éxproplado.s y el reingreso en el Ejército de los Jefes que prerlrleron renunciar a sus carreras y solicitar el retiro antes que servir a la República. 
El hecho de que don Nlceto hlclera objeciones a la ley le ha ganado la enemiga de lR.S derechas monarqulzant.es, y el hecho de que la. firmara a. pesar de sus objeciones le ha valido la repulsa de las Izquierdas. 
El nuevo Ministerio es de composición análoga. al anterior: todos los ministros del Ga­binete Lerroux siguen en el poder, con excepción de tres. Por ese motivo se le augura escasa. vitalidad y se cree que la' crisis politlca actual sólo tiene una ~alida : la disolución del Congreso y nuevD.& elecciones. 

(e ,,.: Ricardo SAMPER. 1e/r drl 1111r10 
~11; Gobirrnn 

0 SAlAZAR ALONSO. mmistru dC' Gobcnu1• 
cion. M cmuc/ MAHRACO mi111.~tro rle Hu.ca, 11d« 

3 7 

ViC'Cntc CANTOS FIGUEROLA , miniS• 
tro de Justicia. 
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1,0I PROBLEMA/ ORIENTALEI fil f!!J /!!J 

(ÓMO JE MANTIENE /.A f115<iRE<11.'ICtq1 {CNINA, 
Y í11ii111:, 1eml,/1111za e;& Cha11,: Tlo-~ine, 

(óMo CUBA PUEDE IMITAR EL CAol 'CH1N• 
~ fntrcvi,t. .. <lwirt ~onHdid• _ ,. el <ol'one/ Hofma,,11 • nuutro rcd•do,. JEn lotAOA 

III 

U ANDO Chang Tso-Ling 
fué dinamitado,-comien­
za el coronel Hofmann,­
Japón pensó que Wong, el 
jefe del ~stado Mayor del 

mariscal, tomaría las riendas de 
la Manchuria. Oficialmente, el 
asesinato del mariscal Chang Tso­
Ling, dueño absoluto de Manchu­
ria, fué un accidente deplorable, 
perpetrado por manos desconoci­
das ... Pero la versión popular es 
mucho más objetiva. Japón ayudó 
al mariscal a construir las tres 
provincias orientales de Manchu­
ria, con el propósito de utilizarlas; 
Chang sintió el estimulo de la 
ambición y dedicó su potencia mi­
litar a unificar a la China; fra­
casado su plan general, se dirigió 
a Manchuria, su propio territorio, 
donde nadie podía discutirle la 
supremacía. El ,militarismo japo­
nésJ convencido de la robustez del 
poder de Chang en Manchuria, 
optó por pactar con Wong, que 
debía asumir el mando de las tres 
provincias al desaparecer el obs­
táculo único : Chang Tso-Ling. 

Pero los nipones no contaron 
con el hijo del viejo mariscal, 
Chang Hsueh-liang, nt con las in­
discreciones que señalaron a Wong 
como eje de la conspiración. El 
hijo vengó a su padre, matando a 
Wong inmediatamente después de 
conocer la desgracia, y se erigió 
en sucesor del viejo mariscal, y 

heredero absoluto de todas sus ri­
quezas, que incluían una fortuna 
en oro de ciento cincuenta millo­
nes de dólares. 

- ¡Tanto dinero!-exclamamos. 
- Eso es poco - ripostó Hof-

mann. - Las riquezas de China 
son incalculables. El viéjo maris­
cal pudo haber amasado una tor-

~~~!d~a~~1f:: j~;:: qt~bt;_~,a~~~ 
el sepulcro de la emperatriz (la 
madre del actual emperador del 
Manchukuo

1 
Pu-Yi), en las afue­

ras de Pekm .. . El féretro sola­
mente valía una fortllna, y el ca­
dáver de la emperatriz descansa­
ba sobre un colchón de perlas, de 
trece pulgadas de espesor. Dos in­
mensos jades, tan grandes como 
melones, servían de alfombra a 
los ples de la emperatriz. Casi to­
das las piedras preciosas estaban 
representadas en el fantástico se­
pulcro. Zafiros, diamantes blan­
cos, azules y amarillos; rubíes, es­
meraldas, turquesas, granates, 
amatistas, ópalos y topacios ... Se 
puede calcular la fortuna en pie­
dras preciosas alrededor de ocho­
cientos o novecientos míll6nes de 
dólares. 

Los soldados de Chang Tso-Ling 
custodiaban la sepultura cuando 
el mariscal se apoderó absoluta­
mente de China. Era una brillante 
oportunidad para p ro f a n a r la 
tumba. con el' pretexto de que l:1 
fortuna de la emperatriz pertene­
éia al Gobierno del pueblo ... Pe-

ro el mariscal respetó el sagrario. 
-¡,Entonces, el mariscal era un 

hombre de buenos sentimientos? 
-preguntamos. 
. - Fué un hombre extraordina­

rio - nos respondió Hofmann, -
con todas las peculiaridades del 
Extremo Oriente. Cha_ng Tso-Ling 
era una amalgama de bondad y 
crueldad, paradójico para el stan­
dard occidental, pero de una pu­
reza intachable según los códigos 
orientales. 

Trataba a sus amigos y compa­
ñeros con una exquisitez prodigio­
sa. Para sus enemigos no sentía 
la más tenue sensación de piedad. 
Ordenaba la decapitación de una 
docena de hombres con la misma 
tranquilidad que otorgaba el más 
codiciado favor. 

-¿Podría ofrecernos, coronel, 
algunas anécdotas que sirvieran 
para recalcar el extraordinario 
carác ter de Chang Tso-Ling? 

Hofmann sonríe. Sus ojos per­
manecen estáticos. Aspira fuerte­
mente, como si aspirase bocana­
das de recuerdos. Breves instan­
tes de~ silencio. Y entonces las re­
miniscencias comienzan a fluir , 
caudalosas, para amenizar su re­
lato. 

- Cuando el mariscal me nom­
bró g-eneral de su Estado Mayo~ 
me dió la mano, muy occidental­
mente, y me dijo: 

- Confío en usted. 
Poco después, me encargó la di­

rección de sus extensos arsenales. 

El coronel HOFMANN con el general Ch.un WON-TSOE . ; efe 
militar de Honan, ante la tumba de Yuan Shl-Kai. el "socio" 
d e Sun Yat-Sen, que fué empera.dor de China varias horas .. . 
Hofmann f11é el iefe de Estado Mayor de Chun Won-Tsoe du­
rar1te las operaciones en la ofensiva de Pekin en el año 1926. 

Tractore., de los Alia­
dos entrando en Shang­
hal. en 1917, durante 
el brote comun ista en 
la notoria ciudad ch,-

"ª· 

En la flo resta d.c Ar­
gonne, HOFMANN des­
cubre a un soldado 
americano muerto por 

el fuego alemd,i. 

Mi experiencia en la fabricación 
de armas de fu ego hizo posible 
esta importante designación. El 
arsenal era el órgano vital de su 
poderos a organización militar. 
Cierta vez. cuando el mariscal se 
ausentó para dirigir una opera-
ción bélica, dejó en mi poder me- ll 
dio millón de dólares para el 
mantenimiento y producción del 
arsenal. Pretendí extenderle un 
recibo y me dijo: 

- No hace falta. Yo sé que le he 
en.tregado el dinero. 

En otra ocasión, siguiendo las 
normas occidentales, pedí al ma­
riscal la inspección de los libros 
del arsenal. Mi petición arrancó 
una sonrisa que pretendía exhibir 
toda la. sabiduría oriental. -Era al­
go así como el gesto benévolo de 
un gran señor. Me colocó un bra­
zo sobre el hombro y me di jo sen­
tenciosamente: 

- Cuando yo inspecciono los li­
bros. es que dudo .. y entonces, 
sobra una cabeza. 

Durante mi estancia con el ma­
riscal fui colmado de atenciones. 
Nada era~ demasiado bueno para 
mí. Mis habi taciones en el "Ya­
men" ( cuartel general) estaban 
dotadas de todas las comodidades 
orientales-mucho más exquisitas 
que las occidentales.-Tenía a mi 
f:e rvicio numerosos criados y un 
cocinero experto que conocía a la 
perfección todas las exquisiteces 
de la cocina oriental y de la occi­
dental. Muchas veces, sin yo pe­
dirlo ni imaginármelo, se despa­
chaba un criado a la costa en bus­
ca de pescado fresco para mí. El 
vtaJecito era de 500 millas ... lo que 
puede dar una prueba de los mi­
ramientos de que era objeto. Y 
tales testimonios de consideración 
no se limitaban a mi persona; to­
do amigo del mariscal recibía 
idéntico tratamiento. 

La vida en el cuartel general 
era tan suntuoso. como la más 
suntuosa de una antigua corte eu­
ropea. El mariscal, que imprimía 
su propio dinero-cotizable en la 
banca, por sus sólidas garantías 
en las fuerzas vivas y propiedades 
del país,-lo gastaba generosa­
mente en el afianzamiento de su 
poderío militar y en la fastuosi­
dad de su. vida :privada. Su pala- ( 
cio mantenía mas de quinientos 
criados ; su harén de concubinas 
·podía competir con el de un Ca- i 
lifa; las piedras preciosas, la se- (. 
da, el fumadero de opio; toda la 
opulencia de un rey fabuloso, es­
taba a su alcance. . . Este es el 



anverso. Vamos ahora al reverso ... 
Y Hofmann, asumiendo un ai re 

más grave, nos dice: 
-Las ciento diez libras de su 

cuerpo enjuto contenían una 
enorme cantidad de energía con­
centrada. Para el viejo mariscal, 
no había más justicia que la dic­
tada por su propio sentido de 
equidad. El adicto merecía todos 
los honores; el traidor, nada me­
nos que la muerte. Lo,:; intrinca­
dos resortes de la defensa y la 
apelación, no tenían cabida en su 
método sumarísimo de aplícar 
justicia. A raíz de su primer fra­
caso contra. Wu Pei-Fu, el maris­
cal confrontó un grave problema 
en Manchuria: la banca, en su ló­
·gico afán de especulación, comen­
zó a depreciar la moneda "chang 
tso-lina". Para ponerle coto a tan 
destructiva táctica, el mariscal 
publicó un bando prohibiendo ta­
les maquinaciones. Una casa ban­
caria desoyó el mandato superior 
y los tres jefes principales del 
banco fueron detenidos y condu­
cidos a la presencia de Chang 
Tso-Ling. La audiencia fué breve 
y expresiva. El mariscal los amo­
nestó por haber violado una ar­
den suya, "y para sentir la com­
pleta seguridad de que no suce-

. deria otra vez", extrajo un re­
vólver de la cintura de un oficial 
y los mató a sangre fria . 

Otro incidente con banqueros 
aconteció en cierta ocasión en que 
el máriscal llegaba a la citidad de 
Mukden con su EstadQ Mayor. Al 
desfilar el séquito oficial por una 
avenida céntrica de la capital, 
una bomba destrozó el automóvil 
donde se suponía que viajaba el 
mariscal con sus generales. Tres 
muertos fueron el balance del 
atentado dinami tero ... pero el ma­
riscal estaba sano y salvo en su 
"Yamen ", pues había abandonado 
el grueso de su Estado Mayor en los 
suburbios de Mukden, para llegar 
de incógnito, dentro de mayor se­
guridad , a su cuartel general. 
Cuando se enteró del atentado, 
ordenó la detención de los direc­
tivos del banco, que fueron lleva­
dos a su presencia inmediata­
mente. 

-No es precisamente eso-nos 
responde.-He escogido dos casos 
de banqueros como ejemplo, por­
que así revelo las reacciones de 
Chang Tso-Ling con respecto a 
las personas de mayor cultura: 
Cuando se trataba de un súbdito 
de las esferas inferiores, nl siquie­
ra se le daba la alternativa de es­
cuchar al señor. La China gime 
bajo el tacón del militarismo; allí 
una vida no vale más que el pro­
ducto que pueda ofrecer al pode­
río militar de una provincia o un 
sector. 

* Después de esta desviación del 
tema con que iniciamos este ter­
cer capítulo del relato del coronel 
Hofmann, regresamos a Chang 
Hsueh-liang, el hi.10 del viejo ma­
riscal, que se apoderó de la Man­
churia al ser asesinado su padre 
por manos japonesas. 

Hofmann prosigue su narración. 
- La herencia del mariscal con­

sistía, además de los millones y 
de un formidable ejército, en un 
vasto terri to;io amenazado por las 
ambiciones añejas de Japón y Ru­
sia. El imperialismo japonés te­
nía echado el ojo a Manchuria, 
como campo propicio para su in­
dispensable extensión territorial; 
la Rusia soviética había hereda­
do del zarismo el anhelo, o más 
bien la necesidad física, de con­
trolar el Asia. Existía, además, el 
problema del ferrocarril oriental 
ruso-clúno, construido por Rusia, 
con dinero prestado por Francia 
en territorio que fué chino. Rusia 
había mantenido cruentas luchas 
por conservar su _posesión ferro-

Chang Tso-Ling les preguntó si 
conocían a los culpables. Los ban­
queros objetaron supina ignoran- j. 

cia y humildemente pidieron al 
señor perdón por no haber tenido 
la . su.erte de impedir semejante 
cr1nil!n El mariscal no les contes­
tó y ordenó a sus guardias que 
los llevaran inmediatamente al 
fondo del "Yamen". donde fue­
ron decapitados. 

llO'FMA.NN con el 
coronel LEE. su in ­
térprete chi?w, y el 
barón TA.UD . in.,­
tructor del ej ército 
de Chang Tso-Ling. 
fotografiados en eL 
arsenal de morteros 
d e. trinchrras en 
Mukden . E la foto, 
- muv OP' ~a por fo 
miblado del cha, 
que fué intensa ­
mente frio,-se pue­
de observar uno de 
los morteros fabri ­
cados en el arsenal 

de 1,!ukde11. 

HO'FMANN. con su ca 
ballo favorito, en los 
alrededores de Ver­
dti.n durante. La Gue•• 

rra M undial . 

carrilera, eslabón vital que la co­
munica.ba con su único puerto en 
el Pacífico. Vladivostock. Existían, 
además, otros problemas que en­
cendían la rivalidad ruso-japone­
sa. como la lucha perenne entre 
los rusos y los descendientes de la 
tri~m de Yamato por la explota­
ción de . las ricas áreas de pesca 
en Kamchatka. y, primordial de 
todos los oroblemas, el conflicto 
fundamental de la política de am­
bos países. 

da~~ª~f-e~~f~f~li:::iti~ra~~a ~:r;~ 
padre. Joven y dotado de sólida 
cultura, conocía a fondo la falacia 
nipona y despreciaba el gran ex­
perimento ruso. Estimaba fraca­
sado el sovietismo y creía que la 
naturaleza humana-contrarrevo­
lucionaria por instinto,-se encar­
garía de aniquilar la fuerza inci­
piente de la dictadura proletaria. 
Robre la base de estos cálculos, 

--¿ Es que el mari~cal les tenla 
ojeriza a jos b:i.nqueros?-interro­
gamos. 

Hofmann se ríe vigoros.J..mente. 
El coro11cl JJOFM,1.Nl." ~•L M otitfacon. <lesJ,tH!s de u•: a:·ai1ce. aliado, _f:c111t~ t1 

amctra!Ju.J ~~a abu11do11ada. 

Chang Hsueh-liang, convertido en 
mariscal, decidió que había llega­
do el momento de consolidar el 
poderío de las tres provincias 
orientales que le había legado su 
aguerrido padre. Con un sencillo 
movimiento se apoderó del ferro­
carril oriental y proclamó la ho­
mogeneidad de la Manchuria. Pe­
ro su audacia no produjo frutos 
estables. El ejército rojo se con­
centró en el helado confin man­
chú-siberiano; cerca de Manchou­
li. Moscú trató de evitar un con­
flicto armado y ofreció ..'-1 joven 
mariscal los beneficios de una ne­
gociación. Chang respondió apo­
derándose de la administración 
general de la línea en Harbin. Y 
entonces el hijo del viejo maris­
cal llegó a comprender que la Ru­
sia roja no era tan débil como él 
supoma. El ejército rojo penetró 
en Manchuria y se apoderó nue­
vamente del ferrocarril. Chang 
Hsueh-liang sufrió un gran des­
calabro. Su sueño de grandeza ha­
bía recibido rudo golpe. Esto fué 
en 1928 ... 

-¿ Y cómo permitieron los ru­
sos que el Japon se apoderara del 
ferrocarril-- preguntamos al _ co­
ronel. 

-Ese es un problema más com­
plicado-nos responde Hofmann. 
-Fué un acontecimiento que re­
percutió en el mundo ~ hizo es­
tremecer la tela de arana que ·.es 
la estabilidad de la paz mundial. 
Fué un momento muy cercano a 
una guerra mundial .. pero exis­
tían muchos factores contrarios a 
su realización . Vamos a repasar 
los hechos - · nos dice Hofmann, 
bajando la cabeza en actit1:1d m_P­
ditativa. Respetamos su s1lenc10, 
que se prolongó varios minuto~. 

Al tm nos relata. 
- Una bomba hizo explosión en 

una parte del ferroca rril japonés 
en el su r manchuri:\no, cerca de 
M ukJen . Fué en el af10 1931; en 
septiembre u octubre. ~reo ... Fue 
el prine1pio de un µenodo tumul-

ro nti 1:ua vn fa. Pág s: ). 
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l~ Tew1.1 fawet, 

EINTIDÓS Estauos d e la 

, 
Unión Americana electro-

' 

cutan a sus asesinos. Diez 
y ocho los cuelgan . Nueve 
de ellos h an abolido la 

pena de muerte. Y uno, él de Ne­
vada, aplica la pena capital en 
forma de inhalaciones de "gas le ­
tal " < vapor de cianuro de potasio 1 . 

La Ultima ejecución a llí ha le­
va n tado de n uevo una con trover­
sia en torno a l uso del gas hidro­
ciánico,-que muchos consideran 
menos bárbaro que la horca y 
"la silla "-agudizada por el h echo 
de que el reo Everett T. Mull, con­
denado por asesinato, marchó al 
suplicio en la fi rme creen cia de 
que seria revivido por la ciencia 
médica después de ajusticiado. 

El infeliz Mull fué al cadalso 
con una sonrisa irónica en los 
labios. seguro de burlar a las autn­
ridades. 

Sus jueces lo habían sentencia­
do a morir por absorción dP cianó­
geno. Pero ¿ no había el Jete local 
de Sa11ictad de Frisco, doctor 
J. C. Geiger , resucitado .<;emana-; 
antes al estudiante Cuthbert Rei-

-:Alalide de!, c;írce/ d.li'n,rftn;. f7.:i;''f: 
Creyendo que la ciencia le 
devolvería la vida, este hom­
bre mul"ió P-n la cámara leta l 
de Nevada .. . y provocó una 
agrla controversia entre los 
partidarios de distintos m é­

todos de muerte. 

vely, que h abía ingerido una dosis 
de cianuro de potasio suficiente 
para ·matar una pareja de elefan­
tes? ¿No había bastado para ope­
rar el milagro cien t ifico una sim­
ple inyección de azul de meti­
leno? 

Mull creyó que él podía ser eje­
cutado legalmen te. ser después 
declarado difunto, por supuesto. . 
y luego, revivido al igua l que el 
estudia n te, recobrar su libertad, 
en paz con la vindicta pública. 
Entendía que la sociedad no po­
día recla marlo después de h a ber 
expiado su crimen , después de 
haberse ve r ificado el cúmplase de 
la sen tencia. 

Mull hizo que su a bog::i.do es­
cribiese al Dr. Geiger . autor izá.n­
dolo para recla ma r el cadá.ver 
inmediatamente después de su 
muer te. con el pretexto de h acer 
exper imentos. La inyección sal­
vadora estaba descontada. . . El 
doctor Geiger no pod1a faltar al 
juramente profesional. 

El cuitado ignoraba que la car-

ta no llegó a tiempo a manos del 
galeno, porque est a ba ausente en 
Los Angeles; y aunque la hu­
biese r~cibido en su oportunidad, 
se hubiera guardado muy mucho 
de en mendarle la plana al Poder 
Judicial. 

Ta mpoco sabía Mull que, aun­
que el a zul de metileno ha resul ­
tado efica z en un caso de intoxi­
cación por la vía estomacal, es 
inútil su aplicación en los casos 
d~ absorción del cianuro por la 
v1a respiratoria . La paralización 
del corazón es enton ces perma­
n ente; n i aun el último inven­
to , la aguja electro-cardiógrafa, 
logrará reanudar sus latidos. 

Como Ma r io Ca varadossi, el 
protagonista de "Tosca", que 
a f rontó el piquetr- de ejecución 
en la creen cia de que los fusiles 
estaban cargados con ca rtuchos 
de salvas, Mull, nuestro cándido 
héroe. creía que su aju.t;ticiamlen­
to iba a ser tan sólo un mero si-

A la i zquierda : la cá ­
mara letal d e la peniten­
ciaria de Carson , Neva­
da, do11de los testigos 
presencian la e;ecució1t 
a t ravés <le los crü tales 
de 'una ventana . El gas 
que se u sa es un com­
puesto de cia,mro. El al ­
caide Luis E. Lawes, de 
S_ing -Sing, cree r¡ue la · 
silla eléctrica es más hu -

manitaria que el gaf 

E:cerett T . MULL, 
q ue murió s01trien­
do erL la esperan,=a 
de que los m édicos 
lograriaii d evol ver le 
la vida y la liber-

tad . 

• 
"La h orca es más p ia­
dosa" --dcclaró et alcaidi! 
Court Smith . de la pe• 
nitenciaria de L a F lori­
da, después de ver la 
ejecución d e E verctt T . 
M_ull· por el m étodo de 

1 los gases q ue se ·11s_a e,t 
Nevada por csti_ma~se/e 

el más humam tano. 

m ulacro. Es indudable que su de:­
fensor, por piedad, contribuyo 
en mucho a esa ~1.lacia. 

Dos alcaides, u.no de California 
y otro de Arizona, presen ciaron 
la ejecución. Al través de las tro­
neras de vidrio de la cá.mara fa~ 
tal , ambos presenciaron la entra­
da sonriente de Mull , que tomó 
en seguida asiento en una silla 
corr iente ; la aplicación del este­
tóscopo a su pecho por medio de 
tiras adhesivas de t a fetán; el cie ­
rre hermético de la puerta. des­
pués de sacar afuera ¡:-or una 
aber tura ad hoc el tubo ron el 
micrófono ; y, finalmente. el c1:1r­
te de la cuerda que volcó vanas 
onzas del cianuro en un recipien­
te con ácido, desprendit·ndo J¡-¡,s 
mortales emanaciones. 

¿La muerte a sí e& menos pe­
nosa qu~ en el patíLulo o la silla 
eléctrica'> Dejemos a los dos al­

Continúa en la pag. 64 ) 



MARTJNEZ SAENZ 
ENTREGA PRE· 
MIOS A LOS AR­
TISTAS. - El se­
cretario de Hacien­
da. sc11or MARTJ­
NEZ SAENZ. entre­
gó el viente.'/ 27 los 
premio.'1 a lo.~ artis ­
tas trito1/udorcs en 
el coucurso de di­
ploma.'/ para hi Se­
<=retaria. Asistieron 
al actolo.'1Srcs. B0-
TET. HURTADO DF 
MENDOZA, IC /J A­
SO. CARLOS, GAR­
CIA CABRERA. 
BOMB /NO , CANAL, 

o -
~L 

',------------_:;;;..., CAR R ~g/ BURU , 

La ni11a Graciela VALLVE Y Y ANEZ 
DEL CASTILLO, que a lo~· doce años 
de edad ha obtenido el titulo de ta­
quígrafa en el Colegio Academia Gracc. 

(Fotos Pegudo). 

LOS DIPL OMAS P~EMIADOS.- He aqui los tres díp!omas 
prem1ad-Os por el BIP, en el concurso de la Secretaria di 
H aaienda. De tzquierda a derech"a: "Siembre, impulse y re­
cogerá" , de Enrique García Cabrera, que obtuvo el primer 
premto; "Patria", de Carlos Fernández Etalter, premiado. con 
e"l segundo premio, y "Parva propria magna". de José Hur~ 

tado de Menáoza, tercer premio. 

Por qué vino a Cuba en el año 1932 
Cómo fracasó su tentativa de conciliación 
Ferrara y el derecho de asilo ,., ,. ,.., 
La persecución de los revolucionarios 
Su actitud ante la mediación Welles 
El incidente con el embajador de España 

Todos esos puntos y otros no menos interesantes toca el Dr. Orestes Ferrara en 
an articulo titulado "PRO DOMO SUA", que envió a nuestro director desde New 
York, y que aparecerá en el PRÓXIMO NÚMERO DE "CAR T ELES " 
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SE a ta pobreza del am­
biente artistico en que 
hemos vivido y vivimos, 
somos un pueblo rico en 
artistas de todo género. 

El promedio de cultivadores de 
las má.s altas mani!estaciones es­
pirituales-aptos para el triun!o 
por su capacidad, su innato ta­
lento, su comprensión , su genui­
no desinterés, - es sumamente' 
confortador si se tiene en cuenta 
la exigüidad de nuestra población 
y, sobre todo, el desamparo dE: 
calor popular y de ayuda-¡ni si­
quiera lnterés!-0!iclal a los em­
peños artísticos. Todas las formas 
de alta cultura languidecen en 
Cuba a ta· vista de todos sin que 
luchen por su vigor sino pequeñas 
fuerzas sociales it¡tegradas por 
reducido número de espíritus se­
lectos que creen, aún, en la ne­
cesidad de mostrar, como carta 
de civilización ante los demá.s 
pueblos, un positivo desarrollo 
artístico. El cubano, generalmen­
te, gasta el dinero sin peSarle; 
pero muy pocas veces el "gasto" 
se le traduce en un libro, un 
lienzo, una escultura, un concier­
to. Así, nuestra cultura está. en 
crisis. Lo que, después de todo, 
aunque de lamentar, no debe 
asombrarnos. Una crisis total 
afecta toda nuestra vida nacio­
nal desde hace más de treinta 
años ... 

Por todo ello, resulta honda­
mente satisfactorio acercarse a 
artistas que. ajenos a la mezquin ­
dad de nuestro medio, viven de­
dicados a su arte apasionada e 
intensamente, haciendo de sus 
existencias urnas votivas donde 
arden las mejores esencias de sus 
espíritus superiores, y dejando a 
su paso, con el genuino desinterés 
de que hablamos, una estela de 
puras emociones estéticas. Artista 
de ese temple es Edelmira de 
Zayas. 

Con exquisita cordialidad nos 
recibe. Y mientras cruzamos los 
saludos de rigor. aceptamos asien­
to y expresamos nuestro deseo 
de entrevistarla para CARTELES, 
observamos que: sus maneras son, 
a la par. sencillas y distinguidas; 
que su porte es elegantísimo, y 
su voz fresca y cariciosa. y su risa 
franca. y luminosos sus ojos os­
curos. 

- Para el desarrollo de un 
temperamento artistico, QUe es 
cosa innata, nada es mej Or que 
un ambiente familiar favorable, 
--comienza Edelmira · de Zayas 
respcndiendo a nuestras pregun­
tas.-En mi hogar el cultivo de 
la música era cuestión casi obli­
gatoria. Mi padre, Armando de 
Zayas, magistrado que fué de la 
Audiencia de Santiago de Cuba, 
descansaba de sus ac tividades ju., 
ridicas dirigiendo nuestra tem­
prana educación musical. ¡Era 
un verdadero temperamento! To• 
caba la flauta admirablemente, 
organ izaba reci tales de ca rá.cter 
benéfico entre las amistades .. 
La "Sociedad Ar t ística" de Hol­
guín fu é obra suya . Mientras re­
sidimos en Holguin hice mis pri­
meras presentaciones en conjun ­
tos de aficionados. baJo la direc ­
ción de mi padre , con fines bené­
fi cos. Allí llegamos a tener una 
orqu esta familia r : cada uno de 
mis hermanos y yo tocibamos un 

( ARTE.LES 

instrumento bajo su paternal 
aunque no por ello menos estric­
ta batuta. 

-¿Explica su residencia en 
Oriente el agradable "dejo" de su 
pronunciación? 

-¿Residencia? ¡Si nací alli! 
En Santiago, en la mismísima ca­
lle de Marina ... Y en Santiago 
obtuve mi primer triunfo artísti­
co-exclama sonriendo.-a los tre.,;;: 

I. rl :rc1,t i / t:lJEL.HfRA ¡1 , ,1 np,·1 ·w/.,, rn ­
t(' puro C AUJ't.Lt, S 
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años de edad . Una vecina que me 
oyó cantar en la acera, corrió a 
ver a mis padres, maravillada por 
el timbre de la voz de aquella be­
bita. 

-¿En qué año se trasladó a La 
Habana? 

-Al comienzo de la Guerra 
Mundial, en 1914. Mi vocación es­
taba perfectamente probada, y mi 
voz le agradó al profesor ~eroles. 

Ea clmirn 1/c ZAYAS con ta 1111a Oelia 
melodía uco111pa1lá11do.~c ella misma al 

p!UIIO. 
: Fo to Pcgudoi . 

Pablo Meroles. bajo que llegó a 
cantar con la Patti en la Scala de 
Milá.n y al que luego diversas cir­
cunstancias lo tuvieron de maest,rc 
de canto en esta ciudad. Poco 
después de haber comenzado las 
clases pude cantar sin dificulta­
des y con buen éxito la conocida 
romanza de ·T,a Trapera " en una 
fiesta de arte organizada por el 
prestigioso "Liceo" de Guanaba­
coa . . . Posteriormente ingresé en 
la Filarmónica Italian~. la aca­
demia que dirigen los profesores 
Arturo Bovi y Tina Farelli. Desde 
entonces, 1917, estoy bajo su ex­
perta dirección. y en los concier­
tos. anua les que ha venido ofre­
ciendo la Fila rmónica Italiana, 
he hecho mi presentación en di­
versas óperas, en los roles cen­
t ra les correspondientes a la so­
prano. 

- La primera vez que hizo su 
presentación en uno de esos di­
fíciles empeños, - inquirimos,­
¿ tuvo miedo? 

- ¡Oh, no! -se apresura a con­
testa rnos.- Ello tuvo lugar el 27 
de mayo de 1917 . en la Sala Es­
padero, en el concierto anual co­
rresocndiente a ese año. No tuv2 
miedo al p\.lblico. ni a mí misma . 
Siempre he tenido por norma es­
tudiar concienzudamente m i par ­
t e, y ello pa rece influir mucho ~n 
el hecho de hallarme despu es . 
ante el auditorio, perfPctame11 t(• 

tranquila. Aquel dia en la Sala 
Espadero, a l finalizar el aria de 
la Ballatella, recibí una calurosa 
ovación. Ese canto es sencilla­
mente precioso. El maestro Bovi 
buen meridional. corrió a besar 1a 
mano de su discípula en señal de 
satisfacción . .. 

La asalta entonces algún re­
cuerdo que la h ace reír. Nos ex­
plica : 

- Hoy, ve usted, me produce 
risa. Pero cuando sucedió . . . Se 
trata de lo siguiente : en l:¡t Co­
media · se celebraba una fÚnción 
a bene!icio de un repórter gráfi­
co de "La Prensa". en la que yo 
figuraba. Mientras se cumplía la 
primera parte, la representación 
de una comed :a de Tristá.n Ber­
nard , yo aguardaba en una lune­
ta. Da pronto sorprendí un diá.­
logo cerca de mi ; y claramentt 
escuché estas palabras: "¿ Quién 
sera la que va a atreverse con 
Ritorna Vincitore?" Discretamen ­
te me volvi. Quien habia pronun­
ciado aquella frase. después de 
leer el programa de la fiesta , era 
un señor barbado, de respetable 
apariencia, indudablemente un 
extranjero. ¡Se me paralizó mo­
mentá.neamente el corazón! ¡A 
mi cargo estaba la famosa arla 
de Aida! 

-¿Influye tanto en el ánimo 
de un artista un incidente de esa 
índole?- interrogamos a la gen­
til soprano. 
-¡ Imaginese! Una frase como 

aquella, pronunciada por un hom­
bre que segün todas las aparien ­
cias era un artista, encarecedora 
de las. dificultades de la obra a 
interpretar y dubitativa sobre las: 
facultades de la intérpr:ete des­
conocida, pesa mucho. . Ademas 
uno aspira al triunfo sobre los 
entendidos, precisamente. 

-¿Cómo finalizó el "incidente"? 
-Yendo el señor barbado al es-

cenario a felicitar efusivamente 
a la "atrevida" . . . Era ·el tenor 
Paoli, de tan grata recordación 
para La Habana. Poco después é! 
mismo me seleccionaba para can­
tar con él Aida en el teatro Na­
cional. El éxito fué rotundo. 

-¿Ha cultivado solamente la 
ópera? 

-Solamente no. pero sí ~on 
predilección. Durante los anos 
1926 al 1932 he representado en 
distintos teatros y en salas Norma, 
Bohfme, Cavalleria Rusticana, 
Traviata. Payasos, y otras ca­
si siempre en los conciertos anua­
les de la Filarmónica Italiana •. • : 
¡ Bohemia! La música de Pucc1i:i1 
es exquisita. La siento profund1-
simamente, y creo interpre ta_rla 
con emoción. Si no hubiera sido 
así, los püblicos h ubieran que~a­
do indiferentes y no me hu bJ~­
ran prodigado, como ha sucedi ­
do extraordin·arias mues tras de 
preferencia . Durante su vi.si ta a 
La Habana. en 1932. f' l l{r ::.n r;o · 
bert me acompa f1ú al p1a;~u t .... , ) 
mosa Plegaria de T <'-';f'ft en ur,t 
audición Privada : siempre 1,..,1,;~r­
daré 1,;on org ullv su 1,; .:i. :u:·osJ .' ~ 
lkitación por mí in tc rpl etacion 
de es.1 joya de P ncrlni En Hl2f'¡ 
en una fi esta de a r te ot!·~c;!G,~ ... 
Cueruo Diplom ático n<' r cd1t ado en 
Cuba . ~a11tf> :a plcgari:t Jogrnn­
do el honor de q 111 · _rn •, .:: 5f 1_,1e~rz? 

tf_,, n t 1111iu , ic .,1 ! ,u¡ r, ri 





Sabemos que el püblico h abanero estará de acuer­
do con nosotros en que Jeanette MacDONALD es 
la m:is hermosa de las ca ntan 1es americanas, y que 
Ramón NOVARRO es el miis exquisi to t rovador 
h ispanoamerica no. Est.1s dos personalidades ex• 
cepcionales del mundo artístico a pa recen por pri­
mera vez j untos en la o pereta titulada EL GATO 
Y EL V IOLÍN, q ue se estrenó ayer en el teatro 
Camr,oamor. No encontramos palabras con que 
descr ibir lo esencia lmente encantador de este ro• 
manee. En cuanto a I:\ n,úsica, baste decir que 
la obra teatral triunfó durante dos años en 

pcantes momentos esta 
creación. EL GATO Y 
EL VIOÜN es una pelí­
cula esencialmente frí. 
vola, atrevida, pero al 
mismo tiempo rom:inti• 

Broadway. La trama es intencionada, intrigante 
y de gran inten.:s. El ambien te, pintoresco por 
momentos, lujoso r dcsl1;1mbrante en o tras esce-

tñ ª~º Hft_:~:i;lFi~Pt~;~~¡
1

;J;¡;~-s albaceas de Peter Wood 
ncontraron muy facil su 
area. Dejó todos sus 
suntos en perfecto orden. 
o único que les produjo 

alg·o de sorpresa fué un sobre que 
halla ron. Decía así: 

''Deseando evitar el ser moles­
tado por indiscretas investigacio­
nes, jamás mostré a nadie el con­
tenido de este sobre: pero ahora 
que he muerto, cualquiera que así 
lo desee, puede leer lo que es, a mi 
juicio, una historia verdadera". 

El manucristo estaba fechado 
tres años ahtes de la muerte del 
que lo escribió y rezaba así: 

'·Mucho tiempo suspiré por es­
cribir alguna experiencia de mi 
juventud. No aseguraré que lo 
sea. Me limitaré a relatar llana­
mente los heclios: v.na noche, 
volvia yo a mi pensión. cuando 
fui atraído por la brillante vidrie­
ra de una tienda. Recordando un 
inevitable regalo de bodas para 
un amigo, me decidí a entrar: 
apoyé la mano en el picaporte de 
la puerta, que se abrió dejando 
oír un timbre de alarma y me en­
contré ante una curiosísima co­
lección de objetos: fragmentos 
de armaduras, espejos, ornamen­
tos para iglesias, cuadros, ollas de 
barro, sillas, mesas, escritorios, 
candelabros. De todo había. Pero 
a pesar de la heterogénea confu­
sión, el negocio no ofrecía el as­
pecto sombrío y polvoriento que 
uno asocia con otros similares. 
Estaba muy limpio e iluminado y 
un buen fuego ch isporroteaba en 
la ch imenea. La a tmósfera era 
tibia y familiar. Cuando entré. 
dos jovencitas, hermanas segu ra­
mente. se levantaron de sus asien ­
tos. Limpias. resplandecientes, ale­
gremen te vestidas. no se parecían 
a la gente que uno espera ver en 
tales tiendas. Una flornia hu-

cla vada en mi. Otra vez desee ale­
jarme. La proximidad de ese las­
timoso viejo me deprimía: sin em-e [l li1 ~ lY 
barg~. murmuré :-¡Gracias! Daré 

~ un vistazo. 
O O Seguí a su frá.gil forma a tra-

vés de los objetos que iluminaba 
hiera sido más indicada para negocio y, a pesar de lo que reza- con mano temblorosa. El silencio 
ellas. Sus · caras sonrientes me ba el cartelito. puse mi mano en helado, interrumpido só~o por el 
impresionaron muy bien. Aunque el picaporte: con gran sorpresa a rrastrar de sus zapatillas, me 
la mayor de las dos se mostró vi que se movía, pero no en res- irrita ba los nervios. . 
sumamente amable, enseñá.ndorne puesta a mi presión. Alguien ti- ---:¿ Hace mu~ho. que t~abaJ.a 
todos los objetos del bazar, me raba de adentro. La puerta se aqu1 ?-pregunte, mITando d1stra1-
pareció que la tenia sin cuidado abrió y apareció un decrépito do a una vieja cama. 
el hecho de que yo comprara o hombrecito. - Mucho, mucho tiempo. 
no. Habiendo encontrado un pla- - Sirvase entrar señor- dijo La respuesta fu é suave como 
to, hermosa obra de Sheffield, ccn trémula voz.- Entré. Jmposi- un suspiro. ~a palabra "t.i~mpo" 
cuyo precio era muy moderado, ble describir el aspecto alterado y~ no parec1a una cue~t10n . de 
me decidí a adquirirlo. Constitui- del lugar. La luz eléctrica habia d1as, semanas, meses o anos. smo 
ría un hermoso regalo de bodas. desaparecido y sólo un par de a lgo que se extendiera, inc~~me­
La muchacha convirtió inmedia- candelabros atenuaba la oscuri- surable. En silencio, nos dirigimos 
tamente mi compra en un paque- dad. No había fuego: hacía un hacia el otro extremo de la habi­
te color marrón. Explicándole que frío terrible. Senti un gran deseo tación. 
no llevaba suficiente dinero en- de alejarme, pero en ese mamen- - Delicada obra, ésta . ¿no?- me 
cima, le pregunté si aceptaría un to la oscuridad se hizo menos dijo, mostrl:l.ndome una figura 
cheque. . densa: el viejito distribuía muy ]: rotesca que sacó de un estan te. 

-Ciertamente-contestó, pre- atareado velas encendidas· por La tomé. Estaba horriblemen te 
sentándome un Japicero.- ¿Quie- toda la habitación . fría. . 
re dirigirlo al "Corner Curio Shop .. , - ¿Qué puedo mostrarle, señor? - Me parece bastante rara- dl-
por favor?. -me preguntó, aproximándose je.-¿Cul:l.nto vale? 

Fué casi con pena que dejé la con un candelabro en la mano. - Media corona, seüor- murmu -

r:~~~~o~~;ad~a g!~~!ª~~rg:e e~!~ ~~sc~~giftie ~~s~tió~~j~u ~~:a ~~~ ró:_~lf!dad~~?ªr!iº~ª~i~atié. No 
que fué una semana después, al viejísima, cansada, blanca, y la se moleste en envolverla. La lle­
volver a casa , cuando recordé la mirada de sus ojos parecía tan varé en el bolsillo . Media caro-
tienda y decidí volver a visita r- extinguida como el fuego de la na . ¿no? Sírvase. . 
la . Me encontré en la misma habitación. Al darle la moneda toque, slll 
calle y allí . . . si alli era la En el negocio ya no existía esa querer, su mano. Estab_a helada. 
esquina. Fué una decepción muy limpieza que me ha bía impresio- ¡Pobre individuo! - pense.- No es­
grande la mía al ver la cor ti - nado tan bien . Por el contrario : tá hecho para permanecer en un 
na metálica echada y colgando parecía que el polvo de años y lugar ta n frío y solitano. No me 
de la puerta. un car telito que de- a.ñas se h ubiera acumulado sobre explico cómo esas muchachas 
cia : "Cerrada" El viento me cas- los obj etos. El hombre mismo pa- permiten eso, . 
t igaba el rostro y los pantalones recia un montón de polvo. - ¡Buenas nochcs!~1j e .. 
mojados se pegaban a mis tobi - -¿Qué puedo mostrarle . señor ? - Buenas noche~ .. senor 1Gra~ 
llos. Recordé la agradable atmós- - repitió el viej o.-La voz tenía cias, sell.or !----con_testo cou t.emblo­
fera que se respiraba den tro del menos consistencia que una tf'la- rconlznua t~n l(l pag. 48 J 
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Cuente pe/i~ial ~•i RoNA1.o "NOX 

ILES BREDON, el activo constituia su alimentación diaria; 
agente investigador, solia hasta ahí llegaba su misticismo. 
describirse como un em- -i. Y estaba realmente bien? 
pleado sin importancia; . -No sé: sus nervios sufrian 
en esto estaba muy de bastante después de cada prueba. 

acuerdo con su esposa Angela , pe- Usted sabe que nosotros, para in­
ro donde él no coincidía con ella, vestigar si la persona que solicita 
era al no considerars.e realmente una póliza padece de los nervios, 
como tal. la llevarnos al último piso de nues-

Pertenecía a la "Indescriptible", tro edificio; generalmente a los 
una vasta compañía de seguros, nerviosos les da v.ertigo. Y Jervi­
donde sus servicios eran impres- son lo era y en grado bastante 
cindibles. Investigaba los negocios avanzado. 
dudosos de sus clientes, ahorrán- - iY ahora muere de inanición! 
dole a la compañía varios miles de ¡Qué cosa más rara ! ¿Qué más 
pesos al año.' sabe de todo eso? 

En una ocasión, Bredon aclaró -Lo que sucedió realmente fué 
un misterio mediante la observa- esto: se encerró durante diez días 
ción , sin ningún conocimiento en la habitació1i. oue llamaba su 
previo que pudiera indicarle algu- laboratorio. Yo no lo he visto, pe­
na pista. ro según me han dicho es un viejo 

Es probable que no hubiera oído gimnasio, o una cancha de pelota. 
hablar nunca del millonario ex- No tenía ello nada de extraño, 
céntrico Herbert Jervison, hasta el puesto que acostumbraba a ence­
día en que a Herbert Jervison lo rrarse a menudo para llevar a ca­
encontraron muerto en su cama. bo sus experimentos; quedaba ba-

Una hermosa mañana de vera- jo llave y no quería que nadie lo 
no, viajaba en el tren a Wlltshire, molestase bajo ningún motivo. 
en compañía del doctor Slm- Probablemente .pensaba que su 
monds, un médico que en la "In- cuerpo astral erraba por el Tibet. 
descriptible" era tan a ltamente Pero_ . . y esto es lo más raro, te­
apreciado como Bredon mismo ; el nía alimentos suficientes para 
admirar los campos verdes, donde quince días, según he oido. Y al 
el rocío iba evaporándose por los final de los diez días, se le en­
rayas del sol, hubiera sido sufi- contró muerto en su cama. El mé­
ciente motivo de meditación, si dico local que ha estado trabajan­
Simmonds no hubiera estado tan do en lugares donde se producía 
empeñado en hablar del asunto. en abundancia la muerte por 
deé f~d~cf!.~~E~:b~~ oí~~ll~~~~~~ hambre, dice que es el caso más 
raro y medio místico. Nunca tuvo 
ni la menor idea del modo de gas- ¡. ._ 

tar su dinero. 'f 
J ervison estuvo mucho tiempo '§ 

b~íc?;~~\~;di: e~g~~is;eºA~t y 
1
~: r 

cretas que hablan de Mahatmas y 
Yoguis. Luego se estaoleció en 
Jewbury, con cuatro hombres que 
él creía naturales de la India , for­
mando con ellos lo que llamaba la 
"Hermandad de la Luz". De acuer­
do con los libros y las enseñanzas 
orientales adquiridas durante su 
viaje , hacia toda clase de experi­
mentos a los que dedicaba gran 
parte de su tiempo y de su entu­
siasmo. Y de pronto .. . murió. 
_ - Esa es una clase de publici­
dad de la que todos hacemos uso, 
ta rde o temprano. Pero. ¿pa ra qué 
me ha n mandado a buscar? Pro­
bablemente se habrá a hogado con 
una nuez o algo así. ¿Hay acaso 
sospecha de asesinato o suicidio? 

- Eso es precisamente lo más 
extraño; murió de inanición. 

- Supongo que quiere usted de­
cir que eso es imposible ; no soy 
médico, pero . . . Dígame algo más 
del asunto. ¿Ha visto a lguna vez 
a ese pobre hombre?- preguntó 
Bredon, ya con interés. 

cla ro que na encontraao en su 
vida. 

- ¿ Y la comida ?-preguntó Bre­
don. 

- Estaba intacta. Pero . esta-
mos ya en Westbury, donde nos 
espera un coche. No le dije al doc­
tor Mayhew que traía conmigo un 
amigo; ¿cómo le explicaré su pre­
sencia? 

- Dígale que sov el representan­
te de la Compañía; eso siempre 
los satisface. ¡Ah! Aquí está un 
n egro esperándonos. 

- Será el chófer .. . No, gracias, 
no traemos equipaj e. Buenos días. 
¿Es usted de Jewbury? Me llamo 
Simmonds; espero que al doctor 
Mayhew lo veré pronto. ¿Está fue­
ra? Bien. Vamos, Bredon. 

El doctor Mayhew era un hom­
bre pequefio; de cara redonda y 
hospitalario en extremo. Se veía 
en seguida que era uno de esos 
médicos de campo que sufren 
de soledad y pueden apenas exa­
minar a sus enfermos ansiosos de 
ser los primeros en ~nunciar la:s 
nuevas. Saludó efusivamente a 
Simmonds y después de cambiar 
algunas palabras acerca de la tra­
gedia , dijo: 

-Encantado de que haya veni~ 
do su amigo. No porque esté an­
sioso de tener una segunda opi­
nión. De diez certificados de de­
función que se firman , nueve son 
hechos sin saber exactamente la 
causa de la muerte; pero acerca 

,_J .. 

-Sí ; cuando fué a n uestra 
compañia 'a asegurarse. He pen­
sado mucho acerca de es to : yo 
creía que era el hombre más fuer ­
te de la tierra , pues usted sabe la 
lonJ?;evidad que alcanzan los vege­
tarianos; tenia solamente cin­
cuenta y tres años. Una de sus 
extrañas aspiraciones era la de 
adquiri r un a lto premio si llegaba 
a descubrir el secreto de la in­
mortalidad . .. lo que constituiria 
una fortu na permanente para la 
compañía. Y después de esto se 
deja morir, olvidándose de todas 
sus fantásticas teorías. Yo creo 
que me dejaría morir de hambre 
antes que comer lo que J!ara él 

INSULL R EG R ESA . ¡REGRESA RA MACHADO .' 
D espués d.e 1ma persecución d espiadada por parle de las autoridade., uorteamerica-· 
nas, Samuel INSULL, ex zar de: los servicios ptl:biicos de Chiea90, regresa ll los Es­
tados Unidos a bordo de! vapor " Exilona." . La ·•cacería" de /11$1111 se efectuó en 
Francia, Italia, Grecia y Tu rQ u ía, d onde al fin /ué . arrestado el fugitivo ex mi/lona• 
r io, cuando M dísPonia a penetrar en Ja Rusia soviética. Ahora que Cuba reclama 
a los Estados Untdo$ al e:r Presidente M achado. se verá si los no rteamericanos man-

t ienen su politlca sobre extradiciones. 
( Fot o l 11ternatlona l J. 

cte este pobre hombre no hay nin­
guna duda. Yo he tenido oportu­
nidad de ver a menudo casos muy 
semejantes, y espero, señor ... ah, 
si, Bredon, no equivocarme. Si us­
ted quiere, puede ver el ca dáver. 
Pero antes podríamos ir a casa a 
tomar algo; ¿irían? Muy bien. Han 
insistido en preparar su cuerpo de 
un modo especial, poniindolo de 
manera que sus pies den a Jericó, 
supongo, o algo por el estilo. Es­
pero que esos negros desaparece­
rán después de esto,-agregó, le­
vantando la voz para que oyera,.el 
conductor .-En estos alrededores 
no los quieren. 

- Ellos son los más beneficiados 
por la muerte de· Jervison, porque 
el seguro estaba a favor de la 
''Hermandad''. 

- ¿ Y su compañía paga , no. se­
ñor Bredon ?-dijo el pequeño doc­
tor.-¿Por qué no pertenecería yo 
a la "Hermandad"? Me habrían 
tocado varios miles. 

-Bien-explicó Bredon.-Esta­
mos aqu\ para averiguar si se tra­
ta de un suicidio ; en ese caso, 
ellos no pueden disponer de un so­
lo centavo. 

- Vamos al lugar donde han su­
cedido esas cosas tan extrañas. Es 
una casa rara, colocada en lo al­
to de una montaña; era antes de 
un hombre de gran fortuna, lla­
mado Rosenbach, quien la arregló 
y decoró como un verdadero pa­
lacio. Lo que se ve de aquí es el 
techo del ala derecha. Pero luego 
quebró y fué vendida por una in­
significancia a un Joven llamado 
Enstone, que la convirtió en una 
confortable escuela preparatoria. 
Pero nunca pudo hacerla prospe­
rar, por un motivo o por otro, y 
pasó entonces a manos de Jervi­
son. Bien, ya estamos. ¿Querría 
usted, señor Bredon, pasear por 
los jardines, mientras nosotros va­
mos a inspeccionar adentro, o pre­
fiere entrar también? 

- No; prefiero ir a la pieza don ­
de se encontró el cadáver; quisie­
ra tener la oportunidad de hablar 
con uno de los hindúes·. 

El que había conducido el co­
che (en quien Bredon descubrió 
una pequeña y casi imperceptible 
nerviosidad) usaba un t raj e oscu­
ro, común ; pero los otros repre­
sentantes de la comunidad esta­
ban cubiertos con flotantes vesti ­
duras blancas, turbantes haciendo 
juego y gran número de emble­
mas cabalísticos. 

El chófer era alto y robusto ; 
su gesto era impasible aun9-_ue 
prestaba una constante atenc1on . 
Nada parecia perturbarlo, pero 
nada se le escapaba . Y cua~9-o 
hablaba, su decidida entonac1on 
americana desmentía su a parien­
cia exterior. 

La cancha de pelota estaba a 
una considera ble distancia del 
cuerpo principal de la casa .. tal 
vez a quinien tos metros. Alh se 
dirigieron Bredon y el hindú . En­
traron directamente en un enor­
me salón de form a alargada, que 
recordaba la grandeza de una c~­
tedral por su extensión y su s1-

le~~i~.iso estaba cubierto por l ino­
leum rojo, por lo que los pa59s _no 
producían ruido alguno ; el umco 
eco era el de la voz. 

La luz entraba por una cla~aÍ 
boya que habüretr c-.1 c-P.ntro e 



t ho · se abría para que el aire 
~~etfara, ventilando así lo que _el 

~monarlo llamaba. su laboratorio. 
Quedaban todav1a re~tos. de lo 

ue en otto tiempo hab1a sido un 
:1mnasio; colgaban del techo ya­
rtas argollas de hierro Y ~QUI Y 
allá había aparatos de toda mdole, 

. que parecían exigir la presencia 
cte la juventud. . 

s e veía claz:amente que el m1ll9-
nario no hab1a tratado en lo ":ªs 
mínimo de amueblar. este salan; 
usaría el lugar para a1~larse c~m-

Ietamente de sus pariente~,. 1m­
gidiendo las paredes grues1s1mas 
la llegada de ningl.ln ruido que 
pudiera perturbarlo, y la puerta 
con nave, cualquier intrusi~n. . 

Bredon se preguntaba s1 Jerv1-
son no se sentiría más seguro dur­
miendo a llí , que baj o el mismo 
techo con sus dudosos "protegi­
dos". 

Dos muebles atrajeron podcro­
samen te su atención: una cama 
situada en el mismo centro de la 
habitación. Una cama con ruedas, 
como las de los hospitales, las 
cuales habían dejado las huellas 
de su paso en el linoleum. Su ro­
pa estaba en una horrible confu­
sión. como si su ocupante, en vez 
de permanecer en ella por su pro­
pia voluntad, hubiera querido ale­
jarse, desligarse de alguna atadu­
ra invisible; y en un rincón , cerca 
de la puerta. estaba el aparador , 
lleno de comida vegetariana. Pan, 
un panal de miel en una fuente 
de vidrio, una caja de dátiles, al­
gunos bizcochos y, como lo había 
pensado Simmonds, unas cuantas 
nueces. No había allí p.recisamen-

El !l)/¡;n Núm .. 
grueso de la flota norteamericana 
en el Pacífico. la escuadra inglesa, 
apoyada en sus bases de las An­
tillas, lanzara un ataque contra 
las fuerzas de la Unión. 

La flota norteamericana-como 
ahora lo ha hecho en cuarenta y 
ocho horas,-pasará al Atlántico, 
y tomando por base el canal y 
Guantánamo, buscara en el Ca­
ribe a la flota británica, que ten­
drá. su base de operaciones en Ja­
maica, sin contar con las bases 
de Belice al oeste y de Trinidad 
al este, donde tiene Inglaterra de­
pósitos de carbón y de petróleo. 

Esas operaciones pueden ser fa­
vorables o desfavorables para la 
flota norteamericana. El resulta­
do táctico del encuentro no cae 
dentro del cuadro de este articu­
lo.,,. Pero victoriosa o no la escua­
dra norteamericana, es lo cierto 
que, de acuerdo con las p9sibili­
dades que el Estado Mayor de la 

1 Marina yanqui admite, una flota 
enemiga puede llegan · a las A nti­
llas y colocarse en posición fa,vo­
rable para lanzar un ataque aéreo 
sobre nosotros . Y lo que es más 
grave : dentro de las hipótesis del 
Plan NV 15, puede ejecut ar el ata­
que contra Cuba sin que las Juer­
z~s. norteamericanas estén en po­
sición d e impedirlo. 

El objetivo cubano.-

q ~hora surge una pregunta : ¿por 
ue han de atar.:,ir ::i Cuba los 

te los elementos necesarios para 
poder comer satisfactoriamente ; 
pero no podia decirse tampoco 
que fuera posible morirse de ham ­
bre. 

Bredon examinó todo cuidado­
samente; mordió un pedazo de 
pan y pudo darse cuenta de su 
dureza, por lo que dedujo que te­
nía varios días. Probó la leche que 
había en una jarra y, como lo 
había supuesto, estaba agria. 

-¿El seü.or Jervison tomaba 
siempre la leche amarga ?- pre­
guntó al hombre que lo acompa­
ñaba y seguía con gran interés 
sus movimientos. 

-No, señor- fué la respuesta.­
Yo mismo traje esa leche la no­
che en que vimos vivo al profeta 
por úl tima vez. Era leche fresca , 
recién traída. 

La caja de dá tiles, aunque abier­
ta, contenía todas las frutas que 
cabían en ella; la miel estaba re­
cubierta por una capa de polvo. 
El plato donde estaban los biz­
cochos no tenia ni una migaja, 
como sucede siempre que se par­
ten. 

-Quisiera hacerle algunas pre­
guntas, si es que puedo-dijo Bre­
don, volviéndose hacia el nativo: 
- Mi compallía quiere saber si el 
señor Jervison falleció por alguna 
desgracia o si él mismo se quitó 
la vida. ¿ Tendría inconveniente en 
ayudarme? 

- Le diré todo lo que usted quie­
ra saber ; estoy seguro que hablo 
con una persona justa. 

- Entonces, dí15ame. . . ¿dormía 
rcontinua en la pág .. 50 J. 

rcon t innación d.e la Pcig. 35 J. 

a vienes ingleses si pueden atacar 
el• canal o el propio territorio nor­
teamericano? 

EL MAYOR 
ENCANTO 
en todas 
las edades 

un cutis 

hermoso, 
a los 16, 
a los 30, 

a· los 40-

Nº :i~:~isu~,t;:~ c;;rr~s
10~t~~;7.~: 

que la edad dejo en su cnra . El 
Pn lmolive- e / jabón d e la jtJven­
tud- le ayuda precisamente n evi­
tarlas. Porque I a m ezcla secreta 
de los balsámicos aceites de pa l­
ma y oJiva conserva e l c utis sua-

ve , terso y juvenil a 
través de los 

años. 

Compre hoy 3 rastillas d e Pal­
molivc e / jnb(m embellecedor. 
Siga est e tratamiento que reco­
miendan más de 20.000 especialis­
tas en be lleza : 

Por In mañana y por la noche 
frótese e l c uti s con la balsámica 
espuma <lc l Jabón Palmo livc h a s­
ta que penetre bien en los poros 
- luego enjuáguese y séquese con 
suavidad. Use lo también para e l 

baño. 
¡ Quedará admirada de los 

resu ltados! 

Siga los ··Co n.sejo:; 
d e Be/leza " contcnido s 
en el prospecto que va 
dentro <le la en voltu ra 
delJabón PALMOLlVE. 

Ya en una ocasión hemos con­
testado a esa pregunta. pero aho­
ra vamos a hacerlo con mayor 
extensión . 

En primer lugar, Cuba ofrece al 
atacante un objetivo admirable. 
Dentro de ·1a economía norteame­
ricana en caso de guerra, nuestra 
isla cte'sempeña la función del hí­
gado. Cortadas las co~~n!cacio­
nes de la Unión con F1llpmas Y 
dificultadas o interrumpidas con 
Hawai, nuestros azúcares son. in­
dispensables a los Estados Umdos. 

Las Cinta s negra s de las en voltura s del Palmolive , sirven para par­
ticipar en e l próxi mo " Octavo Colosal Concur so JABÓN CANDADO " 

Por otra parte, el ataque a Cu­
ba ofrece .,pxtraordinarias venta­
jas tácticas si se le compara .con 
cualquier otro ataque posible. 
Desprovistos como estarna~ de de-

~~i:~sd~~trii~u~¡~?1~:~!~~g~:st~~; 
puertos en un simple ejercicio de 
tiro al blanco . Los portaviones 
podrían aproximarse tranquila­
mente a la costa y sus aparatos 
borrar del mapa La Habana y 
destruir sistemáticamente nue~­
ttos centrales sin correr el mas 
leve peligro militar. 

El canal de Panamá, en cam­
bio, provisto ~de las defensa;s a~­
reas mas modernas, con art1llena 
de costas que mantendría a los 
porta vienes enemigos a distancia 
y con nutridas escuadrillas de 
aviones de caza, sería un objetivo 

difícil para cualquier fuerza que 
Inglaterra lograra poner en el 
Atlántico. 

En cuanto a atacar al territorio 
continental de los Estados Unidos, 
ninguna escuadra basada en las 
Antillas podría hacerlo sin poner 
primero fuera de combate a la 
flota norteamericana. A tres mil 
millas de la patria, sólo un al­
miran te suicida permitiría al ene­
migo colocarse entre sus buques 
y su base inmediata de aprovi ­
sionamiento. 

Ccnclusiones.-

Toda lo que acabamos de decir 
demuestra que el cubano que 
piensa con regocijo en la próxima 
guerra y en las nuevas vacas gor­
daz que ella nos va a traer. está 
haciendo un poco lo que Ja le­
chera de la fábula. 

Es posible que en la guerra pró­
xima vendamos mucho azúcar y a 
buenos precios; pero posible tam­
bién- ¡ y tan posible!-que no nps 
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den tiempo siquiera a fabricarlo 
y veamos saltar nuestros centra­
les, arder nuestros campos de ca­
ña y perecer, destrozados por la 
metralla y asfixiados por los ga­
ses, a nuestros compatriotas. 

Aunque la Prensa ha hablado 
mucho de la guerra futura y del 
t rágico fin que aguarda en ella a 
las poblaciones pacificas, a~n hay 
muchas personas, la mayona pro­
bablemente . que no aprecian en 
toda su extensión el peligro que 
corren . Eea actitud de ignorancia 
lo aum enta. 

Afor tunadaa1ente, la técnica 
guerrera, que ha inventad~. pavo­
rosos medios de destrucc1on, ha 
descubierto también la. manera de 
limitar sus efectos y de precaver­
se contra ellos. En un próximo 
artículo, destinado a estudiar el 
problema militar de Cuba. trata­
remos de indicar la forma en que 
podemos defendernos de lo:; pe­
ligros del Plan N<? 15. 

ílEMPLÉELO CON 
EL 

PULVERIZADOR 
LEGÍTIMO 

SHELL . TOX 



Matices 

ARREBOLES 

y CREYONES 

PARA LABIOS 

Realc;e su Belleza 

acababa de llegar a mi poder, la 
habitación daba vueltas y mas 
vueltas a mi al rededor. Era u:qa 
factura t:~ los señores Spunk, co­
merciantes en antigüedades y ob­
jetos de arte : 
Por la venta de un Jade 

de Hsin. . . . . . . . . i: 2.000 
Menos 10 por ciento de 

CREACIÓN B o u R J o I s ... ,, 

comisión. . . . . . . . " 1.800 
y luego, bien doblado, un cheque 
a nombre de Peter Wood. Creí en­
loquecer. Las palabras de mi ami­
go me habían infundido algunas 
esperanzas; esperanzas de que la 
venta del objeto me proporciona­
ra suficiente dinero para pagar 
el alquiler, hasta para todo un 
año, cuando mucho; pero una 
suma tan grande como ésa . . . No. 
No podía ser. ¡Demasiado bueno 
para ser verdad! No era de la cla­
se de cosas que le suceden a uno. 
Aturdido aún, llamé a mi amigo 
por teléfono. La normalidad de su 
voz y la sinceridad de sus felici-:­
taciones. me convencieron de la 
increíble verdad. No era broma. 
No era sueño. Yo, Peter Wood, 
cuya cuenta en el Banco estaba 
extinguida, tenía en mi mano un 
papel convertible en t 1.800. Me 
senté, tratando de coordinar mis 
Ideas. De entre una confusión de 
planes, problemas y emociones, 
emergió un pensamiento claro co­
mo el cristal. Realmente, no podía 
aprovecharme 'de la ignorancia de 
las muchachas o de la incompe­
tencia del pobre v,iejo. No podía 
aceptar este asombroso legado de 
la Fortuna, sólo por el hecho de 
haber comprado un tesoro por 
media corona. Estaba claro que 
debía devolver al menos una mí­
tad de esa suma, a mis incons­
cientes benefactores. De otro mo­
do, me consideraría un ladrón. 
¡Qué divertido sería asombrar a 
aquellas muchachas con la mara­
vlllosa noticia! Sentí un gran im·• 
pulso de correr hacia el negoció, 
pero tenía que ir a los Tribunales 
ese día. Endosé el cheque y lo di ­
rigí al Banco. Luego extendí uno, 
por 900 libras a nombre del "Cor­
ner Curio Shop", colocándolo en 
mi bolsillo. 

ti IID 0 1/L O 
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rosa voz, cerrando la puerta. 
Durante mi vuelta a casa y 

hasta mucho tiempo después que 
me acosté, me persiguió el re­
cuerdo del extraño viejo. Hasta 
soñé con él. A la mañana siguien­
te recibí una carta en la que me 
decían que mi madre estaba muy 
grave. Corrí a verla. La ansiosa 
semana que permanecí a su lado, 
borró todo recuerdo del hombre­
cito del negocio. Tan pronto co­
mo mi madre fué declarada fue­
ra de peligro, regresé a mi aloja­
miento. Cuando me hallaba sa­
cando cuentas, pensando en la 
manera de conseguir el dinero pa­
ra pagar el alquiler, recibí una 
sorpresa: la visita de un amigo, 
un antiguo compañero de estu­
dios. Ahora estaba empleado en 
una casa cuyos dueños eran fuer­
tes comerciantes en antigüedades 
y objetos de arte. Después de 
conversar un rato, mi amigo se 
dirigió hacia la estufa, en busca 
de fósforos . Yo le daba la espalda. 
De pronto oí una exclamación : 

-¡Gran Dios ! ¿Dónde has con­
seguido esto ? 

Volviéndome, vi que habia to­
mado mi compra de aquella no­
che, la rara estatuita cuya pre­
sencia en mi chimenea había ya 
olvidado. La sostenía debajo de 
la luz y la-examinaba atentamen­
te con una lupa. Sus manos 
temblaban.-¿ Dónde has conse­
guido esto?-repitió.-¿Te has da­
do cuenta de lo que es? 

Le conté que la había compra­
do por media corona. 

-¿Por media corona? Mi que­
rido amigo, no lo podría jurar, 
pero creo que has tenido una 
gran suerte. O yo estoy muy 

equivocado, o esto es una obra de 
jade, de la dinastia de Hsin. 

Esas palabras me explicaron 
muy poco. ¿Quieres decir que va­
le la pena de haberlo comprado? 

-¿Si vale la pena? ¡Diablos! 
Mira. Deja este negocio por mi 
cuenta. Llevaré la estatuita .a la 
casa en donde trabajo y esto'Y se­
guro de que allí harán algo por 
ti. Mañana es lunes. Creo que el 
jueves podré comunicarte el re­
sultado. 

Accedí. Tenía mucha contian.., 
za en mi amigo. Después de en­
volver el ídolo cuidadosamente, 
partió. 

El viernes a la mañana recibí 
el choque más grande de mi vida. 
La palabra "choque" no implica 
necesariamente una mala noticia 
y yo puedo asegurar que después 
de leer el contenido del sobre que 

Era muy .tarde cuando conseguí 
desocuparme y no me extrañé de 
ver nuevamente, al llegar al ne­
gocio, el cartelito: "Cerrado". 
Aunque supuse que el cuidador 
estaría adentro. estaba por volver­
me a casa, pues el cheque quería 
entregarlo a sus dueñas. cuando 
de pronto se abrió la puerta y 
apareció el hombrecito como ace­
chando de entre la oscuridad. 

:-¿Puedo hacer algo por usted, 
senor? 

Su voz era aun más extraña 
que la otra vez. Me di cuenta de 
que había estado temiendo el 

Dolor de Cabeza 
La mayoría de las veces proviene 

de sequedad de vientre. Elimine la 

causa - y siéntase bien - tomando la 

'SAL de FRUTA' 

ENO 
Puede tomarse a diario - No forma hábito 

Las palabras 'ENO", ''Fruit Sale' ' v''Sal de Fruta'' so n m•rc1srcgistudu 

momento de encontrarlo de nue. 
vo ; pero me sentí irresistiblemen­
te obligado a entrar. La atmósfe ... 
ra era tan fría como siempre. Va­
ri~s velas, recién encendidas, ilu­
minaron la cara del viejo. Sus 
ojos estaban fijos en mí. Deseé 
que no hubiera .abierto la puerta. 

-¿Puedo mostrarle algo • esta 
noche, señor?-preguntó con· voz 
enteramente trémula. · 

- No, gracias. Vine por aquel 
objeto que usted me vendió la 
otra noche. Resultó ser de gran 
valor. Haga el favor de decir a 
las señoritas que mañana les abo­
naré un precio apropiado. 

Mientras yo hablaba, una ma­
ravillosa sonrisa iluminó la cara 
del hombre. Sonrisa. Uso esta pa­
labra por falta de otra mejor, pe­
ro ¿cómo describir la belleza de la 
indefinible expresión que transfi­
guró aquella .cara gastada? Era 
como el sol derritiendo la nieve. 
Por primera vez tuve una idea cla­
ra de lo que significaba la palabra 
"beatitud ". De pronto, el silencio 
del negocio fué in terrumpido por 
un reloj que dió la hora. Me vol­
ví para mirarlo. Era una hermosa 
obra: un antiguo reloj de Nurem­
berg. En ese momento, se abrió 
una portezuela que tenía en la 
parte superior y de allí emergie­
ron delicadas figuras. Mientras 
una tocaba una campana, las 
otras bailaban el minué. MI aten­
ción fué acaparada por tan bo­
nito espectáculo y no rué hasta 
que los últimos sonidos se extin­
guieron, que volví la cabeza. 

Me encontré solo. El viejo había 
desaparecido. Lleno de sorpresa, 
lo busqué por toda la habitación. 
¡Cosa extraña! El ruego, que an­
tes me había parecido apagado, 
chisporroteaba ahora alegremen­
te y el propio ambiente del nego­
cio se hab1a tornado confortable, 
acogedor. ¿ Cómo pude conside­
rarlo siniestro? 

Abandoné muy pronto la bús­
queda del hombre. Total, ¿qué Im­
portaba? ¡Que se quedara escon­
dido! Era mejor que se fuera. 
Sentí pena al alejarme. Hubiera 
querido ver un poco más aquella 
radiante sonrisa. 

El sábado siguiente, encontrán­
dome desocupado, me dirigí ha­
cia el negocio. Cuando abrí la 
puerta, las dos muchachas, que 
estaban limpiando sus tesoros, 
volvieron la cabeza. Al recono­
cerme, saludaron com2lacidas, pe­
ro en forma enteramente casual, 
como a cualquier conocido. Esto 
me decepcionó un tanto: pero en 
seguida comprendí que no sabía_n 
nada del asunto. cuando excla­
mé:-¡ He traído el cheque!-SUS 
rostros expresaron absoluta ex­
trañeza. 

-¿Cheque? - dijo la mayor. 
¿Qué cheque? 

- El cheque, por la estatuita ~ 

qu.:_i i:~~ta~~i1:f 1~Ué estatui-
ta? Solamente recuerdo el plato 
de Shelfleld . 

Comprendí que ni siquiera es­
taban enteradas de mi segunda 
visita. Gradualmente les fuí rela­
tando todo. Estaban descon·eerta-

da.::_i ~~~~i~i- no comprendo cómo 
ha sucedido esot-<lecía la ma­
yor.-Holmes no está autorizado a 
admitir a nadie en nuestra ausen­
cia y menos a vender cosas. SOÍ 
lamente viene aquí a cuidar, a 
anochecer, y permanece hasta qu~ 
el agente de turno llega. ¡Es ex 
traordinario 1 Pero aguardaremos 
su llegada. Viene todas las ma­
ñanas a hacer limpieza. Ya olre-

m~~ s~sse ~~~ce~c¡~ns~sJló el teléfo-
no y la muchacha corrió a aten-

de~~Hola ! ¡ Hola !--oí su voz.-Si, 



·habla miss Wilton. Sí, señora Hol­
mes. ¿ Qué desea ?-Sigui'? una 

~i~~~Jr:gºaft~r~~za ~~~~u~~:? 
·Muerto! 
' Después se volvió hacia nos­
otros, con los ojos llenos de lágri-

JJl~!Qué desgracia!-dijo.-El po­
bre viejo Holmes, el cuidador, ha 
fallecido. Murió del corazón. ¡Po­
bre señora Holmes! ¿Qué hará 
ahora? Tenemos que ir a verla en 
seguida. 

Consideré discreto retirarme. 
Volví al día siguiente y les conté 
todos los detalles referentes a la 
compra de la estatuita, p resen­
tándoles luego el cheque que ha­
bía extendido. Allí me encontré 
con una oposición inesperada. No 
querían aceptarlo, ba.io ningún 
pretexto. Me pertenecía a mí­
dljeron-y además, ellas no lo ne­
cesitaban. 

-Usted verá-explicó la mayor. 
-Mi padre hizo una gran fortu-
na con este negocio y cuando ya 
fué demasiado anciano, nosotras 
continuamos con él. por razones 
sentimentales, y también, para no 
estar desocupadas ; pero no tene­
mos ninguna necesidad de los be­
neficios pecuniarios que nos pue­
da proporcionar. 

Por último conseguí que lo 
aceotaran, sug-iriéndoles que lo 
destinaran a alguna sociedad de 
beneficencia. 

La extraña coincidencia de la 
estatuita fué un lazo que nos unió 
y nos h icimos muy amigos. Me 
acostumbré a visitarlas muy a me­
nudo. Una tarde, después de to­
mar el té, yo me hallaba en la 
salita con la mayor de las her­
manas y tomé un á.lbum de foto­
grafías. Volviendo las pá,ginas, 
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JEANETTE 
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y RAMÓN NOV ARRO 
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·opereta de la 
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El QatoY.el 
VIOLÍN 
(The Cat and the Fiddle) 
con bellísima música 

encontré un retrato que se pare­
cía muchísimo al viejecito. Allí. 
en efecto, estaba con sn extraña 
expresión; pero era obvio que la 
fotografía había sido tomada mu­
chos a ños atrás. El óvalo del ros­
tro era muého más lleno y no ha­
bía adquirido aún el gastado y 
frágil aspecto que yo tan bien 
recordaba. Sus ojos eran magní­
ficos. 
-¡ Qué buena fotografía del po­

bre Holmes!-dije. 
-¿Fotografía de Holmes ? No 

sabía que tuviéramos alguna. ¡A 
ver! 

Cuando yo me aproximaoa con 
el álbum abierto. la hermana me­
nor se asomó por la puerta.-Voy 
al cine-advirtió. - Papá telefo­
neó diciendo que dará una vuelta 
por aquí dentro de un rato. para 
echar un vistazo a la nueva ala­
cena. 

- Mu_y bien. Estar~ aquí. Quiero 
que me dé su opinión---dijo la 
mayor, tomando el á lbum de mis 
manos. Había varias fotografías 
en ·1a p:igina que yo tenía seli.a­
Iada. 

-Aquí no veo nada de Holmes­
dijo. 

Yo le indiqué la fotografía. 
-¡Este!-exclamó.- ¡Pero si es 

mi querido padre! 
- ¿Su padre?-pregunté asom­

brado. 
-Sí. No puedo explicarme có­

mo le ha encontrado parecido a 
Holmes. Debe haber estado muy 
oscuro el negocio cuando usted 
lo vió. 

-Sí, estaba oscur0-dije rá.­
pido, tratando de ganar tiemo9 . 
para pensar.-¿Su padre? ¿Qué 
podría estar haciendo en el ne­
gocio, a escondidas de sus hijas? 
¿Por qué razón había ocultado la 
venta de la estatuita? Y cuando 
supo su fabuloso valor, ¿por qué 
dejar a sus hi jas en la creencia 
de que era Holmes quien la había 
vendido? Instintivamente guardé 
silencio. Resolví no preguntar na­
da.- Es un rostro espléndido­
dije, volviendo a la fotografía. 

-¿No es verdad que sí ?-dijo 
ella, complacida.-¿No es inteli­
gente y enérgico? Yo recuerdo la 
época en que fué tomada esta 
fotografía; fué antes de que se 
dedicara a la religión. La palabra 
"religión" la pronunció con pena. 

-¿Se volvió religioso, de pronto? 
-Sí. ¡Pobre papá! Se hizo ami-

go de un sacerdote y cambió mu­
cho. No volvió a ser el mismo. 

-¿Es que lo hizo desdichado 
su religión ?-me aventuré a pre­
guntar. 

-Sí. horriblemente desdicha­
do.- Los ojos de la muchacha se 
llenaron de lá.grimas.- Usted ve­
rá . este ... - Vaciló y después de 
mirarme. continuó :-Realmente, 
no hay razón para que yo no se lo 
cuente a usted. El pobre pap:i lle­
gó a pensar que él había hecho 
mucho daño. No pudo acallar su 
conciencia. Usted recordará que 
yo le dije que mi padre habia he­
cho una gran fortuna. Bien. Esta 
fortuna se debió exclusivamente 
a tres milagrosos golpes de suer­
te: la misma clase de suer te que 
usted tuvo aquí, el otro día. Ex­
traño. 

- ¡Por favor, continúe!-rogué. 
- En tres ocasiones, ~l compró 

por pocos chelines, objetos de in­
menso valor. Solamente que, al 
contrario de usted, él lo sabia. El 
dinero que obtenía de esas ven ­
tas, no constituía- para él ninguna 
sorpresa. Bien. Papá se fué enri ­
queciendo cada vez más. Años 
después, conoció al sacerdote y 
comenzó a cambiar . Decía que 
nuestra riqueza estaba basada en 
el robo y se reprochaba amarga-­
mente el haber aprovechado la 

ignorancia de esos tres hombres. 
Para colmo, llegó a saber que los 
tres a quienes llamaba sus "victi­
mas" habían muerto en el mayor 
abandono, sin dejar ni hijos ni 
parientes. Este descubrimiento hi­
zo que se sintiera el m:is infeliz 
de los hombres. No pudo encon­
trar manera de reparar lo que ha­
bia hecho. Eso era lo que anhe­
laba: ¡Reparar! "Yo habré de 
causar tres buenas acciones, co­
rrespondientes a mis tres malas­
repetia.-En ninguna otra form a 
podría expiar los crímenes que 
cometí contra Cristo". En vano 
tratábamos de convencerlo de que· 
casi todos los hombres hubieran 
procedido como él. "¡ Tengo que 
expiar! "- repetía.- Fué, realmen­
te una manía religiosa la que se 
apoderó de él. Decidido a encon­
trar tres seres humanos que pu­
diera, por medio de buenas accio­
nes. compensar del 'daño que ha­
bían producidos sus "crímenes"', se 
dedicó a la búsqueda de tesoros, 
insignificantes de aspecto, que pu­
diera ofrecer en venta por pocos 
chelines. ¡Pobre papá! Nunca ol ­
vidaré su alegría cuando, un d ía, 
un hombre devolvió una pieza de 
porcelana que había comprado 
por cinco chelines explicando que 
había descubierto que su va lor era 
de e 500. ¡Tal como procedió us­
ted! ¡ Dios lo bendig-a ! Cinco años 
más tarde ocurrió un hecho sinu ~ 
lar . ¡Qué ra diante estaba rr,.i pa -

dre ! "Dos deudas pagadas", decía. 
Aqui la muchacha comenzó a 

llorar, ocultando su rostro entre 
las manos y murmurando algo así 
como: ¡Demasiado tarde! ¡Dema­
siado tarde! 

- ¡Cómo habrá sufrido!- dije.­
¡Me alegro tanto de haber sido el 
tercero! 

Ella retiró las manos de su ros­
tro y me miró sorprendido. 

- iY me alegro tanto de volver 
a verlo! - dije , oyendo pasos que 
se acercaban. 

-iVolver a verlo! - exclamó 
atónita. 

- Sí. ¿_Puedo quedarme, no? Yo 
oí a su hermana cuando diio que 
su padre se daría una vueltecita 
por aauí. 

-¡Oh , ya comprendo! - dijo, 
con dificul tad.- ¡Su pad re! ¡El 
padre de ella 1 Somos sol amen te 
hermanastras. Mi nuerido padre 
murió hace siete años". 

El hombre bu.sCa. miis bien la belleza 
fisica ; Ta nM1.fcr, la mora l . El hombr e 
ama m.ucho más a n t es de casarse; la 
muje r, rlespwfa. f ;l Jwmbi·e extg,:: de :1u 
compa1l f'ra el p rimer amor ; la ,mujer se 
con.ten ui co n ser d ú ltim o amor de su. 
ma ri 1!0 

DESCUR ET . 

Lo que n o ~I': c<>noce n o m ied ,o: !imarse 
.~fno eq >1 t v1wadamente. y c u arido el error 
(!rwr prirp,•e. se e:z: t1.ngtt<' lam bfén aquel 
o.fccto m entidu . 
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aquí a menudo Jervison? ¿Y por j • 
qué quiso dormir esa noche, preci- er VlS o '.h 
samente esa noche en que ustedes · J. l,J••• 

•10 ~~~~~i~~ ~!\,1f: ~=~~o antes, pudieron ver los que acababan de 
pero ese día estaba ensayando un llegar, la expresión grave Y seria; 
experimento dificilísimo; estas co- sus ojos denotaban que el triunfo 
sas no se comprenden aquí en el e5laba cercano. 
Occidente. Iba a tomar' una droga --di]~~~nfci'n~ied~º r~~~o~h~~~J¿ 
tf ~1~~~. n;::ó;~~~fJ;r:r:~~ ~~: hecho un descubfimiento; aquí 
ma librarse f!Pl cuerpo. como hu- hay un crimen. ¡Mire aquí! Y di­
biera sido muy peligroso inte- ciendo esto, señaló 'las marcas que 
numpirlo mientras su alma había habían dejado en el linoleum las 
salido de él, quiso pasar la noche ruedas de la cama. 
aquí, por lo que trajimos esta ca- · - ¿Ve usted esas marcas? Bien ; 
ma de la casa. Todo esto lo encon- no corresponden al lugar en, que 
trará, usted escrito en su diario; se encuentra ahora la cama. Está 
tenía especial cuidado en escribir a dos pulgadas de distancia. Y eso 
todo ¡0 que h..tcía, porque si algún significa que han intervenido ma-

fl:~B~º e\º :~~!~iz~~~:,i~~~~! r~~; ~~:o.c~~igf~;~· qi~n~::a f¡~~ezi~ 
quedara cqnstancia de que nos- crimen ingenioso. Me pregunto, 
otros éramos inocentes de su do!=tor Mayhew . . . ;. Cuando su 
muerte. Si usted quiere, Je mos- amigo Enstone vendió la casa, lo 
traré su diario. hizo con todos los muebles y ob-
-¿ Tomó una droga ... esa pri- jetos de valor que había en e.lla? 

mera noche? ¿No cree usted que ¿Las cosas de este gimnasio. por 
una dosis excesiva puede haber eJemplo? 
sido la causa de su fallecimiento? -Vendió todo, todo; necesitaba 

El hindú sonrió levemente y se mucho dinero y no le quedaba 
encogió de hombros. 

-Pero el doctor nos dijo que 
había muerto por inanición; que 
había dejado de comer hasta que 
murió ... Su amigo es médico 
también y le· dirá lo mismo. Le di­
ré lo que yo pienso ; el profeta 
ayunaba muy seguido, especial-
mente cuando quería libertar a su 
alma. Yo creo que cuando des­
pertó de su sueño, tuvo alguna re­
velación que le hizo desear pro­
fundizar esos misterios. Entonces 
ayunó, solamente que esta vez pro-· 
longó demasiado su ayuno. Tal veZ" 
h aya perdido el conocimiento y al 
despertar se haya encontrado muy 
débil para alcanzar los alimentos 
o pedir auxilio. Y nosotros espe­
rábam<:>s en la casa, estudiando, 
mientras el profeta moría aquí. .. 
Era fatal; tenía que suceder así. 

A Bredon le interesaba mucho 
menos el aspecto teológico del 
asunto, que el legal. ¿Puede lla­
marse a la muerte de un hombre 
que no quiere morir, un suicidio ? 
De cualquier modo, esto sería pa­
ra los abogados.-Gracias-dijo.­
Esperaré a mi amigo aquí. 

El hindú se inclinó y lo dejó so­
lo, sintiendo hacia él cierta aver­
sión, por lo menos así lo sospechó 
Bredon. Pero se había propuesto 
hacer un examen más prolijo, has­
ta averiguar algo ... no sabía to­
davía qué. La cerradura de la 
puerta ... no, no parecía haber si­
do forzada. ¿Las paredes? Tampo­
co; no podría haber puertas se­
cretas en un gimnasio. ¿Las ven­
tanas? No, excepto esa clarabo-

ío"ciúr!~t~º~?;; ~t~~~ '';;.;"t'at?¡ 

/Continuación de la Pág. 47). 

otra solución. ¿"Está pensando en 
darnos clase de gimnasia? Porque 
yo sugeriría que tomáramos algo 
antes. 

-Pensaba solamente que me 
gustaria ver todo lo que quedó en 
este gimnasio cuando fué compra­
do por Jervison, después, como us­
ted dijo, de comer algo. 

Entonces empezaron a exami­
nar los objetos. uno por uno; ha­
bía en un rincón un caballo me­
cánico, las barras paralelas esta­
ban todavía brillantes del roce de 
tantas manos jóvenes. Una escala 
horizontal doblada en tres, colga­
ba de un ángulo del salón. Hacia 
la derecha, el piso estaba mate­
rialmente cubierto de· cordeles y 
anillas. Bredon tomó una soga y 
Ja llevó a la luz para observarla. 

- Vea usted. este cordel ha sido 
raspado. Los muchachos no ·gas­
tan las sogas cuando suben por 
ellas, porque usan zapatos espe­
ciales. Además se ve que la ras­
padura es completamente fresca, 

probado la comida y no había he­
cho ningún esfuerzo para alcan­
zarla. Había un block de anota­
ciones con un 18.piz atado a él, 
no lejos de la cama; esto podría 
indicar, según suponía Bredon, 
que el mi1lonario habría querido 
escribir algo al despertar de su 
sueño, pero no había quedado 
ningún mensaje. 

¿Podría ser locura? ¿O el hin­
dú habría adivinado? ¿O podría 
ser posible? ... uno oye tantas co­
sas misteriosas acerca de esos po­
deres ocultos de los orientales. 
¿Hubiera sido posible.que esos cua­
tro adeptos hubieran llegado al 
interior de la habi tación, sin ha­
ber en tracto en ella? 

tlei:i,e una, vea el gran surtido en las casas que venden 
Kodaks y compre una en seguida. 

Y Bredon notó algo en el piso 
que a trajo toda su atención, ha­
ciéndole olvidar completamente 
su~ absurdas divagaciones; cuan­
do Simmonds volvió con el peque­
ño doctor , lo encontraron de rodi­
llas en el suelo, al lado mismo de 
la cama. Cuando volvió el rostro, 

La camarita BROWNIE Sels-20 cuesta solamente $3.00: 
el rollo de película KODAK VERICHROME NQ 62il, 

treinta y cinco centavos. 

Pida catálogo a la 
KODAK CUBANA, Ltd. 

Apartado 1349. Habana 

de 1:1,n día o dos a lo sumo. Si, no 
cabe ninguna duda de que ellos lo 
hicieron , y creo que lo mejor que 
podríamos hacer sería avisar a la 
Policia. 

-Me da fastidio el confesarlo 
Bredon, - dijo Simmonds - pe 
no veo todavía claro lo que ustet.. 
ha descubierto. ¿ Cómo pudieron 
esos hombres asesinar al millona­
rio estando aquí encerrado? Us­
ted no puede hacerlo morir de 
hambre, a menos que lo tenga en­
tre cuatro paredes, sin ningún ali­
mento. 

- ~~fetósºe:!~~n~s~dH~\u1;oucc~:s 
maneras de hacerlo. Pú.eden enve-

~;,r ~~ ~~n;;~:aao h:~~rs~~rqs~:e;¿ 
he probado la leche y aquí estoy. 
Además, yo creo que un hombre 
que se siente morir, correría el 
riesgo ... de probar los alimentos con 
la esperanza de que no estuvieran 
realmente envenenados, ya que de 
todos modos moriría. Pueden hip­
notizarlo y persuadirlo de que no 
hay cerca de sí nada para co­
mer ; pero esto es sólo una teo­
ría, 'pues usted no habrá oído ja­
más que se haya cometido un cri­
men de ese modo. No ; los hindúes 
tenían su plan perfectamente or­
ganizado pafa asesinar al pobre 
Jervison. 

-¿Quiere usted decir, entonces, 
que lo dejaron morir de hambre 
en alguna otra parte, y luego tra­
jeron aquí su cadáver? 

-Justamente. Hubiera sido mu­
cho más simple asesinarlo aquí 
dentro y traer luego la comida pa­
ra hacer pasar su muerte como la 
causa de un ayuno deliberado. Pe­
ro para eso era necesario poder 
entrar. ¿No sabría decirme, doc­
tor Mayhew, quién encontró el ca­
dáver? ¿Y qué dificultad tenían 
para entrar al gimnasio? 

-Que .la puerta estaba con na .. 
ve, la que Jervison llevaba siem­
pre consigo. Tuvimos que sacar 1~ 
cerradura, interviniendo luego la 
Policia. Pero. . . los hindúes me 
llamaron en el mismo .momento 
en que sospecharon que algo ha• 
bia sucedido. 

-¿Si? Ahora, eso es muy ins­
tructivo; eso nos demuestra cómo 
siempre los criminales pie~ 
hasta en los detalles que al pa­
recer no tienen ninguna impor­
tancia. Usted o yo, en el caso de 
que un amigo se encerrara tr"".• 
llave y no apareciera por espacio 
de diez días, gritaria llamándolo 
a través del agujero de la llave, l 
si no resoondiera, niandaria por 
un cerrajero. Pero estos caballeros 
llamaron a un médico y a la Po• 
licia al mismo tiempo, porque sa­
bían de antemano que necesita-: 
rían de ambos; por lo menos as1 
no se sospecharía de ellos. 

- Querido Bredon, casi estoy 

~~e~~n~~ q~;i~~n~ea~~da~5ese c~t;, .,.~, 
los criminales han sido inteligen­
tísimos. A mi parecer era el .c~so 
más claro de suicidio; un lunat1co 
que quiso morir. 

-No, no. ¿No vió usted un ano­
tador y un l:ipiz al lado de la ca­
ma? Ahora, ¿qué hombre se resis­
tiría a escribir algo si tuviera pa: 
pel a su alcance, especialmente si 
supiera que iba a morir de ham­
bre o asesinado? Y esto lo huble­
ra hecho con más razón si en rea­
lidad hubiera estado haciendo 
realmente un experimento e?'"" 
traordinario; habria dejado algun 
Ultimo mensaje. ¿Y qué me dice 
de la ropa de cama? Nadie, loco 
o normal, quiere descender de la 
cama de esa manera-continuaba 

Br~d~i~O, díganos todo acerca del 
crimen, si es que lo cree conve· 
niente. Estará usted loco, o lo es­
taré yo, pero no veo razón para 1 



1111pedir a l doctor Mayhew que sa­
tisfaga su estóm_ago que desde ha­
ce rato lo necesita. 

- Bien, la síntesis _del a~unto es 
simple. Jervison babia tra1do e_s?s 
picaros• de alguna par te de Amen­
ca, pues lo _que menos t ienen es 
sangre hindu; son, por otra parte, 
tan místicos como usted y como 

h~c~:i~íad~si\~ea~!~e~ic~aiaq~i~i:~ºe~ 
mucho dinero. Empezaron a pen­
sar en la manera más convenien­
te de eliminarlo, sin desper tar sos­
pechas. Todos ellos habrá.u alen­
tado al "profeta" como le llaman, 
en la realización de esos extraor­
dina rios experimentos, conven­
ct-éndolo de los efectos mágicos de 
un narcótico común ; probable-· 
mente fueron ellos los que le su_, 
girieron S1} retiro al gimnasio, 
donde podn a estar tranquilo, e in­
sistieron en colocar la cama en el 
medio del cuarto diciéndole que 
debía r ecibir la luz de la luna 
para facili tar los resultados, o al ­
~ teria por el estilo. ¿Es na­
,tur:iCy- lógico acaso, que una per­
sona desee dormir en una cama co­
locada en el centro de la habi ta­
ción? No, todos dormimos cerca de 
una :pared ; por qué no lo sé, pero 
es as1. 

- ¿ Y entonces? 
-Esa noche ellos esperaron a 

que la di"Oga h ubiera producido 
todo su efecto y ya bien entrada 
la noche, pudieron ver lo que le 
sucedía al pobre Jervison sin que 
nadie se diera cuenta. Con la ayu­
da de esta esca lera horizon tal , o 
ta l vez con un cordel, t reparon los 
cuatro hombres al techo, llevando 
cada uno una cuerda . . . las cua­
tro cuerdas que en otro tiempo 
debieron colgar de esos cuatro 
agujeros del techo. Llevaron con­
sigo unos ganchos de h ierro, los 
que -ata ron a una extremidad de 
las sogas respectivas; a través de 
la claraboya pudieron ver perfec­
tamen te al pobre hombre, profun ­
damen te dormido, y abriéndola , 
dejaron caer los g.anchos a través 
de la ven tana. Luego con mucha 
cautela ·los engancharon en cada 
una de las ruedas de la cama . 
Lentamen te, con mucho cuidado, 
tiraron de las cuerdas mientras 
Jervison dormía tranquilamente 
bajo la intluencia de la droga, so­
ñando tal vez que obtenía una vic­
toria al verse libre su a lma que 
ascendía, del cuerpo que quedaba 
aba jo. Cuando se despertó, colga­
ba del techo, a una a ltura de cua- • 
ren ta pies del suelo, y todavía er 
su cama. Como la altura era con­
sidera ble, no tuvo ánimo para sal­
tar y alli permaneció durante una 
semana. Si sus gritos pidiendo au­
xilio llegaban al exterior, eran oí­
dos solamente por esos cuatro 
hombres despiadados, sus asesi­
nos. Tal vez un hombre valiente y 
a rriesgado hubiera saltado prefi-

~~ne~~ t;~~~1~~s~~P~~~~t~~í ;e~6 
seglln usted miE:mo me lo dijo, 
Simmonds era un cobarde tratán­
dose de altura, y por eso no saltó. 

- ¿ Y si lo hubiera hecho ? 
- Lo hubiéramos encontrado 

tnuerto, pues no hubiera resistido 
a l golpe : y esos falsos hindües nos 
hubieran dicho, con la gravedad 
con que hablan siempre, que el 
Profeta estaría haciendo a lgun ex­
perimento de levitación , o algo así. 

Cuando estuvo todo hecho y el 
tnillonario muerto. volvieron otra 
noche, bajaron la cama del mismo 
tnodo en que la habían levantado 
Y arroj aron por la claraboya los 

~~~~:~tiu~u~~a~~::it~~~ i~l ~tS 
~Osible, las ruedas quedaron a una 

istancia de dos pulgadas del lu­
gfr donde estaban en un princi­
p º• Por lo. que empecé a sospe­
cbar esta maudita maqulnacion 

LA HARÁ A USTED 

IRRESISTIBLEMENTE 

SEDUCTORA 

Jervison era un loco, pero me in­
digna sólo el pensar la forma en 
que lo han hecho morir esos cua­
tro canallas, y haré lo posible 
para que los cuelguen y paguen 
con su propia vida el crimen co­
metido. 

los ProblcmJs .. 
(ContinUación de la Pág. 39 ) . 

tuoso para el mundo civilizado. 
La bomba estalló por la noche; 
al amanecer, todas las posiciones 
estratégicas en la Manchuria cen -­
tral y sureña estaban en manos 
japonesas. La acción fué rápida; 
demasiado r:ipida para las tropas 
china1 - un cuarto de millón de 
soldadoS-Que retrocedieron des­
bandadas, abandonando todas las 
posiciones. El joven mariscal 
Chang Hsueh-liang fué sorpren­
dido en su propio territorio por los 
que ayudaron a su padre con fi­
nes egoistas. El Japon había gas­
tado dinero y paciencia con el vie­
jo mariscal , con el propósito de 
apoderarse. aunque fuese técnica­
mente, de Manchuria. El padre 
habia tr" .,;rJ~ado a su.~ prr-itr-rto-
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res, ¡y ahora el hijo pretendía se­
guir la doct rina del viejo! El mi­
litarismo japonés desesperó de 
una negociación a mistosa y recu­
rrió a l único medio: la invasión 
de Manchurla. Se "fabricó" el 
pretexto, la bomba , y se llevó a 
efecto la operación ante el asom­
bro universal. 

Mientras el ejército imperial del 
Japón marchaba rápidamente ha­
cia su meta, el . ferrocarril orien­
tal, los hilos de la diplomacia se 
quemaban en un esfuerzo estéril 
por evitar el conflicto. Chang 
Hsueh-liang, resguardado en Pei­
ping, co:iúerenció con sir Miles 
Lampson, ministro británico en la 
China . . . Este conferenció con 
Londres, con Wáshington, con Gi­
nebra y con Tokio. Los diplomá­
ticos japoneses trataron de expli­
car ... pero el ejército japonés se­
guia marchando. 

El problema se complicó con la 
política nipona. Varios ministros 
fueron asesinados. Las potencias 
mundiales enviaron sus notas a 
Tokio. Tokio envió las i;;uyas La 
Liga de Naciones ado1>tó rrsolu­
ción tras resolución; un:i. .::.eri(>- in­
terminable ,ie resoluriones. Por 
fin la Liga resolvw Pnviar al l"on-

EL _POLVO QUE, 

CONSERVARA -~~: 

C'ur) s ú~·~-ó:·: 
SUAVE Y Juv'ENÍ~; 

de de Lytton a Manchuria , para 
in vestigar las condiciones del pro­
blema sobre el terreno. Como re­
sultado de esta investigación, la 
Liga condenó la actitud del Ja­
pón. El emperador Hirohito retiró 
a l Japón de la Liga de Naciones. 

El emperador había sofocado los 
clamores socia.fes de su pueblo, 
uniéndose estrechamente con el 
ejército imperial; rotulando la in­
vasión de Manchuria de "gesto 
defensivo" y apoderá.ndose del fe­
rrocarril oriental que Rusia había 
construido con dinero que prestó 
Francia en territorio que era de 
China ... 

El plan japonés era inteligente 
y a trevido. Mientras las potencias 
murmuraban, el emperador nip~n 
ordenó que Enrique Pu-Yi , el tra-

iiifmoe1:lf~i"~f~~~tfaº di~osc~~nnª.: 
chúes, fuese extraído de su retiro 
en la concesión japonesa en Tien­
tsin. y llevado a Changrhun para 
ser colocado técnicamente" en 
una silla irnperi¡il. Así fué como 
PH Yi a los veinte y siete años 
de edad fué convertido en "empe­
r:1ctor llterc" dC:' Manchukuo por 
~u. nrn.r:iµulndores jaooneses 

11/mlla n 1,t .t,aq !J4 J_ 
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AS manos constituyen ver-
daderos instrumentos de 
expresión. ¿ Quién no h a 
observado la extraordina ­
ria importancia de las 

manos subrayando el énfasis .que 
afirma una convicción? Esas ma­
nos que se desunen estrechando 
los dedos al separarse en el gesto 
de la desesperanza y el ctesallento 
¿no se sabe que demuestran todo 
lo que tiene de irremediable esfJ 
tremendo que se llama un gran 
dolor ? Y las manos suaves que 
separan los cabellos de las sienes 
en el acto de la Suprema renun­
ciación ¿no están diciendo, más 
elocuentemente que con palabras, 
la inmen.sa dimensión de un gran 
sufrimiento? 

Pero las manos expresan tam­
bién los sentimientos má.s tiernos 

EL IMPERIO DE LAS MANOS BELLAS 

Las características de las man... bellas.-Sus relaciones con el 
tip~.-Las manos <!,e Rita Manta, . ·r, intérprete genuinó del do­
naire y de la gracia cubana.-Las manos e:rpresivas de Dulce 
María Berrera, nuestra exquisita poetisa.-Cómo son las manos 
de Ka tharine Hepburn , la inimitable protagonista de "Las Cua­
tro Hermanitas".- Las manos liliales de la belleza perfecta de 
Dcrothea Wieck, magnífica triunfadora de "Canción de Cuna".­
Las venas prominentes de las manos.- Fórmulas y tratamientos 

para suavizar y hermosear la ¡;iel de las manos. 

impulsos del amor ; ias manos 
cordialmente juntas en el apre­
tón fraterno de la amistad· las 
manos ... ¿Para qué seguir? 'n es• 
de los sentimientos más altos has ... 
ta ;os matices más sutiles, toda la 
gama de la vida emocional es ca­
paz de ser elocuentemente ex­
presada por el lenguaje irisusti­
tuible de las manos. ¿No es, pues, 
natural que todo el bello sexo­
ansioso siempre de provocar la 
exclamación admirativa-conce­
da a la estética de las manos el 

y delicados del corazón humanf) : ~· _ 
las manos enlazadas dulce y es- .... :--~~ ¿l., 
trechamente oprimidas , por l~ , :.~ 

t' A DTl:'"I l:'" f 

Las mano, de L.1.1dia DOTRES DE BLEZ representan, 
posttivamc11tc, un perfecto ejemplar de mano, be­
llas en la mujer cubana. Suaves, finas, proporcio-
11ada11, las manos estéticas y arttsticas et.e esta tnte­
resa11te mujer, ponen de manifiesto todo el encanto 

sfngulclr que irradfa1t de su expresiva belleza. 

primer puesto que de derecho le 
corresponde? 

bl:~/~;i~c~~~s J~fae~~~~i::~~:: 
monía en sus propios elementos Y 
armonía en relación con el tipo. 
Véanse, por ejemplo, las manos 

gg~th~'! ~ie~:~l~zla rlz!r~¡f¡~~lí~~ 
:no de la joven tocada de voca­
ción religiosa que siente, sin em­
")argo, cómo late y se agita en lo 
ná.s profundo de su ser el amor 

aternal, tiene un complemento 
mag11ífico e insustitu!ble en la 
expresión de sus manos. Esas ma­
nos blanquísimas, que mis amE!- ­
bles lectoras tienen la oportum• 
dad de admirar en detalle en la 

J-/c aqui las manos .~ig 11ifion'nt~. w/11-
dables y fuertrs de/ gerno 1•J'traordrna 
ri o de la pa11 t a lla quc e., Kathar1111.' 
HEPBVRN . Las lín r-as ¡11nte., etc Stlt 
r a .~go~, en fe liz armonia con /ns dr •11• 
mano.~ . ponen d e man1/1c.~tu toda lú 
enorme importancia_ de lo.~ dr-tulks IJ 
d e los gesto.t como r11•tn1mn1to~ <Ir l<t 
rxpres1ón El éxito .~111 prt>cedrute d, 
" Las Cuatro l'crm anitas", la 11lcjU'T pt!• 
/icula d.el arlo. dice bw11 c/(lro qu,· la 
salud y el t a lento harru prod1q1r,\ ci;a11 
do son galraniza,!ns por la iu$11pcra· 
bl.! ('(lptlCl(! a d a1'i"'twa de ·•~te IIH :n 

pan1blc "~i,,.11a 



CUAL ES SU PROBLEMA DE Hi;• 

1.LEZA~lg%ÁJ-E Efu L:AfG~?CUPA· 

Si uated lo desea, puede re.1olver 

rer1;::i~1:t1::m~ª;:: t~~ti::::;:~:~ 
Jatitlas a su aalud, escribiéndole a 
la doctora Maria Julta de Lara, Es­
cobar 76, o a "Sección Salud y Be­
lleza", Revista. CARTELES, Habana , 

C1i,~~· contestaclbnes saldrdn en el 
"Consultorio Salud 1J Belleza" .:o,i­
si9nadas al nombre o al pseudóni­
"'º· según expreae la voluntad de la 
solicitante. Las reapuestas que por 
,tu oardcter privado necesften ezpli­
cación adicional. deberán acompa-
1larse de un sello de dos centavos 
(de Cuba o internacional, segti.n .tea 
la procedertcfo ), conjuntamente con 
la dirección de la tntereJada . 

fotografía que ilustra este tra­
bajo, guardan una relación per­
fecta con el tipo longilíneo de Do­
rothea. Apréciese la longitud del 
óvalo de la cara, marcado y sig­
nificativo en completa correspon­
dencia con la linea pura del per­
fll y con la forma prolongada de 
las almendras de las uñas. Toda 
su esbelta figura, contando la 
proporcionada longitud del cuello 
y las prolongadas líneas de los 
muslos. responde categóricamen­
te al tipo que interpreta triun­
falmente la maravilla de las ma­
nos. 

Largas, finas, casi intermina­
bles son las manos de "La Aurora" 
_e_n las cuales el genio inconmensu­
rable de Miguel Angel forjó un 
tipo de belleza para las manos que 
todavía constituye la máxima as.­
plración estética. 

La máno de "La Aurora" encan­
ta y seduce como la representa­
ción genuina de lo que puede lle­
gar a ser una mano bella. La gra­
cia exquisita de esta mano reside 
en todo: En la perfección de sus 
dedos alargados que se afinan 
progresivamente, terminando en 
la pulpa suavisima de sus puntas; 
en la armoniosa proporcionalidad 
de sus diversos elementos; en la 
tersura inigualada de la piel: en la 
fina circunferencia de la muñeca 
que trasmite gradualmente sus 
gráciles movimientos y hasta en el 

Las ma,ws de Doroth.e11 WJECK , la ;eliz i11térprcte de " Can­
ción de cuna", el triunfo reciente de Martine;: Sierra. 
guardan 11na relación perfecta con el tipo lo11gilinco n quf' 
ella pertenece. Apréciese la longitud d el qvalo rLe la cara 
en completa correspondencia con la línea pura del perfil 
y co,i la for ma prolongadn de las almendras de /ns •ufias. 
Toda su esbelta figura, contando la proparc i :;mafla /011gl ­
t11d del cuello .V la.t prolongada.3 lhieaa de los muslos. re~­
pondc categóricamente al tipo que interpreta triunfalmen-

te la maravilla de las manos. 

Tod11 /u grucra ,Ir 
la., mu;ere.~ c11b:1-
11a.~. todo el ,;ale­
ro ,le las cancio­
n c.1 ('riollas, p11e• 
:1e11 (1dm.irarsc e11 
la h1<111lcta11te ¡¡. 
gura el e la inimi ­
t.a!.Jlc u r ti s ta de 
nuc.Q fro ''folklore'' 
que e.~ Rita MON ­
TANER. Las li•­
,ieas purisi11rnJ de 
au rostro . el ma­
tl.? incomparable 
de $ft piel tr i~1!e-
1i a. la ¡,rof1111di• 
dad a b Is III a I de 
$1tS ojús i11men­
so.~. se 11cnmpañ11n 
de 111rns manos Hl­
/uctnbk.~ u <'fcrci­
tadas. Véase cómo 
la prác t i<:a rk? 
piano ha d1•.rn,n·n 
llnc!o ltr. circzm11-
reuc ia de IHS ar­
Uculaciu:1e,,. f.: ~t (;.-: 
111r.110.~. QtLf' hf' exa­
minad.o prOff'Sio­
,, n/ m cnfr ,>!)·11f1,• ,~ 

ta ••ir •1: , <'~1~ s:~ 
/1~¡/ r,l/ , Í;{,·,iu PJf(l• 

11\ ~ 11' " (.t-
•J(>11,.n t1> , !/.11J:.: 
l)Ci,IN•lú 

;·itlf,,'•:c 

lustre relampaguean te de las uñas. 
Uñas nacaradas y transparentes 
que esmaltan y decoran con el vi­
vo resplandor de las piedras pre­
ciosas. Manos así , están muy po­
co prodigadas en la Naturaleza. 
Entre las ·mujeres cubanas que 
he estudiado intensamente co.i 
este' propósito, las manos de Ly­
dia Dotres representan positiva­
mente un bello ejemplar. Lindas, 
suaves, finas. las manos estéticas 
de la joven esposa de Blez,. tal 
como lo e.<presa ia m'lgn ífica fo­
tografía que ilustra este articulo. 
ponen de manifiesto el. encanto 
singular que irradian unas ma­
nos bel!at .. 

Otra es la cmaHd:-._;¡ c~1:rai't.eris­
tica d i.: las mane-~ de t·se .s.uµe rlor 
ta lento de mujn QUt! se ilnma 
DuJc;:, Maria ao:-rer<1 d r> Lu.ián. 
Nuestra máxima escritora y nues­
tra grnn poetisa-clara inteligeñ­
cia :,,.: n s1hle ~"t. Jus mas v·,~n :ir!l,.\ m a 
t ir.e::: de. lo bello---posee un a/ó"i ma-• 
11(:l-' 1nn:-1.·a o,1. rner. te expresivas. El 
]i"n~1tJ.J(•, d t- l::i~ tfü\11 ,;;-- li e Dulce 
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-¿Y por qué Rusia adoptó una 
actitud pasiva ?-preguntamos. 

-¡Ah! Es que tiene sus motivos 
-ripostó Hofmann-y grandes. 
Rusia en la actualidad quiere ga­
nar tiempo. La mecanización de 
Rusia se está llevando felizmente 
a· un punto de eficiencia máxima. 
Rusia necesita un póco más de 
tiemoo oara prepararse adecuada­
mente. Pero ese día llegará, y en­
tonces se decidirá de una vez la 
supremacía oriental entre Japón 
y Rusia. El golpe japonés en Man­
churia fué prematuro para Rusia, 
que se vió obligada a recurrir a 
la diplomacia. Maxim Litvinof. 
en Ginebra, trató de ganar la si­
tuación con un discurso condena­
torio del Japón, pero no le hi­
cieron caso en la Liga. En tone es. 
el Soviet pretendió aprovechar la 
presencia de Kenkichi Yoshizawa, 
el ministro japonés de Relaciones 
Exteriores, en Moscú, para pro­
poner un pacto de no agresión en­
tre el Soviet y Japón. El milita­
rismo japonés, posesionado del fe­
rrocarril oriental, no estaba dis­
puesto a perder prenda, y rehusó 
considerar la proposición rusa . 

El siguiente paso de Moscú fué 
el ofrecimiento de venta de ··su 

nea férrea" al Japón. Tokio res­
,ondió muy diplomáticamente que 
no podía complacer a Moscú, por 
cuanto la propiedad en cuestión 
se encontraba en territorio de 
Manchukuo, un "estado indepen­
diente", y que toda oferta de ne­
gociación debía hacerse dlrecta­
men te a Manchukuo. 

Stalin se puso furioso. Declaró 
al mundo que Rusia se estaba 
preparando para la guerra y que 
su gigantesco programa industrial 
había abandonado el sendero de 
la paz para seguir el de la guerra. 
Al efecto, Stalin pobló la frontera 
manchuriana con tropas rojas y 
exhibió cien aeroplanos en el ria 
Amur . Pero Tokio no le h izo 
caso. 

Era un caso de llegar al plano 
agresivo o seguir con la diploma-
cia, y Moscú optó por lo segun­
do. Tokio "arregló" una conferen­
cia entre los representantes del 
Soviet y de Manchukuo. El Go­
bierno nipón se comprometió a 
prestar su "buena voluntad" ... 
Fué una conferencia clownesca, 
en la cual el Gobierno soviet ofre­
ció la venta del ferrocarril al Go­
bierno de Manchukuo, por cuatro­
cientos millones de yen oro-apro­
ximadamente doscientos millones 
de dólares. El ministro de Rela-
ciones Exteriores del nuevo esta-
do de Manchukuo. rechazó la 
oferta y ofreció a la vez cincuen­
ta millones de yen. no en oro. si­
no en papel-de valor negativo.­
Los representantes del Soviet 
a balldonaron Tokio conscientes de 
la burla y del ridículo. 

En la actualidad, Rusia está fa­
bricando ¡u potencialidad bélica, 
a toda marcha, con el fin de pro­
teger sus intereses asiáticos con­
tra las ansias imperialistas del 
Japón. Rusia tiene mucho que prC?- • 
teger en sus posiciones del Paci­
fico: los ricos territorios pct.rolc-

!~s e?e p~~lt~~1
, : v~~d~~~t~cc~e~~~ 

extensas áreas de pesca en Kam­
chatka ... y, no ~lvid8:ndo el dls- , 

~~!?a° n~~~~?r:r~l!ra O~~~ti~•ica~~= 
con puertos navegables todo el 
año. 

y con los peltg'ros que emanan 
de la ocupación manchuriana . . No 
hay que olVid,ar_ que Manchukuo 
o Manchuria alberga 50,000 solda­
dos irregulares .chinos. que cam­
pan por sus respetos,- y que exis­
ten treinta millones de manchu­
rianos que detestan el Gobierno 
japonés y que están dispuestos a 
tomar las armas contra el imperio 
tan pronto se presente una· opor­
tunidad . 

Una comparación• razonable en­
tre las dos posibilidades, ofrece 
una ventaja abrumadora al So­
viet. Japón se encuentra en nna 
situación muy peligrosa. Su terre­
no es movedizo, y en cualquier 
mom~nto puede ·surgir la reyolu­
ción social dentro del viej1simo 
imperio. Rusia ha adelantado mu­
cho industrialmente y aun puede 
adelantar mucho más. Tiene los 
recursos, y ahora sus relaciories 
con los Estados Unidos la capacita 
para avanzar a grandes pasos. 

-¿ Y China, qué papel tendrá 
en este futuro conflicto? - pre­
guntamos a Hofmann. 

-China sigue disgregada-nos 
responde el coronel~y no veo en 
el futuro inmediato una fórmula 
para su unificación. El dinero ja­
ponés siempre está dispuesto a 
sembrar la discordia entre provin­
cias. Rusia, por su parte, hace 
propagánda roja para ganarse 
adictos en la lucha por venir. Y 
entre estas dos tendencias, un 
país tan rico como la China per­
manece sumido en un caos. El mi­
litarismo es el dueño absoluto de 
la China, dlvidjda en provincias. 
El Gobierno central no tiene con­
trol de 'todo el territorio, y está 
siempre a expensas de que un ~o­
bernador mllitar de una provin­
cia - se alce en armas, protegido 
por pactos con otras provincias y 
por la Poderosa espalda de un 
ejército bien armado. Muchos de 
estos gobernadores gobiernan su 
provincia con más autoridad que 
un zar. Cobran sus impuestos sin 
darle cuenta ni participación al 
Gobierno central, y así muchos de 

Jarabe 
VIMART 
FORTALECE LOS 
PULMONES. CU­
RA, PREVIENE Y 
EVITA LA TU­
BERCULOSIS . 
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Los pedidos del exterior a 
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El problema del Japón es de 
atlncamiento. Con problemas so­
cialistas, producidos por la opre- • 
sión de las masas, en el imperio : .' 
con una rebeldía latente, que se · 
agudiza por momentos, en Corca. .__ ___________ _, 
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ellos son riquísimos. 
Recuerdo a algunos de estos je­

fes militares. Wen She-Shan, lla­
mado el "gobernador modelo" de 
Shansi. provincia nordeste de Chi­
na. Era gobernador durante la Ul ­
tima dinastía, y lo siguió siendo 
durante las numerosas revolucio­
nes republicanas-militares, desde 
Sun-Yat-Sen hasta el año 1929. 
Nadie se atrevía a disputarle el 
mando de su provincia, porque te­
nía a su disposición un gran ej ér­
cito y muchos millones. No .se 
puede calcular la fortuna que te­
nía. En el 1929 trató de conquis­
tar toda la China y fracasó, per­
diendo su fortuna y su provincia. 

Feng Yu-Siang, fué otro g-ober­
nador poderoso. Se le conocia por 
•·et general cristiano". Parece que 
los misioneros trataron de con­
vertirlo a la religión cristiana, y 
el general. en una humorada ge­
nial, accedió a obedecer. los pri!)-­
cipios cristianos ... Pero un d1a, 
Feng dirigió su ejército en un a 
operación y capturó un puebleci­
llo que se h abía mostrado rebelde 
a sus impuestos. Se reunieron mil 
quinientos prisioneros, que fue­
ron decapitados uno por uno en 
presencia del ."general cristiano". 
Desde ese día, los misioneros de­
jaron de llamarlo "general cris­
tiano". 

Ch~~ig_';J~!n:.
1 

q~! 1ié g:rg~~ncf; 
la peniqsula de Shantung y logró 
escaparse para Japón ... con se­
senta millones en oro. ¿ Y Sun­
Chang-Fang, que gobernaba con 
mano de hierro cinco provincias 
centrales? Su capital ascendía a 
cincuenta millones ... ¿Y Yang­
Sen. el gobernador de la gra:1 pro:­
vincia de Schugwan? Alh esta 
todavía, en su inexpugnable po­
sición a la cabeza del ria Yangtse. 
Yang-Sen cobra sus impuestos y 
vive con una fastuosidad que no 
la conoció el zar de Rusia. El Go­
bierno central no se atreve a dis­
putarle su rica provincia, porque 
sabe que perder1a el tiempo, di­
nero y hombres. Protegido por su 
posición estratégica, su vasta for­
tuna y su poderosa organización 
milita r , Yang-Sen es un empera­
dor que puede desafiar impune­
mente a todos los gobiernos cen­
t rales de China. 

Unificar a la China sería un 
problema de siglos~. . y yo no lo 
creo posible, con todos los esfuer­
zos del mundo. 

El mal raíz está en el milita­
rismo. Escudado por una fuerte 
organización militar, el goberna­
dor o jefe militar de una provin­
cia puede ser arbitrario hasta el 
despotismo: absoluto hasta el 
ego1srno. Administrador de todos 
los recursos de su territorio, ge­
neralmente se rodea de un lujo 
extravagante. A expensas del tra­
bajo de sus súbditos, doblegados 
por la tiranía militar, el goberna­
dor se rodea de concubinas y 
guardaespaldas bieil remunerado~ 
y derrocha el dinero sin ta_sa. · . 

La causa de este mal ra1z, a m1 
juicio, es la no conclusióñ. de las 
revoluciones chinas. Cuando una 
revuelta· cívica se rinde al milita­
rismo. el individualismo de los Je­
fes militares produce el caos. El 
poder a bsoluto de que dtsponf un 
jefe militar despierta el eg01smo 
y el despotismo. Y ~ntonc.e~ es 
muy dificil la reconqmsta c1v1I. 

El coronel Hofmann nos mira 

fijamente. Después guarda silen­
cio. Y abruptamente nos dice: 

- ¡El problema cubano puede 
convertirse en un problema chino! 
Es evidente que el militarismo 
predomina en Cuba ; que el mili­
tarismo se ha inmiscuido en to­
das las revoluciones civiles de 
Cuba; que el militarismo se h a 
encargado de hacer y deshacer 
gobiernos. aunque, en honor a la 
verdad, sin los abusos extremos 
que se han visto en la China. Pe­
ro supongamos que un jefe mili­
tar. digamos de Oriente, se sienta 
ambicioso y, naturalmente, en 
desacuerdo con el jefe central en 
La Habana. Ese jefe de Oriente, 
controlador de recursos de guerra 
y hasta de posiciones civiles, pue­
de concentrar sus fuerzas Y, con­
quistando otras provincias m~s 
débiles, reunir un haz de podeno 
capaz de hacerle la guerra al je­
fe central. El panorama cubano 
se presta para muchas combina­
ciones militares. El militarismo 
es el único poder real que existe 
en Cuba, y con quien tienen que 
pactar todas las facciones civiles. 
¿Qué detiene a un jefe militar 
ambicioso para no hacer de Cu­
ba un campo propicio para sus 
sue11os de poderío? Tan sólo con 
una chispa de energ-ía se puede 
hacer de Cuba una China disgre­
gada en miniatura. 

L(), Historia ... 
rc;ontinuación de la ·Pdg. 22 J . 

él pidamos o exijamos". 
Increpó duramente el senador 

Bacon a sus compañeros por la 
falta de sinceridad que creía ver 
en la imposición de la Enmienda, 
no confesandose en ella la verda­
dera interición que se perseguía 
al imponérsela a los cubanos, vio­
lando el compromiso contraído 
en la Resolución Conjunta. "Si 
nosotros-dijo-estamos determi ­
nados a ·violar nuestra promesa, 
¿por qué nos detenemos a medio 
camino? En ese caso debíamos ir 
hasta el fin y apoderarnos de ··ta 
fsla sin reserva alguna". 

A reafirmar estas valientes y 
trascendentales declaraciones, se 
levantó el senador Janes, d2 Ar­
kansas, pronunciándose contra la 
Enmienda por creerla . no sólo 
fuente de trastornos y complica­
ciones para los Estados Unidos, 
sino además porque "pa rece que 
hay la intención de reservar al 
Gobierno de los Estados Unidos 
una supervisión y control del Go­
bierno de Cuba, cosa que está di­
rectamente reñida con nuestra 
promesa de que Cuba gozará de 
un Gobierno independiente". Y 
después de pronunciarse de -acuer­
do con el senador Teller "cuan­
do expresa su sorpresa y satisfac­
ción al ver que la mayoría aquí 
está dispuesta a colocarse a este 
respecto en mejor posición que lo 
que yo esperaba", declaró: "con­
fieso que durante muchos meses 
he temido que la intención deli­
berada de la mayoría aquí era 
desdeñar en lo absoluto nuestras 
promesas al mundo y a Cuba 
cuando declaramos la guerra con­
tra España. y mantener un con­
trcl de absoluta supervisión de la 
I sla". Pero. agregó el senador Ja­
nes, no encontraba disipado ese 
temor por la Enmienda, sino que, 
por el contrario, juzgó que en la 
Enmienda se ha1laba latente ese 
propósito, violador de la Resolu­
ción Conjunta, de continuarse 
ejerciendo por el Gobierno de los 
Estados Unidos control , supervi­
sión y en realidad protectorado 
sobre Cuba. Por ello, terminó su 
discurso manifestando : " temo que 

rConlinúa en l a Pág. 62 J. 



·salida de L•ndres.-

L finalizar la primera 

~~~ncfin:na d~oJ~~i~l }~:t 
hospitalario, supe la no­
vedad. Habían avisado que 

a las 3 de la mañana siguiente 
debía tomar el tren en la estación 
de Charing Cross, a fin de embar­
car en Gra vesend para Holanda. 
Mi. amigo el cónsul Merchá.n, 
slempre oportuno y cuidadoso, al 
conocer antes el aviso hizo enviar 
mi baúl a la estación, pues era sá.­
bado y el domingo amenazaba <r:>n 
sus deficiencias de transporte. 
Quiso la suerte que en día tan po-
co a propósito para viajes entrase 
y saliese yo de Londres. 

Al ~stallar la guerr.a europea, ocupaba el autor de ·• Recuerdos 
de la Gran Guerra" el carga de cónsul ·de Cuba en El Havre y 
de. ese pue~to son ~,uena parte de sus impresiones durante la ie­
rnble contienda. En la primaver a, de 1918 fué nombrado cónsul 
genera{ e!1 Rotterdam, teniendo que trasladarse a Holanda por 
~ar, via ,ngla.ter~a. Su estancia en este país y en los Paises Ba~ 
10s ?e proporczono nuevo cámpo para sus observaciones. Los dos 
capitulas que publica CARTELES corresponden a su salida de 
~cndres y_ a s1t nav~gación por el Mar del Norte -entre las minas. 
En el otono regreso a Francia, donde había quedado su familia 
lo que _le permitió e!l,cOntrarse en El Havre cuando el armisticio'. 
Despues se traslado .ª Bruselas con el GQbierno belga apenas 
aban<.!,onaro1: esa c~pital los alemanes. Así es que no le han fal­
tado impresiones directas, y _puede hablar de "cosas vistas" sobre 
tan interesante y dramcitico período. 

Muy previsor mi amigo, pero los 
hechos demostraron que no lo fué 
bastante. A las siete de la mañana 
siguiente ya estábamos en la ca- tades o peligros. Me pareció que 
lle, sin otra impe:jimenta que una marchaba blandamente hacia fc­
maleta. Entonces empezaron a lices destinos. 

caso en que toda suspicacia era 
poca. Pasar al territorio holandés 
neutral , fronterizo con Alemania 
y con la Bélgica ocupada, era co­
mo marchar a país en•emigo. De 
todos modos causaban efecto pe­
noso los vejámenes que sufrían al ­
gunos pasajeros, especialmente las 
mujeres que lloraban al ver des­
truídas cartas íntimas y fotogra­
f ías de seres queridos que creye­
ron poder llevar consigo. La gue­
rra es cruel en todo cuanto toca. 
La consigna era severísima ; ni un 
solo papel, nada mas que las ro­
pas y los objetos de uso personal. 

~~¿::!t~~~infc~!~~t~~o~:~s 
1~~ Gravesend.-

circulaban hasta más tarde, y al 
dirigirnos a la próxima estación 
de! tub o ferrocarril subterráneo 
supimos que éste santificaba el 
día, no poniéndose en movimiento 
hasta las nueve, Quedé aterrado. 
Las distancias en Londres son muy 
serias y n pie no era posible lle­
gar a tiempo. Pens, en el trastor­
'10 de perder la expedición marí­
.. ima, que no se repetiría hasta pa­
sada poi· lo menos una quincena. 
Tuve además que animar a mi 
compañero, que generosamente se 
declaraJ:>a responsable del fracaso 
al no haber tenido en cuenta to­
do lo que significaba un domingo 
londinense. 

Pero era preciso no desmayar, 
y emprendimos camino esperando 
que la casualidad favoreciese 
nuestra diligencia. ¡Ni un solo ve­
hículo! Ya pensábamos renunciar 
a la partida ante una imposibi­
lidad tan manifiesta, cuando vi­
mos pasar cerca un gran camión 
cargado de vasijas de leéhe y jun­
to a l conductor un ancho sitio 
disponible. Sin acuerdo orevio hi­
cimos signos desesperad0s logran­
do que se detuviese el pesado ve-• 
hiculo. Parlamentamos, y resultó 
que su~ r umbo era el del Strand y 
que debía pasar frente a Charing 

Nos reunimos los pasajeros qu€ 
debiamos embarcar, eri la Aduana 
de ese pueblecito risueño. No éra­
mos muchos. Unos cuantos diplo­
máticos, varios negociantes y al­
gunas señoras de aspecto más 
bien modesto que iban a reunirse 
con sus maridos. La Policía ingle­
sa empezó a fun cionar con su es­
crupulosidad característica, a pe­
sar de que todos llevábamos el 
"placet" oficial más categórico. 

Faltaban además los formulis­
mos aduaneros y se t rataba de un 

Cr~~~ las pocas palabras que re- ? 
quiere un buen temperamento sa-¡ ¡ón se hizo el trato y por diez che-
1nes nos acomodamos en el sitio 
dlapo.ntble, hallando la maleta un 
hueco entre las vasijas. -,Ante 
aquella dicha inesperada no me 
preocupó un instante lo irregular 
Y pintoresco del medio de trans­
por~e. Más bien pensé en el for-

: i~s~~inb;i~~n¿tigo ~:tá~~~~áe1;¡ ~ 
guerra y esto todo lo justificaba, 
aparte de que se veía poca gente 
tan temprano. Con tiempo sobra­
do descendimos, algo corridos, del 
Providencial camión frente al 1 • 

Charing Cross, sin que nadie se 
f
1

iJa~e en nosotros. Poco después 
lego el general García Vélez pa­

ra darme el abrazo de despedida. 
Ya en el tren y éste en ma;rcha fº I' las interminables calles de 

d ondres, sen ti un dulce sosiego 
Efspués de las desazones pasadas'. 
mi _rec~erdo dc_I inciden te del ca­
n on lactto mas bien excitaba mi 
d atural optimista al haber salva­
bfe un escollo al _pnrf'ce_r insupera-

igu:i1~~re !:rn;~~Gr~s~~a~<; ~~fici~~ 
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Los diplomáticos se vieron exen­
tos de todo registro, pues a sus 
inmunidades que a veces enton­
r-es detenia la "suprema lex" 

de la seguridad en la guerra. iba 
unida la confianza personal del 
Gobierno bri tánico. Como cónsul 
general yo tenia entre los ingle­
ses la consideración diplomá.tica, 
aparte del especial coricepto que 
me fué demostrado ti. el "Home 
Office". Me trataron con la ma­
yor deferencia; sólo un incidente 
sin importancia. 

La riqueza del Imperio Británico. 

Despu.és que salió libremente mi 
equipaje y al disponerme a mar­
char hacia el muelle se me acercó 
un oficial muy correcto, quien me 
dijo en perfecto castellano : 

-Le ruego que me excuse. pero 
quisiera pedirle un dato muy im­
portante. 

-Diga usted . 
-Necesitaba saber cuántos bi-

lletes de cinco libras lleva. Se tra­
ta de la riqueza de la Gran Bre­
taña. 

Comprenai el motivo de la for­
maliqad : la_ aprensi9n con que 
se ve1an salir esos celebres bille­
tes blancos de letras góticas, reno­
vados con frecuencia y siempre de 
aspecto impecable, especie de 
"gentlemen" fiduciai:J.os, p01• te­
merse las fals ificaciones alema ­
nas. Sacando mi cartera mostré 
al oficial los cinco que conser­
vaba, diciéndole: 

- Esto es lo que me resta de las 
cien libras que traje de Francia . 
Así es que puedo vanagloriarme 
de haber contribuído al aumento 
de la riq\leza del Imperio Britá­
nico. 

Sonrió el oficial tomando un rá ­
pido apunte y seguimos hablando 
de Cuba, donde me refirió que ha­
bía vivido algún tiempo, demos­
trándome que la conocía bastan­
te. Y nos despedimos afectuosa­
mente. 

Poco después estaba yo en el 
barco, y no pasó mucho tiempo 
sin que empezara a navegar por 
las aguas mansas y oscuras del 
Támesis. 

Rumbo a Rott erdam.-

La embarcación marchaba plá.­
cidamente y al retirarme al ca­
marote aun seguía navegando por 
el anchuroso río. Muy de madru­
gada me despertó un marinero, 
quien puso junto a mí un sal­
vavidas, diciéndome en su jerga 
que está.bamos mar afuera con 
todos sus peligros. Malh\lmorado 
y ansioso de descanso, no hice 
caso del aviso y al fin pude rea­
nudar el sueño. 

Al despertar ya lucía el sol. El 
mar tranquilo, pues no se notaba 
el menor movimiento, cual si con­
tinuásemos por el Tá.mesis. De 
pronto me pareció que me habla­
ban en español con ligero acento 
extranjero y de la litera de enci­
ma surgió un rostro joven que se 
inclinaba para mirarme y seguir 
conversando. 

Noté gran volubilidad en sus 
palabras y como un deseo de que 
me expansion ase . Tuve la Impre­
sión de que se trataba de un espía, 
aunque no era razonable que yo 
fuese sospechoso. Pero eso del es­
pion.-ij c Ll'a cumr, ya he repetido. 
muy sistemático durante la gue­
rra sobff• todo por parte de los 
in~leses. y a nadie excluía. 

Juntos salimos 1el camarote, y 
por si na1~ C'!ertas mis suposicio­
n~.s. V<' quf huyo de la.-. intimi ­

f •~i. ll ,, 1iQ ('11 la /'a(.' 59 ' 
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¡QUE SIMPATICOS 
SON! 

!PAREJA IDEAL! 

DB LOS matrim<,mios que conocemos­
¿pot' qué los hay tan admirables que 
parecen realizar nuestro ideal? La 
buena salud influye mucho en esto. Un 
carácter agrio y displicente es con fre­
cuencia motivado por una salud defec­
tuosa,debida a un estreñimiento común. 

¡Recobre su buen humor! Devuelva 
a su cuerpo su regularidad nacu.ral­
tomando simplemente un delicioso ali­
mento: Kellogg's ALL-BRAN. ¡Cu'ánto 
mejor que los purgantes que irritan y 
vician el cuerpo! 

ALL-BRANes todo,"fibra", una "fibra" 
que, como la de las vénduras, ejercita 
los intestinos. ALL-BRAN ayuda además 
a su regulación natural por efecto de la 
Vitamina B que contiene. También 
posee hierro para fortalecer la sangre. 

Bastan por lo general dos cucharadas 
diarias para curar la mayorfa de es• 
treñimientos. Sírvase el ALL·BRAN con 
leche fria, solo o mezclado con otros 
cere3Jes. No hay que cocerlo. Exíjase 
el nombre de Kellogg's en cada pa­
quete. De venta en todas las tiendas 
de comestibles. 

1(JJo,,;f 
ALL-BRAN 

(Toclo-aal .... ado) 
El r•m•dio 6eni1no ~ 

natural contra el 

ESTREÑIMIENTO 

S.A.:t,ttb.~. 
_,, 

(Continuación de la Pág. 53 J. 
es algo sobresaliente y destacado. 
Al tomar el pincel, al aprisionar 
la pluma, como al doblar las pá­
ginas de un libro, la personalidad 
lnolvldable de Dulce María se ex­
presa_ mejor que en nada, en la 
actitud y'"&n el movimiento de sus 
manos. Tan natur~les y expresL­
vas son que fotógrafos y pintores 
respetan siempre el estet1smo de 
sus actitudes espontáneas. Se de­
muestra con esta observación que 
a la belleza· de las manos no le 
bastan los múltiples detalles que 
se han descrito para hacerlas per­
fectas. El movimiento, la actitud, 
la correspondencia con lo que se 
dice y con que se siente en cada 
momento, son algo así como el as­
pecto intelectual que avalora y 
transfigura la apariencia y el es­
tetismo de las manos. 

Rita Montaner, la exquisita mu­
jer que atesora en sus líneas y en 
su temperamento toda la gracia y 
todo e1 donaire de las mujeres 
cubanas, conquista la más cálida 
admiración · para Cuba bajo el 
sortilegio de su arte. Véase cómo 
sus manos fuertes y saludables 
señalan con el índice la maravilla 
de su rostro que alumbran sus 
ojos a bismales. Sus maternida­
des espléndidamente logradas, su 
magnífico estado físico y su gran 
resistencia a su incansable labor 
demuestran la importancia extra­
ordinaria que reviste la salud co­
mo· principio de belleza. 

¿ Y qué decir de las manos fuer­
tes, dinámicas, personales, de es.e 
genio de la pantalla que es Katha~ 
rine Hepburn ? La Radio ha que­
rido eclipsar la gloria inmarcesi-

(ARTELEI 

ble de Greta Garbo, la sueca soli­
taria y única que brilla en lo má.s 

f~~/~~ ~~elJ'ret1J:~ll&:ºs~~o i1~~ 
estupendo. Sus manos, como su 
arte, como sus líneas, como toda 
su personalidad, son fuertes, di-

~1F~::a:flf!!i~~!· ~!~~e~:n b!1i:~ 
za personal y agreste que los pro­
ductores cinematográfico?:; culti­
van en esta hora. Esas manos re­
presentan la salud y el dinamis­
mo que el mundo entero admira 
en la genial protagonista de "Las 
Cuatro Hermanitas". 

De todos los ejemplos ofreci­
dos a propósito del estetismo de 
las manos, se saca en consecuen­
cia que éstas deben guardar re­
lación con el tipo y el tempera­
mento personal. A las mujeres 
brevilíneas-Io contrario del tipo 
longilíneo descrito a propósito de 
Dorothea Wieck--esto es, cara 
redonda, estatura más o menos 
pequeña, muslos cortos, etc., deben 
corresponderles manos recortadas, 
más bien gorditas que alargadas, 
terminando en uñas preferente-:­
mente cortas. Los tipos interme­
dios, que no responden exacta­
mente a los extremos, habrán de 
cuJtivar la proporcionalidad en la 
misma forma que reclame el tipo 
y el temperamento; pero tanto en 
unas como en otras, la suavidad 
de la piel y la ausencia de venas 
prominentes deben ser condicio­
nes indispensables para su belle­
za~ Para obtener aquélla, es mag­
nífica la fórmula siguiente, apli­
cada por la noche antes de acos­
tarse, después de haber lavado las 
manos cuidadosamente con agua 
tibia : 
R. 

Mirra 30 gramos 
Aceite de coco 10 " 
Leche de almen-

dras dulces 20 
Tintura de benjuí 5 
Diadermina 20 
Esencia de rosa 5 

H. S. A. Uso externo. 
En cuan to a la prominencia de 

las venas que dependen de la 
edad muy avanzada y de las la­
bores demasiado rudas es prác­
ticamente in-emedia\)le. A las _que_ 
Por el contrari9 se presentan•· 
en plena juventud o en la edad 
madura. deben buscárseles· afano­
samente sus causas: Trastornos 
de las · fl.lnciont.:s . feÍneninaS:- · ca­
rencia de vigor en los tejidos y 
enfermedades del aparato circu­
latorio. ¡Cuántas, pero cuántas 
veces jóvenes de quince y diez y 
seis años experimentan palpita­
ciones y trastornos respiratorios 
a la simple subida de una escale­
ra mientras sus manos juveniles 
y tiernas se ven surtadas por ve­
nas prominentes y antiestéticas! 
La corrección de la causa se ve 
rápidamente acompañada de la 
desaparición de la prominencia 
de las venas. 

¿No se comprende claramente 
que la belleza, el tesoro inestima­
ble que es anhelo de toda mujer, 
corre en riguroso paralelisITlo con 
las claras fuentes que sostienen 
ese don no menos estimable, que 
es la salud? 

CUENTOS PERVERSOS 
, # 

Por JESUS J. LOPEZ 
Director de 0 LA. VOZ DEL A.IBE" 

La tercera edición de estos '·'Cuentos 
Perversos" se encuentra a la venta en, 

RAMBLA y BOUZA,Obispoy San Ignacio $1 00 
LIBRERÍA NUEVA. Obispo, 98 • . 

Por eerreo certlacado. mandando siro postal o sellos de corree. 

CONSULTORIO "SALUD Y BELLEZA .. 

180.- B. R. A., Vie;a Bermeja.-Rec lbi 
oportunamente su delicado obsequio. 
Muchas gracias, mi buena amiga. En 
cuanto a la consulta anterior, p:ir co­
rreo recibirá todas las Indicaciones . Su 
an1tgulta puede darse los baños de m.ir 
que seguramente le harári mucho bien. 
siempre que sean cortos y sin llegar a 
la fatiga. Al comenzar y terminar cada 
bai\o, diez ejercicios respiratorios . 

181.-C, G., Panamá, R. dt. P.-Com­
prendo perfectamente su angustl.e. , Espe­
ro que con este tratamiento se ponga 
completamente bien. E5e trat torno de !a 
senslbllldad es enfermedad muy exten­
dida. Ademác; dése duchas frias con fric ­
ciones enérgicas mediante · un cepillo 
grueso a todo lo largo de. la columno. 
vertebral al s&llr del b&fio. · Espero no­
ticias suyas. 

182.-A. B .. Guantáno:imo.--Ba.1ud0 con 
much:i gusto a la estima.da' colega. orien­
tal. Los gases lntestln&les son enferme~ 
dad frecuente en este país. Además de la 
allmc-nte.clón llgera, por correo le pongo 
un plan en relación con sus trastornos. 

183.-T~. A., Colonia S. Felipe. Camagüey. 
-Muchas formas de engrosamiento estin 
en rela.clón con la supreslón mé.s o m 2-
nos temporal de las funciones femeninas . 
Haga muchos ejercicios al aire libre y 
dése bafios de mar y bai\os de sol. Tome 
una medicación "ferruginosa. La m..."dlca­
clón opoteTaplca será en privado. 

184.-FLOR DE LOTO. Alto Songo.-Es­
tá muy Interesante su carta sobre el pro­
blema del crecimiento. Cuando termine 
el estudio de las distintas partes del 
cuerpo humano, haré un articulo sobre 
el crecimiento. las glé.ndulas que lo pre­
siden y lo que se puede esperar de ellas 
y de determinados procedimientos. Le 
ruego espere hasta entonces. Debido a ser 
muchas las cartas donde se Interesan por 
ese asunto. la respuesta será. de carác~ 
ter gener·a.1, cont estando todos los pa1•­
tlculares que consulta. Sólo puedo de­
elrle que con &Us quince ai\os puede te­
ner esperanzas. 

185.-M. E., Ra-nchuelo.-Debe indicar 
qué es lo que desea. y sus datos. perso­
nales para hacerle la Indicación. 

186.-GLORIA , V1teltas.-Agradeclda a 
P U 8I!lable felicitación. La clrugia estética 
tiene por uno de sus fines, remediar los 
defectos ,en que Incurre la naturaleza. 
Remítame su rotogra.!ia de !rente y de 
perfil, sl.n retoque. 

187.-LOURDES, Martf.-Su tempere.­
m ento es maternal. Use una mezcla de 
e~ncia de rosa. de azucena. y de mag­
nolia. Verá qué mara.vmosamente bien 
armonlz11. con su temperamento. 

188.-H. L ., Habana.- Esos procedimien­
tos no son nada. reC(lmendables. A ellos 
se debe su estado actual . Mejor es evi­
tar la. descendencia. En privado recibirá 
Información. 

189.-AGONIA, Habana .-L& desespera­
ción de su estado me obliga a tratar de 
que este aviso le llegue lo antes posible 
¿Por qué no me mandó su dtrecclón pos­
tal? Venga a verme lunes, miércoles o 
viernes, de tres a cinco , a ml consul• 
torio de Escobar 76. Fuera de estos días 
y de estas horas, también la recibiré a 
usted, como algo excepcional. pero la di­
ficultad esté. en que no es fá.cU encon­
trarme . La acompaño en su gran dolor. 

190.-E. Y. DE P., Guantánamo.-EI an­
helo de la maternidad es a)go genuina­
mente femenino. Necesita enviar todos 
i::us datos personales: peso. talla. tlem -

po de casaéta. enfermed&.des sufridas. có­
mo son sus visitas mensuales, etc., para 
poder hacerte la Indicación. La esterili ­
dad es enfermedad que a.recta a tanta05 
mujeres que voy a dedicarle un articulo 
de divulgación . En él trataré de muchos 
partlculares q11e Je interesan a, usted. 

190.-M. N. D., Carolina, Puerto Rico .­
Con la rapidez que usted lo desea ten­
drá la lnformaclón que solicita. La ín­
dole de su petición me obliga . 

191.-M. H ., Habana.-Antes que nada 
trate de aumentar de peso. Haga una 
vida higiénica y ejercicios muscul_ares. 
Póngase todas las noches antes de acos­
tarse unas compresas heladas Impregna­
das de la slguJente medicina: 

R/. 
Blborato sódico . 15 gramos 
Mirra ....... . 10 
Acldo bórico , . . . . . . . . . . . 5 
Alcohol de 60 grados . . . ,,200 

Á~~n~estilad~ : : : C .. s·. ( aJ 
H . S . A.-Uso externo. 
192.-D. R .• Habana.-Pónge.se todas las 

noches, antes de acostarse, compresas he­
ladas Impregnadas de la. loción slgulente : 

R /. 
Tanino . . . . . . 10 
Carde.ni.amo . . . . . 10 
Alcohol . . . . . . . . . . . 200 
Agua destll~da . ." .C. S. P. 300 

H. s. A.-Uso externo. 
193 .-DOLORES H. M., G-uantá-nam.o.­

Muy al{radeclda por su amable "felicita­
ción. Tengo el propósito de coleccionar 
los artleUlos de CARTELES para. darlos 
a la publicidad. Por ahora, usted lo que 
puede hacer es Ir comprando todos los 
números de la revista, pues en ellos van 
tratados todos los asuntos que menciona. 
Quitar las manc_has, tra.tamlento de las 
arrugas, regímenes- para a.delgazar. uttll• 
zaclón ele las vita.minas, embelleélmtento 
de las dlst1ntas partes del c·uerpo, etc. 
La parte, sobre todo. de l'l)asaje y de 
eJerelctos !!slcos. asi como la · de deportes 
e higiene. será. muy .extensa ep. cada uno 
de los art1culos. 

Is l r1 .•. 
(Continuación de la Pág . . 16 .' 

tlles del "Reina· Regente" me lla­
maban como si fueran grandes 
dedos blancos de · wia mano gi-. 
gantesca. Cuando pienso en estos 
mástiles me asombro por no haber 
contado la historia. inm~diata­
mente después de súcedida. Tal­
mente parece como que era nece­
sario que yo hubiera ido en el 
yate ... Aguarde un momento Y 
dígame después lo que piensa. 
Parece, digo, que el destino me 
quiso llevar como un testigo, pa­
ra relatar el hecho por el mundo 
entero. Pero, sin embargo, no le 
he hablado toda vía a nadie de él 
hasta esta noche. , 

Casa Daubar 
-Sin mucha dificultad,--siguio 

Kenyon,-obtuve empleo en el ya­
te. Este procedía de Liverpool, Y 
su propietario era un baronet m­
glés: Sir Creswell Danesford. Rea­
lizaba un crucero alrededor de los 
grupos de las Marshall y las Ca­
rolinas. La tripulación estaba 
compuesta de siete hombres, in­
cluyendo un muchacho sordomu­
do al servicio del dueño. Sir Cres­
well era un hombre alto, de rostro 
sumamente colorado; y tan estre­
cho, que para que le lu~~era m~s 
ancho usaba unas a mplias pat1 -: 
llas que le sobresalían como si 

Eslableeldos desde 19ZO 

Eleetrlcidad del AatomóvD 
Acumuladores y ·accesorios en general 
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> , fuera el pelo de una _belleza papU. 
-Si yo hubiera sido un hom­

bre-seguía hablando Kenyon,­
hubiese podido decir algo antes 
de que leváramos ~nclas de Port 
v arwin ; pero era_ solo un mucha­
cho por aauella epoca. Estuve ol­
.fateando e1 misterio_ durante dos 
días, mientras navegaba!fiOS a_ tra­
vés del Arafura. Los cmco mdi­
viduos del castillo de popa,-el 
piloto Fulton acampaba allí,-ha­
blaron solamente de una cosa du­
rante esos dos días. Llamaban a 
esta cosa, "ello". 

Teniamos la misma conversa­
ción en el desayuno, el almuer-
10 Y. la comida. Esperaban toda 
1uerte de cosas de este "ello". An­
ataban con toda su alma que esta 
cosa fuera fácil. Y cada uno de 
ellos tenia un lugar en su mente 
donde consideraba que le gusta­
ría tener ese "ello" para disfru­
tar de su compañía. 

White, un londinense, votó por 
el Mile End Road; Fulton escogió 
a Suez como su meta; Beck tenía 
los ojos puestos en Glasgow; y los 
otros dos, Brennan y Camphin, 
deseaban tener "aquello" en un 
pequeño cuchitril que ellos cono­
cían, cerca de los muelles de Li­
verpool. Pero nunca dijeron lo 
que era esta cosa. No era nada 
má.s que "ello", solamente "elio", 
y la charla me tenía ya los ner­
vios en punta. 

Estaba verdaderamente intri­
gado. Mi mente buscaba el más li­
gero indicio, que me llevara a des­
cubrir qué era aquel ·'ello"; y la 
ocasión se me presentó al segun­
do día. El sordomudo se enfermó; 
y el capitá.n me mandó a limpiar 
la cabina de sir Creswell. Enton­
ces pude ver el "ello". Comprendí 
el asunto desde el momento que 
puse los ojos sobre aquello. · 

Regresé al castillo de popa y 
me encontré a White, Brcnnan y 
Camphin que hablaban en secre­
to sentados en un banco. Atrave­
sé la estancia y me senté cerca de 
ellos. White llevaba la voz ..:an­
tante; y, por consiguiente, "ello" 
era el tópico de la conversación. 

-Hace un momento he estado 
desempolvá.ndolo, precisamente,­
dije,-y él se paró un instante pa­
ra tomar aliento. 

- Los tres,-siguió diciéndome 
Kenyon ,-me observaron de alto 
a abajo y después se miraron en­
tre si. White comenzó a chillar , 
pero Camphin se me acercó y me 
agarró por la manga. 

-¿D6ndc?-mc interrogó. 
-En la cabina de sir Creswell, 

-le dij e.-Y comprendí, por la 
forma en que me miró. que yo 
había descubierto el misterio. 

Ninguno de los tres quena ha­
cerme preguntas. Pero estaban 
tan interesados en este asunto, 
que no pudieron dejar de satis­
facer su curiosidad. El sordomudo 
no había podido decirles mucho a 
ellos, pues no conocían el lengua­
je por signos, y cayeron. sobre mi 
con medio centenar de preguntas. 

Había dado en el clavo. El tó­
pico de sus conversaciones era un 
C?fre negro que habia en la ca­
bma de sir Creswell,-un cofre 
grandísimo con las armas de los 
Danersford ' estampadas. - Tenía 
dos 3.guilas de oro que aprisiona­
ban en sus garras dardos de do­
bl~ P.~nta, y debajo lucia la ins­
~np~1on Quantum vis. Dígame, 
GQUe significa esto? 

"T~1~ C~~~ D~~e~",5~e~:sp~~~t 
- H'm,-gruñó Kenyon .-¿Con ­

<I~e "Tanto Como Desee", eh? Es­t~ gracioso esto .. Este bulto no sa-
la eso, añadio, seú.alandose '\ iª cabeza, y nunca le he pregun­
ado a ningl.ln otro Nunca he 

contado C'Sta historia hasta aho­
ra, pero ~ebia de haberlo hecho 

antes. Comprendo que debía ha­
berla contado antes de ahora. 
Fui puesto en el yate como un 
testigo. 'y he permanecido mudo; 
peor para mí. 

Me contaron todo lo que sabían 
acerca de sir Creswell, una vez 
que yo hube satisfecho toda su 
curiosidad sobre el cofre. El baro­
net había tenido desconfianza. 
Llevaba todo su dinero consigo, 
en soberanos, y la gran caja 
que había en su cabina contenía 
toda su fortuna. Rabia sido pues­
ta a bordo en Tilbury, embarca­
da directamente del Banco de In­
glaterra, y durante todo el viaje 
hasta Port Darwin, la gente del 
castillo de popa estuvo haciendo 
conjeturas sobre el montante del 
dinero que había en el cofre. 

En Gibraltar calculaban que 
contenía dos mil quinientos so­
beranos. En Suez aumentaron la 
cifra a medio millón. La fiebre 
del oro comenzaba a excitar sus 
imaginaciones. Cuando llegaron a 
la India, la cantidad había au:­
mentado. de nuevo. Cuando yo 
llegué a poseer el secreto, esti­
maban el contenido en un millón, 
y ya rebasaba esta cifra cuando 
atraves:ibamos el Estrecho de To.­
rres. 

Sir Creswell los tenía bien aten­
didos. El estaba Joco, seguramen ­
te. Había escrito un libro para 
probar que los israelistas habían 
andado por los Mares del Sur, y se 
dirigía a las antiguas ruinas de 
Nantauch, en Ponape, en busca 
de pruebas frescas. El capitan era 
un hombrecito rechoncho, llama­
do Smedley, que padecía de asma. 

Smedley era muy estúpido. Si 
hubiera tenido una onza siquiera 
de imaginación. hubiese percibi­
do la ola de curiosidad que salía 
del castillo de popa. Pero no se 
dió cüenta. Y sir Creswell estaba 
muy embebido en sus investiga­
ciones acl;:!rCa de los israelistas 
erqrntes para preocuparse de los 
pensamientos de simples mari­
neros. 

Nos desliz:ibamos m:is allá. de 
las Loulsadas cuando ocurrió es-

to que voy a contarle. ¿Conoce 
usted lo bien que se prestan estas 
islas de Oceanía a la piratería? 
Un a mañana apareció a sotaven­
to una isla verdosa que tenía la 
forma de un corazón. No tarda­
ron mucho tiempo los marineros 
en llevar a cabo sus planes. 

Yo permanecía ign.orante de lo 
que se había hecho. Subí la .esca­
lerilla y me topé con White y 
Camphin, que habían amarrado 
juntos los tres botes y construian 
sobre éstos una plataforma. Fm­
ton, Brennan y Beck se ocupaban 
en colocar un aparejo a uno de 
los costados. No vi más al capi­
tán ni a sir Creswell. Fulton me 
ordenó que bajara para ayudar a 
White; y como hiciera una ore­
gunta a esto, me dió un martillazo 
en la cabeza y caí sin sentido bajo 
el tablado que estaba colocando 
sohre los botes. 

Cuando recobré el sentido, es-

Mus~~J1
: e~~s s:ñv::~sha~etli::=d!:s!: 

sabia determinación : uaar solamente 
Papel Higién ico " Gawe " (Gasa) , Es 
suave y absorbente; no contiene las 
pe ligrosas astillas tan comunes en los 
papeles hechos de pulpa de madera. A 
prueba de pe ligro de infección debido 
a que cada rollo de "Gawc" se esteriliza 
20 veces. Por sus extraordinarias cuali# 
dades san itarias, ofrece absoluta garantía 
y es económico. Pídalo por su nombre : 
"Gauze" (Gasa). 

t:ibamos l:!11 camino de la · isla. 
El gigantesco cofre estaba puesto 
ya en el centro del andamiaje, No 
pude ver al "Reina Regente" y su­
puse que se había hundido. Ful­
ton dirigía la barcaza. que se des­
lizaba por un mar de cristal ha­
cia tierra. 

Estábamos llegando a la isla 
cuando nos encontramos en me­
dio de una densa neblina. La 
bruma vino del sur. arrastrándo­
se sobre la superficie del mar, co­
mo una nube gigantesca. Seme­
jante cosa es muy extraña en esos 
lugares, ¿verdad? Parecía como si 
estuvi.era galopando hacia nos­
otros desde la costa. No podíamos 
navegar de prisa. Diez minutos 
después de haberla visto avan­
zando, estaba sobre nosotros, y 
perdimos el rumbo ctescfe el mo­
mento mismo en que nos tomó en 
sus albos brazos. 

La niebla es siempre muy de­
primente; pero esta blanca corti­
na que emergia de un cielo cla­
ro, lo era mas que las ordinarias. 
No podíamos ver una yarda en­
frente de nosotros. Los cinco 
hombres tenían las manos pues­
tas sobre el arca del tesoro, como 
si temieran que fuera a desapare­
cer en aquella muralla de ne­
blina. 

Debe haber sido al oscurecer 
cuando llegamos a tierra. El bote 
chocó con algo, y un remolino 
terrible nos empujó de nuevo ha­
cia afuera. Volvimos hacia ade­
lante otra nz y dimos un fuerte 
topetazo. El tablado se rompió, 
bajo el peso del cofre, y Beck de­
jó escapar un grito de agonía. El 
sordomudo hubiera gritado tam­
bién, si hubiese podido hacerlo: 
el cofre había caído hacia ade­
lante. aprisionando a los dos ba­
jo él. Fulton comenzó a rugir y 
maldecir. Estibamos en inminen­
te peligro de ser lanzados contra 
la costa y perecer todos estrella­
dos. Se lanzó al agua, que era 
poco profunda en aquel lugar, 
y trató de arrastrar la barcaza 
hacia una especie de playa en de­
clive. El resto de nosotros sujeta­
ba el cofre con palancas, y cuan­
do Ja embarcación se acercó a la 
orill a, impulsamos 'hacia ,adelante 
1a negra caja que contenia el oro, 
la cual, al caer, levantó el agua 
unos dos pies. 

La balsa dw una sacudida tan 
brusca al quedar libre del peso, 
que los cuatro que rstá.bamos 
dc~cargando el cofre caímos al 
ag11a. y antes de que tuviéramos 
tiempo de ponemos en pie, la co­
rri1•11t,'. :-;e llfl o la balM1. que des-
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apareció entre la bruma como si 
alguna mano tirara de ella. 

Todo esto fué tan rápido, que 
no pudimos ver- trazas de ella ni 
oír voz alguna. Quizás Beck es­
tuviera tan mal herido que no 
pudo gritar; y, naturalmente, el 
sordomudo no podía proferir pa­
labra. Tratamos de divisar la bal­
sa entre la niebla. No podíamos 
hacer otra cosa. Estábamos impo­
sibilitados de ver más allá de dos 
varas. Los hombres que iban en 
los botes tenían muy pocas pro­
babilida~es de regresar a tierra. 

-¡Saquen el cofre a la playa!, 
-gruñó Ful ton. 

Y comenzamos a palanquear la 
caja para lle-varia a tierra firme. 
Fulton no sentía mucho la pérdi­
da de Beck y el sordomudo: eran 
dos menos para la repartición del 
dinero. No me había hablado des­
de que me ordenó que bajara a 
ayudar a White; pero cuando hu­
bimos extraído del agua el cofre, 
se volvió y_me dió un pescozón en 
la oreja que me hizo retroceder. 
-i Debías haber desaparecido 

tú en lugar de Beck!-dijo. 
Yo no contesté. Era una ocasión 

muy mala aquella para entrar en 
discusiones. 

La luna ccmenzó a mostrarse 
entre la neblina, y empezamos a 
tener una ligera idea del lugar en 
que nos encontrábamos. La isla 
parecía elevarse muy pocos pies 
sobre el nivel del mar y el terre­
no era pantanoso. Era algo más 
que pantanoso. Si permanecíamos 
parados en el mismo sitio cinco 
minutos, nos hundíamos hasta los 
tobillos. Nos pusimos a buscar un 
lugar seco y ~irme. Y fué White 
el que se dió cuenta de lo que su­
cedía con el cofre. 

-¡Vivos !,,-gritó.- ¡Se e$tá hun­
diendo!- Se había enterrado ya 
c·omo dieciocho pulgadas, mien­
tras anduvimos por los contornos 
en busca de sitio firme. Pasamos 
grandes trabajos para desente­
rrarlo. Lo llevamos unas cinco 
yardas más adentro: nos detuvi­
mos y lo observamos. La luna le 
daba de lleno y podíamos verlo 
perfectamente. El nombre de los 
fabricantes estaba estampado en 
letras doradas, a unas cinco pul­
ga das del fondo. Al poco rato de 
detenernos, ya la tierra hacia 
desaparecer el nombre. 

-¡Eh! ,-gritó Fulton.-¡ Qué se 
h unde de nuevo! 
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Avanzamos veinte yardas y su­
cedió lo mismo. Adelantamos cien 
yardas más y vimos otra vez el 
cofre comenzar a hundirse. Ca­
min:tmos media milla más. pro­
bando cada yarda de terreno, pe ... 
ro no pudimos encontrar un 1 u­
gar sólido. Tuvimos que regre­
sar entonces. La isla tenia sola­
mente media milla de largo, y no 
había tres pulgadas cuadradas 
que pudieran sostener a un hom­
bre más de cinco minutos . . . 

No sé cuántas veces movimos el 
cofre aquella noche. Yo creo que 
fueron más de cien veces. Dos 
minutos era lo más que podíamos 
dejarlo en un lugar, porque si de­
jábamos que se hundiera mucho, 
después no podíamos atacarlo con 
las palancas, Fulton acusaba a los 
otros de haberlo estorbado cuan­
do quiso abrir el cofre en el yate, 
y White y Camphin lo desmeri­
tían, acusándolo, a su vez. de ha­
ber obrado muy precipitadamente. 

Así t ranscurrió toda la noche. 
Maldiciéndose los unos a los otros 
cada vez que teníamos que mover 
la pesada arca. Aquella isla pa­
rec1a estar viva. · Dondequiera 
que se apoyaba una bota, se abría 
una boca murmullante, y un bu­
che engullidor bajo el cofre, ca­
da vez que nos deteníamos con él. 

Yo no trabajé tan ardorosa­
mente como los demás en el jue­
go del transporte de la caja de 
hierro. No habia tenido partici­
pación en la sustracción del co­
fre , y no esperaba tomar parte 

~~~q~~er~. P~~~ t~;~efl~~ ªKi~f:r~ 
desalmados me hubieran asesi­
nado. 

Trabajaban como si estuvieran 
dementes. Este cofre había estacte 
en sus mientes desde el inicio del 
viaje; y estaban a punto de per­
der el juicio, solamente de pensar 
en que podían perderlo, después 
de haber luchado tanto. ¿Casi lo­
cos? Estoy seguro de que ya se les 
había vuelto el ¡uiclo antes de 
transcurrida aque la noche. Reco­
rrían toda la !sla danzando sal-

vajemente. Caían de rodillas .y se 
aferraban al cofre, cada vez que 
éste comenzaba a hundirse. Ha­
bíamos perdido toda~ las provisio­
nes cuando el bote desapareció en 
la niebla. 

Al fin vino el dia, y pudimos ver 
perfectamente la isla . Tenia un 
área de una media milla cuadra­
da y no había sobre su superficie 
ni una yerba ni una roca. Nada 
pesado podía permanecer mucho 
tiempo sobre esta enorme tembla­
dera. Nosotros seguiamos rodan­
do el cofre de un lado para otro. 
Algunas veces, uno de nosotros 
ve1a un lugar que pa recía más se­
co que el resto, y en seguida ro­
dábamos el arca hacia all:i.. Pero 
siempre era lo mismo. En el mo­
mento en que nos deteníamos, 
aquella enorme boca comenzaba 
a tragarse el cofre ... ¡Santo Dios! 
He soñado con estos millares de 
bocas durante muchos meses des­
pués. Cada vez que sacábamos 
nuestras botas de un hoyo, mirá­
bamos hacia atrás y un escalo­
frío de terror sacudía nuestros 
cuerpos. 

Haéia calor aquella m~ñana. El 
Pacífico estaba frente a nosotros, 
y ta lmente parecía que nos aguar­
daba, complacido de la trampa en 
que habíamos caído. Pei:-o Fulton 
no. nos dejaba parar un minuto. 
Recorríamos la isla una y otra vez, 
sin descansar un momento. -Esto 

~1Íf~. Qusi~~ ~~;oj:~p~:e p~faf:!ªY 
echar a correr, pero no había ha­
cia donde huir. La isla, con sus 
millones de bocas, trataba de apo­
derarse del catre, pero aquellos 
hombres no estaban dispuestos a 
dejárselo arrebatar. 

Camphin fué el primero en dar 
en tierra, digO, en tango. Había 
estado medio enfermo en el yate. 
y sus fuerzas se agotaron a eso del 
mediodía . Arrojó la barra de hie­
rro con que estaba atacando el 
cofre y se echó al suelo ; pero Ful­
ton le hizo ponerse de ple nue­
vamente. Después, cayó otra vez. 
Y ya le fué imposible levantarse. 
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D A NI EL COMPTE, 
Secre tar io de Obras Públ icas. 

No nos detuvimos a ayudarlo . .. y 
no volvimos a verle. 

Puede usted imaginarse el res­
to de nosotros, yendo y viniendo 
en aquel lodazal inmenso. Esta­
ban todos agotados. pero no de­
jaban el cofre: ¡ habían estado an­
siando tanto tiempo el conteni­
do de aquella caja! 

La desaparición de Camphin no 
los atribulaba mucho ; pero cada 
vez que el cofre· comenzaba a 
hundirse. se arrojaban sobre él 
como fieras. · 

Anduvimos a remolque con el 
arca todo el día. Llegó de nuevo 
la noche. No había el menor sig­
no de embarcación a lguna. El 
océano estaba aguardando tran­
quilo, como un lobo que tiene a 

~~ ~~~~r ctis~1;1~c~ á~~º~i 1Y!:~r 
tarde o temprano. Entonces fu é 
cuando creí que todos nosotros 
estábamos rematadamente locos. 

Cerca de la medianoche, Bren­
nan dijo que ya no tenía fuerzas. 
Fulton le dió de puñetazos. Este 
Fulton era un verdadero demonio. 
Brennan se había despojado de 
sus ropas para poder trabajar 
mejor, y su cuerpo estaba cubier­
to de una capa de. barro, igual 
que el cofre. Cuando cayó al suelo, 
no se podía distinguir su figura 
entre el f,¡ngo. Todos los que que­
dábamos estábamos muy cerca de 
seguir su camino. 

Brennan comenzó a gritar cuan­
do Fulton le golpeó; y, furioso, le 
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y Brennan echó a correr. White y 
yo cuidábamos de que no se hun­
diera el cofre mientras volvía Ful­
ton. A poco regresó éste. trayen­
do la palanca de Brennan. 

Diga, ¿,no cree usted que este 
clérigo tiene razón cuando dice 
que el crimen y el castigo crecen 
en la misma rama? 

Aquella noche tuvimos que tra­
bajar con más ardor. La superfi­
cie del islote se había puesto mas 
blandª con nuestro pisoteo, y no 
se podía descuidar el cofre un so­
lo minuto. Yo · no sé si era debi­
do a mi juventud o a que yo no 
me desesperaba cuando veía el 
cofre hundirse; pero el caso es 
que yo iba resistiendo la fatiga 
mejor que White y Fulton. Estos 
apenas podían tenerse en pie. Y 
lo maravilloso es que resistieron 
toda aquella noche. 

La aurora despuntaba por so- · 
bre las Islas Salomón cuando 
White cayó. ¡Maldito oro! Empu­
jó el cofre hacia adelante, y dió 
de bruces en el fango , permane­
ciendo allí. No sé cuánto tiempo 
tardó en hundirse. Fulton no me 
dió ni un momento para mirar 
hacia atrás. 

Entonces sí que Fulton estaba 
verdaderamente loco. Se arrojó 
sobre aquella masa de . cieno y co­
menzó a luchar con ella, como 
si realmente se t ratara de algo 
animado. 

¿Quamtun vis , eh? Traté de co­
r .. er, pero me dió un golpe con su 
cabilla haciéndome rodar por el 
suelo. Estuvo casi sobre mi hasta 
que logré ponerme en pie. Pare­
cía tener la fuerza de tres hom­
bres, y rodaba el cofre de un lado 
a otro de la isla. El barro le ce­
gaba . Podía haberlo matado, pe­
ro no quise tomarme ese t rabajo. 
El paso que llevaba era muy rá­
pido para que durara, y me pa ­
recía que la isla iba a ganar la 
batalla. _ 

No sé qué hora era cuando el 
cofre se hundió. Fué sepultándo­
se pulgada a pulgada, mientras el 
fango que había a su alrededor 
hacia burbujas. Fulton gri taba y 
blasfemaba. Tiró la palanca y 
agarró con manos crispadas el co­
fre. Pero ya todo esfuerzo era ím-



posible. Aquella monstruosa boca 
se t ragaba y llevaba hacia las en­
trañas de la isla .el tesoro. Fulton 
miró con unos OJOS tan espanta­
dos Ja caja cu~1.r~do se hundía, que 
yo me atemorice. 

-¡Déjela ir!-le grité. - Pero 
Fulton no hizo caso. Se aferró a 
u 11 extremo pe ella y trató de vol­
tearla, al mismo tiempo que me 
pedía fuera a ayudarlo. ¿Sabe us­
ted lo que sucedió? Bajo el esfuer­
z;o de Fulton , aquella maldita ca­
ja dió de pronto una vuelta, lan­
i:ándolo con fuerza brutal sobre 
!!l cieno. ¡Antes de que tuviera 
tiempo de ponerse en pie, se le 
habían enterrado las dos piernas! 

Recuerdo que me mantuve dan­
do vueltas nor el suelo, para sal­
var las fuerzas y descansar un 
poco. Al mediodía me puse . en pie 
'/ miré hacia el mar. Habia una 
~oleta tan cerca de la cost,El, que 
me figuré que estaba sonando. 
Pero me vieron cuando agité mi 
camisa, y salté dentro de la em­
barcación antes de que tocara 
tierra. 

Eso es todo. Aquella era una go­
leta que iba cargada de copra 
Me cuidaron durante una semana 
o dos. Pero nunca hice la más li-

, gera mención del cofre. Hice mal ; 
lo comprendo ahora. 

Kenyon. terminó de hablar y se 
quedó miranqo vagamente ).a ban­
deja que tema frente a s1, S?bre 
la mesa. El malayo ·le lleno de 
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beza sobre la mesa ; y, cubriéndo­
se la cara, comenzó a sollozar. Yo 
me puse en pi~. pagué el gasto al 
soñoliento malayo y me retiré 
lentamente, dejando tras de mí al 
hombre que había oresenciado un 
milagro y no lo había dicho nunca. 

L~ Aguid, 
(Conlinuación de la Pág. 18 J. 

dis"pensable para comer. El bode­
guero, agotado el. crédito de cua­
t ro pesos que soha concederle, _se 
negaba a fiarl e un centavo mas. 
De ahí que se conformara inclu­
so con pescar un tiburón, porque 
los sesenta centavos que algún 
chino de la calle Zanja le pagase 
por las aletas-lo único que po­
dría aprovechar del escualo,-se­
rían suficientes para hacer una 
comida siquiera. Y he aquí que 
ahora. cuando creía tener, no un 
tiburón, sino un verdadero "peje", 
la suerte contraria le jugaba una 
mala partida. ¡ Si que era desgra­
cia la suya! 

Carlos, que advertía la desola­
ción en el rostro de su padre, 
arriesgó una pregunta, con el áni­
mo desfallecido: 

-¿_Se te fué ... ? 
-No sé. La cala se quedó en 

b~nda ; pero quizá. se me adelan­
to en un descuido. Deja ver si 
"vuela". 

Aquella era su esperanza últi­
ma ._ La aguja, pese a su gran ta­
mano, posee una agilidad extra­
ordinaria. Y, al sentirse prendi-
1a en un anzuelo, nada vertigi-
1osamente hacia la superficie, 
Para saltar a gran altura fuera 
de~ agua, tratando de arrojar el 
ObJeto extraño que tiene en la bo­
ca. Realiza asi Jo que los pescado­
res denominan el "vuelo de la 
aguja". Y es entonces cuando su 

~-s~~r~~~s~~u~~0u~ep~~\~~o s~\~~; 
Puede caer sobre rl pescador y 
atrave:5arlo con la especie de es-
g~~a s°;;:riiie tiene en la man di ~ 

rn ~n ese instantf' son necesarios 
\!SC~los de acero y una larga 

?ractica en el pe5cador, para ga-
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narle al pez en rapidez y mante­
ner tirante el curric3.n. Si lo con­
sigue, cada esfuerzo que hace la 
aguja para huir contribuye a cla­
varle más profundamente el an­
zuelo. En cambio, si el currlcán 
pierde la tensión indispensable, 
pueden ocurrir dos cosas. Una, 
que el animal esté "encac hetado", 
es decir. aue el anzuelo se le ha­
ya prendido en un lado de la bo­
ca, en cuyo caso no puede esca­
parse. O que se haya "embucha­
do", o sea, tragado el anzuelo. Y 
entonces es posible que lo vomite 
impunemente. 

Pedro, alentado por la esperan­
za de que hubiese ocurrido lo 
primero, continuó tirando de la 
cala. 

Súbitamente se vió, a unos 
treinta metros del bote, un vio­
lento remolino de espumas, y en 
seguida emergió la parte delante­
ra de la ag-uja. Era un hermoso 
animal. Juzgándola por el pico y 
la cabeza. Pedro calculó que de­
bía pesar unas catorce arrobas 
limpias. Su cuerpo cilíndrico y os­
curo se mostraba estriado de an­
chas franjas circulares, de color 
azul marino ; sus ojos redondos. 
enormemente abiertos,· parecian 
próximos a desorbitarse. Y su ale­
ta dorsaf. erizada y enhiesta, si­
mulaba una bandera de combate. 

La visión de la aguja fué como 
un aguijonazo para Pedro, que. 
lanzando una interjección obsce­
na, braceó el curricán con reno­
vados bríos. Poco después la cala 
estuvo tirante. y el pez siguió las 
indicaciones de la cala como un 
buey las del narigón. 

(Continúa en la Pág. 66 J. 

~ecuerdos ... 
(Continuación de la Pág. 55 ) . 

dades en las tra vesias mari timas, 
me presté ·a la_ conversac}ó~, no 
teniendo por que ocultar mis ~de_as, 
ni las particularidades de m1 v1a­
j e. Mi interlocutor se me presen­
tó como hij o de un rico comer­
ciante v ya dedicado a los ne­
gocios. bejóme después de un ra­
to cual si hubi ese satisfecho su 
curiosidad, y a poco lo ví liando 
conversación con otros pasajeros. 
No son raros en las navegaciones 
estos individuos afanosos de con­
versación y de cambiar confiden-­
cias, pero en este caso mis sospe­
chas persistían. 

Salí a cubierta y quedé encan­
tado. El mar tranquilo, azul, co­
mo es raro en aquellos parajes. 
Una mañana espléndida de junio, 
un aire tibio y un cielo sin nu­
bes. Y entonces me di cuenta del 
conjunto de la expedición . En' fila 
recta navegaban unos ocho o diez 
baques de poco porte, siendo ma­
yor el nuestro que iba a la cola. 
con los pasajeros. Todos los otros 
sólo llevaban mercancías, segiln 
me informaron . Alrededor de las 
embarcaciones una docena de 
"destroyers" grises arrojaban ne-

grísimo humo, marchando en an­
chísimo círculo. En los aires dos 
hidroaviones, no a gran altura, 
e~cudriñaban en las aguas, por 
fortuna quietas y transparentes. 
El terrible enemigo en esos sitios 
eran las minas, y e1 aparato de 
guerra hacía suponer grandes pe­
ligros, pero nadie parecía preo­
cupado y los más prudentes sólo 
llevaban el salvavidas en la ma­
no. La impresionante escolta daba 
cierta seguridad y. era la atmósfe­
ra tan clara, tan dulce el aire, lu­
cía una luz tan risueña que era 
natural el optimismo. Sin embar­
_go . algún alarmista bien razona­
ble, movía la cabeza recordando 
la t ragedia del "Lusitania" en 
aguas no menos plácidas. 

Gocé algún tiempo de aquel 
hermoso espectáculo a Ja vez bé­
lico y apacible, hasta que me 
abordó nuevamente mi indiscre­
to comoañero de camarote, pro­
poniéndome bajar a la cámara, 
para una part.ida de "poker". Lo' 
seguí atraído más bien por mi de­
seo de saber a qué atenerme so­
bre su persona, pues en cuanto a 
distracción prefería la que me 
proporcionaba el mar. Y mis sos­
pechas se acentuaron, pues ya 
prevenido pude darme cuenta de 
sus manejos con los otros j uga­
dores. Lo rápido de la navegación 
me impidió seguir observándolo, 
pero más adelante en La Haya tu ­
ve casi la prueba de oue no me 
habia equivocado. 

Conclmmos el juego, disponién­
dome para el "lunch", cuando re­
pentinamente nos estremeció una 
gran explosión. Nos levantamos 
alarmados y se oyeron algunos 
gritos de mujer, pero el barco se­
guia su marcha sin sacudidas y 
subimos a cubierta precipitada-

PARA COMBATIR 
PERMANENTEMENTE 

EL ESTREÑIMIENTO 

He aquí un laxativo que usted 
Puede tomar toda la vida-todas 
las noches si necesario--sin temor 
de malos resultados. La fórmula es 
del médico inglés Benjamín Bran­
dreth. Seis ingredientes vegetales 
provenientes de seis diferentes 
países, contribuyen a la perfec.-ción 
de este remedio. 

Las· píldoras de Brandreth están 
hechas para aquellos que desean con­
tinuar sus ocupaciones normalmente 
-y bien--sin' arriesgar malos efec­
tos ;7 no para · quienes buscan una 
acción rápida y violenta. Como las 
píldoras de Brandreth obran sola­
mente sobre el intestino grueso, no 
interrumpen ni descomponen la 
digestión. -Su acción es lenta y no 
irrita: pero es completa. Recuerde 
que son píldoras puramente vegc~ 
tales: tan naturales como muchos 
alimentos. 

Ta~ favorablemente han sido aco­
gidas las píldOras de Hrandreth, 
que hoy son las preferidas en 70 
países. Millones las usan a entera 
satisfacción. 

Líbrese de la esclavitud de ca­
tárticos y purgantes . Ponga las 
Píldoras de Brandrcth a. la prueba 
por dos semanas y vea los resultados. 

Las Píldoras de Brandreth pueden 
obtenerse en casi todas las farma­
cias del mundo. No ace¡,te substi~ 
tutos. Insista en Arandreth. 

L Ap~~r5ebl:!1;~1:/a'::~~~•i~ d:it~~~:nq~:riJd~ 
duerme, deja la piel suave y bbn<::a, la te1 fres<::a 
v ttan1r,arente, y b , <::ara rejuvenedd• con la. 
bellesa del color natural. El prinur pomo de• 
muestra 1u poder mi1tico. 
Quita las Peca. Blanquea el Cutil 
. CREMA BELLA AURORA 

De ve nta en toda buena farmacia 

mente. Continuaron las explosio­
nes que alborotaban el mar no le­
jos de nosotros. Estábamos en un 
campo de minas, siendo éstas ca­
ñoneadas por los "destroyers" que 
estrecharon el círculo alrededor 
de nuestros barquitos. Los hidroa­
viones volando más ba.1o las des­
cubrían en la tran.c.parencia de las 
aguas. 

Espectáculo emocionantP ~• si­
tuación muy peligrosa a pesar de 
tanta vürilancia y de aue favore­
cían la luz y la quietud del mar: 
Los pasajeros agrupados sobre 
cubierta, casi todos con sus sal­
va vidas. par~cían más o menos 
traRquilos de acue.rdo con el tem­
peramento de cada cual. 

La precisión con que se des­
truían las minas daba confianza. 
Al fin cesarOn los disparOs ; los hi­
droaviones ascendieron y los "des­
troyers" ensancharon otra vez su 
circulo. _Habíamos pasado la zona 
peligrosa •.1 todos bajamos alegre­
mente a la cámar.a, haciendo ho­
nor al "lunch" con la perspectiva 
de una próxima y feliz llegada a 
nuestro destino. 

Este era Rotterdam, pero está­
bamos adVertidos de que no des­
embarcaríamos en el mismo gran 
puerto, sino en otro cercano de 
poca importancia, Hoek. van• Ho­
lland, en la entrada del Mesa. 
;,Las razones? Misterios de la de­
fensa y de la ·guerra. La escolta 
nos abandonó a la distantia fi­
jada por las aguas neutrales. No 
recuerdo 1~ hora en que desem­
barcamos, pero no debió ser muy 
tarde, pués después de las forma­
lidades aduaneras hubo que hacer 
un trayecto en ferrocarril, y ya 
con mi equipaje en el hotel me 
paseaba yo por la ciudad de Rot­
terdam antes de que fuese inva­
dida por las sombras de la noche. 

~2frerosef 
(C:ontinuación d'e la Pág. 27 ) . 
-No, cton Manuel, no. Así la 

Policía puede cogerles facilmen­
te. Y seguro que en las declara­
ciones nos denuncian. Y perdimos 
todo. 

Don Manuel tuvo que ceder de 
mala gana. Le dolía perder los 
caballos como si hubiesen sido 
suyos, en realidad. 

Pero fué bueno el plan del po­
lítico para asegurar el "negocio". 

~ ,:: ,:: 

Cielo bajo. A ras de tit>rra. La 
niebla espesa es una esponja hú-­
tneda de algodones pedaceados. 

Los tres indios cuatreros, ence­
rrados en un cuarto, esperan re­
signados. Mits aun: impasil)lcs 
Les han dicho que les van a man ­
dar amarrado::; al panóptico de 
Quito. Que les darán palo "hasta 
en 1:1 lengua" QuC' les matarán a 
látigo por abigeos. Sin embargo, 
sus caras de piedra no revelan an­
gustia ni tristeza, ni miedo ni 
coraje. Impasibles. Impasibles. Se 
han tumbado sobre sus ponchos. 
¿Duermen? No. De rato en rato se 
cruzan unas frases en su lengua. 
Luego callan. Corno si rumiaran 
lae palabras A e.se de l<\S dos de la 



Pueden Acarrear La Pérdida 
De Su Belleza Y De 

Sus Amigos. 
Dos jóvenes hablaban de una 
muchacha : "S{," afirmó el 

'- :~';e{¡~•da:'~~~i~°n ~ur:bi~: 
muy insípida. 11 

"Cosa curiosa," contestó el 
otro, ''hace unos cuantos me­
ses sµ persona radiaba ale­
&ría, ri endo, embromando y 
siempre jovial. Ahora ni si ­
quiera despega los labios", 

Pero ambos Jóvenes se eq uivoca• 

!ü: ~~n arb:raer!ºb~: :~c;:r~h:~ 1! 
daba vergüen za. Resultado de unos 
cuantos m eses de desc uido de sus 
dientes que los habta d ejado man­
c hados, empai\ados y en íermos. 
Algo, en nrdad, que debía escon­
derse más bien qu e ensei\arse. 

te~Sd~! J1~~~=s ~:~~!~ª:u 8~:!-a~!:~: 
cla o la desmejoran. E l buen c uidado 
de los di entes es primordial para su 
aspecto y paras ~ salud. 

Coll'flience lnmed iatamen tea u sar 
Forhen's l odos los días. Conservará 
11u• dleotea sanos y encías firmes. 
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mañana !e levantó uno para ver 
la noche por las rendijas de la 
puerta. Empujó por instinto. Y 
sintió una conmoción eléctrica. 
Sus oj os se agrandaron en la os­
curidad: La puerta cedia fácil. La 
cuerda que la amarraba por fue­
ra está casi suelta. Al indio se le 
crispa el corazón. Regresa a don­
de están tumbados los compa­
ñeros ... 

-¡ Jusé! 
El llamado levanta la cabeza. 

También el otro. Conversan. Y es 
entonces cuanpo la zozobra, un 
oscuro terror, una esperanza 
inaudita les anima las máscaras 
sombrías. Esa puerta abierta, pue­
de ser una asech anza. . . puede 
ser la muerte ... puede ser la li­
bertad . . . Sentados en cuclillas, 
esperan unos minutos largos. No 
se dicen nada. Esperan. De repen­
te uno se levanta automático y 
se arrastra a la puerta como una 
serpiente. La empuj a. Chirría en 
el silencio. Los corazones baten 
enloquecidos como badajos de 
campanas monstruos. Sale. Nadie. 
Oscuro el cielo y la tierra. Negra 
la noche. Inmensa de incertidum­
bres amenazantes. Salen arras­
tr.i.ndose los otros dos. Escuchan. 
Cerca unos relinchos. Son sus 
propios caballos. Los conocen en 
el relincho. Se orientan. Y ya re­
sueltos, ágiles, de nervios estira­
dos como cuerdas de guitarra. 
Enfrenan los caballos. Desatran-

cando la puerta: los saéan al ca­
mino. Ni un perro les ladra. Si­
lencio estupendo, a terrador. No 
comprenden nada. Ni quieren 
comprender . Sólo les aguija con 
un dolor agudo el ansia de esca­
par. El miedo les pincha r:_omo 
agujas. Montan y parten al arran­
que desesperado y frenético de la 
fuga. Huyen por los descampa­
dos. Sus vidas son sólo ofos ti ra ­
dos contra los horizontes impene­
trables de la noche. 

Los runas se van por los filos 
más escabrosos de la cordillera, 
creyendo que escapaban no ~de 
otros ladrones como ellos, sino de 
la Ley. 

Inteligente. Plan de "kishka" el 
del chagra. político de Coiumbe. 
Lo reconoció después don Manuel 
Santacruz, en las investigaciones 
que hizo la Policía. Con la fuga 
y desaparicién de los cuatreros 
quedó asegurado de toda even­
tualidad el rico botín. Con el di­
nero aumentó unas cuadras · de 
terrenos. Y los vecinos le conside­
raban más, como a patrón. 

También Galo prueba con or · 
gullo el lilo de su puilal en la pal­
ma de la mano. Su puño de ado­
lescente se cierra en ella con un 
fiero cariño. 

Presentía. 
Ese puñal iba a poner pronto 

a raya el vergajo que había blan­
dido impune, la zarpa mugrienta 
del indiazo patrón. 

Dramático, el hecho les impre­
sionó a los dos. 

La (onJua ... -
. .. · . ....... 

rcontint¿ación de la Pág. 13 J. 
-;Soy la condesa Vera Leonova 

Polgoruky, y no estoy sirviendo 
blini a.hora, joven! 

-;Pero,-ar¡?uyó él.-si yo ad-
miro a tus padres! ¡No quise fal­
tarles al respeto que les debo! 

- e.Por vender blini? 
- También por eso,-repuso se-

riamente. 
Al cabo de un rato, Roberto 

volvió a núrarla y la interrogó 
contrito: 

- ¿He ofendido a tu padre? Te 
juro que no tuve intenciones de 
hacerlo. 

Vera se dió cuenta de que así 
era en efecto. Aquel joven igno­
raba la sensibilidad ajena, y al 
advertir que la había h erido, se 
confesaba francamente apenado 
por ello. 

Cuando de regreso se separaron 
en la puerta de ella, él preguntó: 

-¿Me despido de la condesa 
Polgoruky o de Vera? 

- Buenas noches. Roberto,-dijo 
ella suavemente, extendiéndole la 
mano. 

HEMORROIDES 
La con1tutión , dolor, picazón v otra, mo• 
luti .. caracre rí&ticu de lu almorrana., 
u, a liYian rápidamenu, con el uto de lo, 
Supositorio, a\emanu 

"PROKTOSOL" 
Son numerosos lo, caro, curado, v me• 

jorados con el uso contlnuadu, 

De venta en todu In farmadu 

MUESTRAS: 
Se enviará una caja c:un cuatro 1upo5i10• 
riot a l ndbo Je 20 cu. en ,"ello, de correo, 
acompañados de ,u nombre y dirección a l 

.Apa rta do No. 2 0 41. 
Habana 

-Buenas noches, V~ra. Te ve­
ré pronto. 

Vera subió las escaleras corrien­
do. El ritmo de su corazón era 
acelerado. 

Los invitados se habían ido; su 
madre, Fedor y la criada limpia­
ban las mesas. En una habitación 
contigua, su padre reía ; y Vera 
se dijo que lo había oído reir así 
una vez antes ... al huir de Rusia. 
Al verla rió toda vía más fuerte, 
diciendo : 

-¡Intacta, con su título y todo! 
Y a un lo repitió varias veces. 
- ¿. Has contado los ingresos, 

Vera ?-interrogó la madre, aña­
diendo luego.-Iré mañana t;em­
prano a ver el nuevo aparta­
mento. 

Elena Alejandrova prefería ven­
der blini a ser "una condesa rusa 
en la miseria". 

El ingreso de los Polgoruky en 
la vida de los negocios, hizo in­
mediato efecto sobre los rusos re­
sidentes en Mount Morris Park. 
Desde que los Polgoruky no tuvie­
ron a menos vender blini, la hija 
de la baronesa Erenoff no se sin­
tió avergonzada por hacerse mo­
dista, ni- hubo razón para que el 
conde Nagofsky no aceptara tra­
bajar como chófer de taxi de al­
quiler. 

Al cabo de tres semanas se ha­
bían abierto tres restaurantes ru­
sos en la barriada. La baronesa 
Dikofskaia empleaba a su propio 
hijo como portero. disfrazado de 
cosaco. y una de sus hij as, vestida 
de gitana, cantaba, acompañada 
a la guitarra por su p adre. Nin­
gún escrúpulo detuvo a los amigos 
rusos de los Polgoruky en la com­
petencia comercial. ¿ No había 
"cazado" Vera Leonova un millo­
nario sirviendo blini? 

La franca admiración de los 
clientes masculinos no ofendía ni 
humillaba a Vera. Caminaba en­
tre ellos sonriente y afable, espe­
rando ansiosa el momento en que 
Roberto iría a buscarla para el 
acostumbrado paseo en auto. 

Ella vivía para eso. No advirtió 

QUAL I TY 
t 

~@©[gffi&~©§ ~@ 
Si se toman su precio y fina apanencia rn conside­
ración, el ACCEPT ANCE BOND es el pri­
mero que se escoge para membretes que lleven un 
mensaje de "Moda" .. Contiene trapo y en todo 

vale más que el papel de sulfito. 

Todos los impresores, litograbadores y papeleros lo venden 

que la voz de su padre se tornaba 
ás.nera, y el tnno de su madre 
tenso; pero sí la familiaridad de 
Fedor con los clientes, hecho aue 
la molestó. El joven instaló el pia­
no en la estancia principal del 
"Salón Blini". y cuando no estaba. 
entreteniendo a las clientes le­
yéndoles el futuro, se ponía a can­
tar canciones rusas c11yos temas 
traducía luego. Jamás imaginó 
Vera aue su hermano tuviera tal 
descaro. ¡Si casi era un niño! ... 
Pero todas aquellas cosas desapa­
recían de su mente cuando estaba 
con Roberto. Sus modales eran es­
pontáneos, libres · de artificio y 
vulgaridad. Hasta· cuando critica­
ba a personas de su desag-rado su 
juicio se templaba por el uso de 
buenas palabras y honrada inten­
ción. 

Una noche, cuando el auto ro­
daba por los suburbios de la gran 
ciudad, él le dijo: 

-Cuando nos casemos, Vera, 
viviremos en una casita como 
esas. con su garagle y un jardín, 
donde nuestros hijos puedan cre­
cer a pleno aire. 

- Al fin puedo decir yo también 
que estoy contenta por haber ha­
bido revolución en Rusia. 

- ¿Parodiándome. Vera? - ex­
clamó riendo él, después de be­
sarla. 

Cuando a la noche siguiente 
fué a buscarla se dió cuenta de 
una sola ojeada que Vera había 
hablado de sus proyect.os a la .fa ­
milia. Esperó que le dileran algo· 
ellos esperaron por él. Pero Ro: 
berta no sabía qué decir. ¿Espe­
rab:;_n los condes . up_a formal pe­
ticlon de mano? No era muy apro­
piado lugar para esa formalidad. 
el "Salón Blini". La extraña son­
risita de Fedor ·10 turbó tanto co­
mo sus propias dudas. 

Mientras Vera iba en b\lsca del 
abrigo, Roberto permaneció junto 
al piano, núrando fi jamente los 
ojos de Fedor. Cuando ella estu­
vo de vuelta halló a su prometido 
y a su hermano charlando. 

- 4 Qué decías a Fedor?- inte­
rrogo Vera tan pronto estuvieron 
en el auto. 

-Ciertas cosas. 
- Por ejemplo ... 
- Bien, te diré,-se decidió Ro-

berto.-Le aconsejaba que no in ­
tentara conducirse como el cuña­
do de un americano rico. 

- ¡Roberto!-gritó ella. 
- ¡Oh! No te ofendas-en tono 

pacificador expuso él.-Si tú hu­
bieras leído en sus ojos ... 

Pero Vera no escuchaba. Sufría 
materialmente un ataque histéri­
co. Amenazó con lanzarse del au­
to si no la retornaba al hogar en 
seguida. ¡Su idilio, que soñó eter­
no, estaba roto! Con las manos se 
cubrió los oídos para no escuchar 
las explicaciones de él. Repetía 
una y otra vez: 

- Lléveme a casa . . . Lléveme a 
casa. No quiero verlo jamás. 

* Roberto Finchley encontró a su 
madre esperándolo. Des d e la 
muerte de Roberto Finchley, pa­
dre, era el caballero de la vieja 
dama, acompañándola a teatros, 
conciertos y reuniones. Material­
mente, había salido del colegio 
para dedicarse a ella . 

-¿Por qué no estás acostada, 
mamá ?-interrogó extrañado, des­
pués de besarla. 

La señora Finchley se alzó del 
asiento. Su rostro era delgado y 
anguloso; su expresión un poco 
dura. 

- Esa joven rusa, Roberto . .. 
¿ Qué piensas hacer? 

- No pienso que puedas objetar. 
nada a mi matrimonio co·n la hija 
de un aristócrata ruso. . 

- ¡Conque es cierto! --exclamo 
la vieja dama. 



:-Sí, mamá, es cierto que voy 
casarme con la condesa Vera. 
uáles son tus objeciones?-ha-

con sarcasmo, recordando a 
mujeres amigas de su ~~dre, 
se habían puesto en r1d1culo 

~ sus intrigas para atraerse a 
Polgoruky cuando la amistad 

e lás nobles' émtgrés "ves.tía" en 
iedad.-Espero que nadie pen­
á que voy a casarme con ~na 

1.ljer inferior a mi rang~ s~cial. 
-¡Precisamente! - afirmo 1~ 

,madre. - ¿No lo has pensado tu 

im~~~~ndo haber e!1con~ra~9 el 

pu~~o~~:ileseo~ ~~s~~
30TI~

11t~1
g1~n 

de otra cosa. Dicen que la jove.n 
Polgoruky ha "cazado" a un nu-
llonario. _ 

Sin esperar respuesta, la se~C?­
ra dió las buenas noches a su h1Jo 
y se dirigió a sus habitaciones. 

* 0

Al día siguiente Vera se mos­
·tró silenciosa y distraída. Fedor 
evitó sus ojos como si fuera res-

i
nsable de la tristeza de su her­
ana; y los condes no necesita­
n esforzarse para comprender 
e entre su hija y Roberto ha­
an surgido dificultades graves. 
León Fedorovitch no estaba 

[•. ontento. Con blini o sin blini, él 

Í~~p~~~1fte!~~~~o qª~e m:is Et~~r~~~-
de los plebeyos. Pero quería de-

asiado a Vera; no deseaba mor­
tificarla con su desaprobación. 

r

La condesa Elena estaba total­
mente absorta en sus preocupa­
ciones culinarias para dedicar 
pensamientos a la felicidad de su 
hl.ia. 

Ofl~EZf~A 
•iem11re 

LO 
meJm• 
- ♦ -

YAUMEMT.UA 

-•-
SU CLIENTELA ... 
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~MODERNA ti COMTR.A TODOS •.. 
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~ Pero no te he creído. Tú sí 
querías verme. ¡ Tú me amas! 

Vera se volvió a contemplar a 
su padre. El conde comprendía 
que su hija no era mujer que se 
vendiera, y que 1a llana conduc­
ta de Roberto · no era insolencia 
sino familiaridüd de próximo yer-
no ... 

-¿Salimos. Vera? 
- Un momento ... Voy a buscar 

el' a brigo ... 
Cuando estuvieron juntos en el 

auto. él quedó sorprendido al ver­
le los ojos llenos de lágrimas. 

-¿Estás tr~ste? 
- -¡Oh, no! · . 
Lo que ponía en· $US ojos la­

grimas no era· tristeza. Era ternu­
ra. La ternura que le había pro­
ducido la ciega fe de Roberto en 

Vera hizo esfuerzos para mos­
trarse amable, aunque la pena 
ahogaba sus sonrisas. En diversos 
momentos recordó ciertas pala­
bras de su madre cuando comen---:_­
taban el matrimonio de la hija 
de' una baronesa con un gran ASMA .d u~ee ha casado por el tí tul o esa 
muchacha - había dir)lo Elena 
Alejandrova. . · . 

-Pero, mama, ¿no es posible 
que ella lo ame?-había protesta­
do' Vera. 

La madre con una sonrisa con­
desceildiente se había lamentado: 

-lCuándo se darán cuenta de 
la vida las niñas como tú? 

El caso era el rp.ismo. Nadie 
creería que ella amaba a Rober-

t~~dr:.1 ;:Jo~
1 

~u:~b!engi!ª :11: 
iba tras los millones; y por los 
ojos se le fué la convicción, para 
ser leida por Roberto ... 

Cuando el último cliente ya es.!. 
ba en la c.alle, apareció en la 

C~ii!\~\~º~~n~ne~?!Vrig~ !~~l 
brazo, una sonrisa 'franca en los 
labios. 

-¡Hola, Vera! ¡Buenas noches 
a todos! 
' -Buenas noches. - respondió 

~lla al saludo con ; frialdad, pero 
IOrprendida de · su visita. 

-Saluda un poco más afectuo­
&amente· al hombre que te ama 
-exclamó Roberto, arrojando el 
abrigo y el sombrero spbre el pia­
no~ sin volver a mirar al conde Y 

~:~rr~8rcYó~·.~~~p~f:i1~Jº ªr;;g!~ 
tnente con mamá, Vera. No quiere 
aceptar de nuera a una rusa. Lo w:e significa que estoy en la ca-
,ft~i,JCJ~~~l~y1)1"Y bien a la se-

Vera lo miró atónita. Venia en 
a de ella aunque la madre 

d~~hei:.edara. No hahia dudado 
su nov;a. No había pensadc­

e . acaso la joven rus1 vendedo• 
'de blini lo rehusara. al no ser 
millonario . .. 
iP.<?ro vo te dii e que no que~ 
erte nunca mis! 

su amor. 
1\.1 quedarse solos, la condesa 

madre dijo a su esposo: 
-No 1a centuraría si rompiera 

el compromiso con ese joven . 
ahora que sus millones parecen 
dudosos. 

-Yo si,-repuso León Fedoro­
vith austeramente ... Con su ma­
no derecha hizo un gesto vago, 
como si acomodara bajo su ojo 
derecho el monóculo de los bue­
.nos tiempos. 

EL NÉ<TARÁU 
(Continuación de la Í'ág.14 J. 

Casl todos estos países, cuya 
prosperidad descansa principal­
mente en el caf_¿,-eomo la de Cu­
ba descansa en el azúcar,-tlenen 
su "felicidad·" en constante fluc-­
tuación, de acuerdo con las osci­
laciones de los precios en el mer­
cado del mundo. La cotización del 
popularísimo grano es la preocu­
pación en todos los ambientes, y 
{OS meses de zafra. es decir, de 

recoleccion, almacenaje y venta 
del café, forman la corta tempo­
rada de las francas sonrisas y de_ 
las P.speranzas. ~l resto del tiem­
po, la gente se pasa la vida apla­
zindolo todo para "cuando venga 
el café''.. 

En esas épocas en que el grano 
madura y los vastos cafetales 
muestran bajo la semisombra de 
las "Eritrinas" las ramas cuajadas 
de rojas cerezas, las hacienda~ 
despiertan , riendo, del prolongado 
letargo en que estuvieron sumi­
das; en el alma del cafetal la ac­
tivida::t muestra su mas _alta, po­
tencia. y el ambiente se pu~b!a 
del ruido de las casas de beneficio 
y de la charla de los trabajadores 
del campo y del batey. En los lu­
gares donde las muchedumbres d~. 
indios nativos hacen la recolec­
ción, estos trabajadores, salpican-:­
do materialmente el cafetal, po­
nen una nota pintoresca de co­
lorido, con sus tra.ies que. aunque 
sean los vulgares destinados a e~e 
rústico trabajo, conservan 1!1S. di­
versas tonalidades . caracter1st1cas 
de la región. , 

Quedan en casi todos estos pa1-
ses cafetaleros, especialmente. los 
de la -América Central, dos tipos 
diametralmente distintos de cafe­
~les, que a nosotros nos da_n la 
impresión de dos elementos tren­
te ~ frente , para una formidable 
prueba experimental. Uno es el 
tipo de hacienda, en todos senti­
dos moderna, con sus equipos eléc­
tricos, su capacidad enor!'fle, su 
maquinismo llevado a casi to~as 
las actividades de la explotacion; 
pertenecen a empresas anónim_as, 
con sus administradores, su-perm­
tendenteS, auditores y demás ele­
mento~ de dirección que ganan 
elevadísimos sueldos. y la ma~1. 
trabajadora, limitada a su mas 

mínima expresión y a base de sa­
larios lamentablemente red_ucidos. 

Otro es · el tipo antiguo, , clisicq, 
de . cafetal que conserva las . vie­
jas costumbres; sus grandes nú":' 
cleos de trabajt.dores, muchas ve­
ces habitando, por familias, en la 
misma hacienda; su equipo casi 
medioeval de piedra y madera, 
impulsado en las haciendas que 
tienen río por la rústica y econó­
mica "rueda de agua"; el cafetal 
antiguo, con sus arrias de mulas, 
transportadoras del grano; admi­
nistrado por el padre de la fami­
lia dueña de la plantación, o por 
el hijo mayor, con pocos pero 
honrados capataces, sin auditores 
extranjeros ni superintendentes, 

. ni assistant managers, etc., etc. 
¿Cuil seri el resultado final de 

esta prueba que espontáneamente 
han Planteado el tiempo y la ci­
vilización? NO sería posible decir 
aún la última palabra; pero nos­
otros que hemos visto de cerca la 
producción en varios países cafe­
taleros, hemos podid'o observar en 
estos últimos años de angustias, 
de largas inquietudes, y de pre­
cios absurdos, que muchas de 

HERNIAS 
EVENTRACIONES-

TrAtamlento ortopédico con 
RETENTOR. pura estAs nfcc­
clones. Exito. Orlglnnlldnd. 
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aquellas empresas de organización 
complicada, excesivamente "mo­
dernizadas",· se derrumbaron eco­
nómicamente, mientras"que el ca­
fetal a la antigua usanza ha po­
dido resistir, en la mayoría de los 
casos, por su sencillez y pór estar 
libre d'e la sangría de ·auditores, 
suPertntendentes, directivos, e·tc., 
aparte de las filtraciones invisi­
bles característica~ de muchas 
gralldes empresas anónimas. En 
realidad, el fenómeno pudiera ex­
plicarse también por el hecho de 
que la capacidad de los equipos 
muy · modernos está en- balance 
con la economía de la producción 
en conjunto: a mayor volumen de 
próducción, menor costo de la 
unidad _Producida ; limitada la 
produccion, la unidad alcanza un 
costo superior. Si, para mayor 
contraste, el precio del grano es 
muy bajo, el desnivel es sencilla­
mente ruinoso. El sistema antiguo 
no tiene las. ventajas circunstan­
ciales de la producción en grande 
escala en tiempo de altos precios; 
pero tiene, en cambio, la venta.1a 
de producir a poco costo en escala 
limitada, cuando los precios no 
son muy remuneradores. 

El precio del riafé, .como el del 
azúcar y otros productos de con­
sumo casi general, es siempre una 
cosa imprecisa y llena de miste­
rio, y sus oscilacione~ son debidas 
a una serie heterogenea de cau­
sas en las que intervienen lo mis­
mo la producción en sí, que la 
política o la economía internacio­
nal. los grandes efectos meteoro­
lógicos, etc. Nadie posee general­
mente el secreto de las alzas y 
las bajas. Posiblement.e, el enemi.­
go común, es decir, el exceso de 
maquinaria dejando a tantos mi­
llones de hombres sin trabajo, y 
por lo tanto, sin potenci?, de com­
pra ha sido un factor importan­
te de carácter permanente en es­
tos últimos tiempos en la limita­
ción del consumo, y, consecuente­
mente en la baja de los precios. 
Las gfandes organizaciqnes cafe7 
ta leras y los Estados, ante . · esa 
realidad no toman otras iniciati­
vas que '1a restricción, reducción 
de Jornales. limitación de perso-

·rcontinúa e,i la Pág. 64 J. 



Renueve la Hermo­
sura de su Cutis Con 

Cera Mercolizada 
Basta a plicar se Cera Mercolizada 

tod as las noches, como si fuera cold­
c r eam, para co nse rvar el cutis her­
m oso, lozano y juve nil. L a cera 
Mercollzada tiene e l pode r de abso r­
ber rapida e Insensib le me nte la 
cutfcu la vie ja qu e cae en pa r tícu las 
dimi nutas casi invisib l es. A medida 
que la cutfcula cae d esapa r ece n 
todas las imperfecciones, amarill ez, 
manchas, etc. Pronto la cutfcu la 
interior aparece aterciopelada, 
suave, blanca y ll en a d e vida y 
juventud. La Cera Merco li zad a 
d escubre la b e lleza oculta. Pnrn 
q11l1nr hu;i nrru,;mt y ntroN 11lgnoN d e 
"'t•Je• use una so lución d e :JO gramos 
d e Saxollte e n Polvo e n ¼ d e litro 
d e extracto de hamame li s. En 
tocla f4 l u!-1 bo ticas . 

!E! fec reto 
(Continuación de la P<ig. 30 ) . 

empeño. Así es que el Almiran­
tazgo británico renuncia a su 
proyecto, y el 12 de septiembre de 
1914 devuelve el ''Lusitania" a su 
destino primitivo. Por eso el bar­
co está en New York, en los pri-:::orsu~~~ dae ~~f~tfr~~~to a zar-

Una campaña de prensa fuerte 
e intellgente empuja a bordo a los 
pasajeros. Un yanqui ciez:i Por 
ciento ¿ tendrá miedo de embarcar 
en un trasatlántico de 31.000 to-· 
neladas, capaz de resistir varios 
torpedos sin .hundirse? El "Lusi­
tafiia" marcá. 24 nudos; los sub­
marinos alemanes apenas hacen 
12. El "Lusitania" está superior­
mente equ~pado. Todo esto lo pro­
claman los diario~ ; lo que olvi­
dan decir es que a bordo van 
también varios miles de cajas de 
municiones. El señor. Dudley Field 
Maloney, inspector del puerto de 
New ,York en el momento en que 
zarpó el "Lusitania", afirma en 
su informe de 1915 que el buque 
llevaba a bordo más de 10.000 kl· 
logramos de explosivos. 

A última hora el pasaje del 
"Lusitania" vacila, alarmado por 
las declaraciones que la Embajada 
de Alemania hace publicar en la 
Prensa de New York. Pero Ingla­
t erra promete hacer escoltar el 
barco por sus buques de guerra y 
el "Lusitania" zarpa. Lleva hacia. 
Europa 440 mujeres, 129 niños, 
688 hombres. Con la tripulación 
suman un total de - 1.959 perso­
nas . .. co.ndenadas a muerte. 

Afu~ra,. en las aguas territoria ­
les norteamericanas, el océano es­
tá .solitario. Los navíos de guerra 
ingleses no aparecen. Sin embar­
go, a los buques de carga, a los 
que llevan sus bodegas repletas 
de víveres ,o de armas, se les con­
cede_ escolta. El "Lusitania" no 
transporta más que hombres. La 
sangre no ha pesado jamás tanto 
en ciertas conciencias. Al "Lusita­
nia" se le deja seguir solo su ru­
ta. Pasan días y noches. Los pa­
sajeros bailan sobre un volcán 
que desconocen: diez toneladas de 
explosivos. La zona del mar de Ir­
landa, donde patrullan los subma­
rinos g·ermanos, se acerca. El gran 
trasatlántico la alcanza de un 
coletazo de timón. 

Desde ese momento su coman­
dante debe atenerse a las órde­
nes rigurosas del Almirantazgo: 
"mantener la mayor velocidad; 
navegar en zigzag, doblar la vigi­
lañcia, preparar los pasajeros y 
los tripulantes para abandonar el 
buque en caso de emergencia". 

B:asta ese momento no se ha 
>?rocedído a ninguno de los ejer ­

_-lJ-Gi0s.-q'<!~ -.roa :cgla:merrt,c:L1·ioS a:urr­
en tiempo de paz. Los pasajeros 
desconocen las lanchas en las que 

deberán refugiarse en caso de ac­
cidente. 

En la mañana del 7 de mayo, 
el trasat1ántico navega en la zo­
na prohibida. Va en línea recta, 
sin zigzaguefl.r,-· a 18 nudos. Sin 
embargo, sus máquinas están per­
fectamente bien. Podría andar a 
24 nudos sin hacer estallar sus 
calderas.- A esa velocidad. manio­
braría mejor si llegara a percibir­
se la estela mortífera de un tor­
pedo. 

¿ Torpedos? ¡Bah! El mando 
del buque se siente soberanamen­
te optimista. 

Sólo que el U-1:0 con el tenien te 
Schwieger ·a1 periscopio, está allí, 
en ti-e uos aguas. Desde hace 30 
minutos, el U-20 deja avanzar so­
bre él al "Lusitania". Schwieger 
aguarda el momento favorat;,le. 
Está sereno, como en las manio­
bras. Sabe el daño que va · a cau­
sar. Su misión es hundir todos 
los buques que lleven pabellón 
enemigo. Aquel barco grande luce 
la bandera británica. Debe morir. 
La Marina inglesa contará r.on 
una unidad menos, una unidad 
capaz de transportar del Canadá 
a Europa 20.000 soldados· por mes. 
La guerra es inexorable. Así lo 
piensa igualmente el Almirantaz­
go británico, que por orden secre­
ta del 15 de mayo de 1915, orde­
na a sus buques de comercio usar 
banderas neut·rales. 

En el periscopio, el "Lusitania" 
crece. Sigue, sin apartarse un 
grado de su ruta, sin forzar la 
marcha. Para Schwieger esto no 
es caza, sino un simple acecho. La 
presa se mete por sí misma en la 
boca del lobo. 

por el U-20 apenas era capaz de 
dejarlo inútil. 

La agonía del "Lusitania" fué 
breve: 18 minutos. Con el buen 
tiempo y los medios de que dis­
ponía el buque, el salvamento hu­
biera sido cosa fácil. Pero reinó el 
pánico. En un desorden indescrip­
tible, los condenados se lanzaron 
a las embarcaciones. Ninguna dis­
ciplina se impuso. 

1.198 muertos. Tal fué el balance. 
Un periódico d"e la propia In­

glaterra, el "Manchester Guar­
dian", ha podido escribir recien­
temente esc;as palabras : 

"Tanta imprudencia, tantas cir­
cunstancias extrañas, tantos erro­
res puramente técnicos y por tan-­
to inadmisibles. aclaran uri poco 
la verdad y acusan. Han sido ne­
cesarios años para qlle los archi­
vos revelaran su secreto. Field 
Malone, control general del puer­
to de New York, en mayo de 1915 
elevó su informe a Wáshington, 
denunciando el embarque de mu­
niciones a bordo de un ·barco 
que transportaba pasajeros. Los 
acuerdos internacionales que · re­
gulan el trá.fico marítimo en tiem­
po de guerra prohiben estos em­
barques. Un senador americano, 
que no se puede acusar de ger­
rnanófilo, La Follette, pidió que 
ese informe fuera sbmeti'lo al Se­
nado y hecho público. Fué insul­
tado, befado y expulsado de la 
asamblea. El mundo debía igno-

~~~ 6~bí~~ ~ll6s~1~!Joi~t \~ª}:: 
noró. 

Tímidamente, ocho días después 
del naufragio, el "Mornlng Post" 
preguntó por qué Inglaterra ha-

Dr. Leonardo López Blanco, Médico Homeópata 
De los Bospltales de Paris y Londres 
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El torpedo G está listo en el tu­
bo, regulado a tres metros de in­
mersión. Ojeada al periscopio. El 
"Lusitania" se destaca muy cla­
ro sobre el mar en calma. La dis­
tancia disminuye: 1.500, 1.200, 
1.000 metros. Incidencia : 90 gra­
dos. Distancia: 7 hectómetros ... 
Fuego ... 

El torpedo avanza. Son las 
3 y 30. 

Algunos segundos y se oye el 
impacto. El torpedo destroza el 
navío, casi bajo el puente de 
mando. Un chorro de a~ua salta 
hasta la altura de las cilimeneas. 
Y en seguida una segunda explo­
sión. 

* Sin embargo_ Schwieger no ha 
tirado por segunda vez. No ha 
osado hacerlo frente a la multi ­
tud presa del miedo. Pero el tor­
pedo ha hecho explosión en las 
bodegas que· guardaban diez to­
neladas de explosivos. L4 bodega 
salta, como un cráter. Es la se­
gunda explosión la que ha mata­
do al buque; el torpedo lanzado 

bía faltado a su deber no envian­
do la escolta prometida. Pero to­
dos los EE. UU. protestaron· y ese 
diario tuvo que callarse. 

Se calló y esto es lamentable. 
Porque, siguiendo su campaña, 
podía haber preguntado cuáles 
eran "las órdenes secretas que se 
habían entregado al capitán del 
"Lusitania" en el momento de 
zarpar". Estas órdenes han des­
aparecido, junto con el barco. Pe­
ro el servicio secreto del Almiran­
tazgo británico posee las copias. 
A todas las preguntas el Almiran­
tazgo ha permanecido mudo. 

Y ese asombroso silencio-ese 
silencio de inculpado que teme 
defenderse- ha permitido al capi­
t án de corbeta F. Lutzow. ayu­
dante de campo del comandante 
en jefe de los submarinos de la 
flota imperial , escribir estas fra­
ses que son como otros tantos gol­
pes de maza: 

"Todo parece indicar que se hi­
zo todo lo necesario para que el 
"Lusitania" fuera atacado por un 
submarino. en lugar de proteger-

Cuándo se debe tomar 
un Antiasmático 

lo, como si se hubiera deseado ar­
dientemente hacer perder la vida 
a un número lo mas grande po­
sible de americanos, para poder 
en seguida, arguyendo esta cruel­
dad de los hunos. hacer hervir la 
conciencia del pueblo de los Esta­
dos Unidos y adquirir el apoyo de 
su Gobierno" ... 

Schwieger no tenía por qué im­
putarse la muerte de todos esos 
hombres. Algunos tan sólo hubie­
ran sido víctimas de su torpedo si 
no hubiera habido municiones a 
bordo del "Lusitania", si los pa­
sajeros hubieran sido entrenados 
aunque hubiera sido muy poco en 
el uso de los salvavidas y si la es­
colta de barcos de guerra hubie­
ra estado en su lugar. Todos los 
otros muertos fueron debidos a 
una coincidente ligereza o a un 
plan premeditado de los in~leses 
que, para exaltar la opinion de 
América contra Alemania, desea­
ron la muerte de la gente embar­
cada a bordo del "Lusi tania ". 

La acusación ha quedado sin 
respuesta. Las órdenes secretas 
han quedado guardadas en las 
cajas de hierro del Intelllgence 

~;r1~
1
iisfado~nt~~~s ~i:ó y~;;!~ 

mente la pérdida del "Lusltania". 
Los pobres muertos no tienen nin­
gún valor en el mer~ado. 

L J HtstoTid ... 
(Continuación de la Pág. 54 J. 

hayamos dejado mucho de eso en 
Za Enmienda para dar origen al 
pretexto que justifique la inter­
vención en los asuntos de esa Isla 
en lo adelante, por ese motivo vo­
taré en contra". 

Y en la discusión del articula­
do de la Enmienda, el senador 
Jones pidió, como transacción, se 
eliminara la segunda parte del 
artículo 39 de la Enmienda, dejan­
do éste limitado a expresar "que 
el Gobierno de Cuba consiente 
que los Estados Unidos puedan 
ejercer el derecho de intervenir 
para preservar la independencia 
cubana", y suprimiendo la segun­
da parte, referente a extender esa 
intervención "al mantenimiento 
de un Gobierno adecuado etc"., 
porque opinaba que " r eservar a 
los Estados Unidos el derecho de 
mantener un G"obierno siendo los 
mismos Estados Unidos los que de­
ban precisar la clase de Gobierno 
adecuado para la protección de la 
vida y de la propiedad; me pare­
ce que equivale a r eservar a. los 
Estados Unidos el derecho de sos­
tener o derrocar el Gobierno de 
Cuba cuando lo crean conve­
niente". 

Los lectores podrán apreciar 
debidamente cuán sabia y previ­
sora fué esta crítica del senador 
Janes, recordando tan sólo el des­
arrollo de los acontecimientos po­
líticos cubanos desde la constitu­
ción de la República hasta nues­
tros días. y principalmente en lo 
que atañe a los Gobiernos usur­
padores de Menocal y Machado, 
mantenidos contra la voluntad 
del pueblo de Cuba por el apoyo 
que les prestaron los Presidentes 
Wilson y Hoover. respectivamen­
te; así como el derrocamient~ . de 
Machado por la presión dec1s1va 
del actual Presidente Roosevelt; 

Casi todos los asmáticos recurren al "CuaJani Jordán"' cuando ya tienen ;~~~~~~tir~~i~e~t/e~~~f~~i:i!: 
el ataque, cuando la expectoración se hace dificil, en una. palabra. cuando rio Grau San Martín . persona no 
el catarro está desaurollado. Sabemos que la mayoria de los accesos de grata a la Cancillería norteame-
a.sma empiezan por estornudos, picazón en la garganta, abundante secrc - ricana por lo que Je fué imposi -
ción por la nariz, etc., es decir, por fenómenos catarrales. SI usted &Laca ble lograr el reconocimiento c¡e 
ese catari-o a t iempo, es casi seguro no tendrá. ataques, y sl los tiene. éstl, _y_ ...tl a utomático_ ter.nUOCl::..-
serán ligeros. "'CuaJani Jordán·· es buCJ.\.~torente l' celrnnn-tc--<le-l .. ,o-.-Ji-cm~ iento. por el contrario. del ac-

-- -w¡,-:--mrncría"ffióií reilrcse'iú"antes con referencias en Centro Y Sur América. tual Gobierno del presidente Mcn-
D!rl girse ni doctor R. J orclfm. San Jllllo, 4~. Snntns S114re7-, JfRhRnR. dieta, éste sí persona grata al Go­

bierno de RooseveJt. 
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Interesa a las Senoras 

E.óndiJpenubl, 
pua \os,wun pcr, 
fec110m,,qu;flo.jc y 
n,poi,ar Jo, wiidc,s. 
CrKia1ull.t.Lt.W 
,;onxrvay.-.cupc· 
ra1ufrac\lf&yN 

Yiralid.d 
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f I Nlcta rjJ/¡ 
rc ont t1wación de la PáU. 61 J. 

nal, etc., que contribuyen auto­
máticamente a corupllcar más el 

~~º1:.1~;;.t.i~fAn".'u~º s"l:s1f."~f~~ 
organizado que nadie en el sector 
caf.é, para establecer un relativo 
equilibrio entre la producción y el 
consumo, lanza al ma.r lo que lla­
man la •1cuota de ·sacrtficio", con­
sistente en varios millqnes de to­
neladas de granos de ' excelente 

d~:o~rl!~te m~~t::sr:0:~c~~ 
llones de seres hambrientos, an­
siosos de un ppco del 11dlvino bre­
baje", sin dinero para a:dqu!r!rlo, 
mientras núllones de sacos del 
néctar negro son arrojados al mar 
como a una inmensa, monstruo-
sa boca... · 

* En Cuba, particularmente, las 
cOndiciones de la industria del ca­
fé han sido muy críticas eh estos 
últimos años. Casi inmediatamen­
te después de su optimista resu­
rrección, surgió su periodo críti­
co. ¿Causas directas? La eterna 
falta de organización, la impreci­
sión con que tratamos los grandes 
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nómicas ·que prácticamente han 
afectado a todos los negocios. 

Tras las altas tarifas protecto­
ras,. base de la ampliación del cul­
tivo del café, vino un alto Im­
puesto interior del consumo, de 
modo que éste !nut!l!zó en parte 
el beneficio arancelario. 

Fuimos un pais bastante cafe­
talero en época casi patriarcal, en 
que las condiciones de crédito y 
los procedimientos· comerciales te­
nian un carácter más familiar, 
completamente distinto al de la 
vida económica actual. Ahora, al 
volver a ser cafetaleros, nos he­
moa encontrado de pronto con 
una gran industria agricola des.:. 
arrollada sin contar con los ele­
mentos racionales de defensa y 
desenvolvimiento que exige el me­
canismo actual de los nego~ios. 

Por lo pronto: lo fundamental 
en :café. que es el crédito organi­
zad() en forma discreta, ni ha 
existido, ni existe. Lo único que 
existió y que subsiste es el "cré­
dito de bodega", que !!aman los 
guajiros, una especie de º garrote" 
que centuplica el inmenso tanto 
por ciento de interés de lo que re­
cibe el agricultor, comprometién­
dolo todo: cosecha y tierras. Con 
ese sistema no hay negocio agrí­
cola que resista, por bueno que ese 
ne2:ocio sea. 

El proceso del crédito al cafe­
talero es poco más o menos así. 
Una firma comercial de la ciudad 
suministra en víveres una canti­
dad, y si aca~o, algo en efectivo 
pa.ra ayudar al pa110 de jornales, 
principalmente en la recolección. 
Desde ese momento, aquel dinero 
-que ya al comerciante le ha pa­
gado automáticamente interés, 
puesto que una parte lo da en 
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víveres,-va 11_an~tj.do un lnte~.s 
elevado, de modo que cuando el 
agricultor acaba de utilizarlo, le 
cuesta un horror. a veces .hasta un 

:i~:'11~g~~. 7:s~)C:ºia~~u~~n c~~ 
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trega precisamente cuando se ha­
ce la recolección general, y la co­
tización está en su punto más 
bajo. 

Para defenderse en esa tela de 
araña en que el cosechero viene 
a ser la mosca propicia, el cultiva­
dor no tiene dps elementos fun­
damentales, como lo tienen casi 
todos los otros países cafetaleros, 
y son: crédito agrícola decente, 
con fiscalización honrada, por 
parte del Estado, y sistemas de 
cooperativas de productores que 

fa~e~~1!i1~~trsr;!~t!f ás~n:~:~¡r~i8e 
conjunto, organización para !a 
venta, f!scal!•ac!ón • del crédito, 
fomento parcial del mismo, adqui­
sición de materiales al más bajo 
precio, representación congresio­
nal discreta, etc. 

Es · verdad que hay un "Block 
Agrícola" y una "SOCledad de Co­
secheros de Café" en Oriente, que 
vienen librando campañas en pro 
de la industria ; pero por no ser 
realmente cooperativas, sino sim­
ples e11tidades de carácter social, 
no tienen nada más que una rela­
tiva personalldad. El núsmo presi­
dente del "Block Cafetalero" de 
Oriente, doctor José O!ménez 
Cruz, hablando hace pocos meses 
con ·,nosotros en un cafetal de 
Songo, estaba de acuerdo con res­
pecto a la gran necesidad de es­
tas cooperativas, que en Cuba no 
existen. 

* Por otra parte, el Estado ha de 
estudiar seria y aisladamente la 
industria del café para ofrecerle 
protección, de acuerdo con sus ne­
cesidades verdaderas. Debe existir 
un organismo técnico, (técnico en 
el más honrado sentido de la pa­
labra), que permanentemente tra­
baje en beneficio de los cafetale-

ros, lo inlsmo en el aspecto co­
mercial que en el de la produc­
ción en conjunto. 

Pero lo fundamental es con­
frontar con todo interés el pro­
blema del crédito agrícola. Con la 
falta de refacción, o con una re­
facción leonina., el cosechero ape­
nas puede hacer otra oosa que re­
coger el grano, pagando jornales 
miserables. Todo lo que es trabe.jo 
de conservación del cafetal: lim­
pieza, poda, replanteo, fertiliza­
ción, etc., se queda sin hacer un 
afio tras otro, limitándose la pro­
ducción y demoliéndose espontá­
neamente las plantaciones. 

Actualmente, la situación del 
cosechero en ese sentido es tal, 
que da oportunidad a lo que está 
ocurriendo en estos mismos mo­
mentos: que sube el precio del 
grano 5 o 10 puntos en el mer­
cado, no beneficiando absoluta­
mente en nada al que lo cultivó, 
quien, agotado y en ruina, tuvo 
que vender su café, "quemándolo", 
a los especuladores desde hace me­
ses, los cuales son ahora los •úni­
cos aprovechados. 

Es una bendición paro 

la economía doméstica 

Economía y nutrición ... , le 
ofrecen estas delicio88.8 y cru• 
jienteo hojuela• de maiz 
Kellogg's. Varios sabrosos 
desayunos en cada paquete. No 
hay que cocerlo. Satisface, 
nutre y además es facilísimo 
de digerir. Ideal para los 
pequeños que están creciendo. 

Del Kellogg's Corn Flakes oe 
hace una comida en un instante 
-con leche fria. Exija el pa­
quele verde y rojo. Es la garan­
tia Kellogg's de que su conteni­
do es siempre 18.n fresco como 
salido del horno de tostar, den• 
tro de su bolso patentado 
ttCERA-CERRADO". 

La Horca,._ 
(Continuación de la Pág. 40 J. 

caldes que digan su opinión, que 
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s!d!o de San Quent!n declara que 
es "el método más humano que 
se ha inventado para aplicar la 
última pena". 

"Con tal método, dice, no hay 
temor de colapso o desmayo por 
fiarte del reo en el supremo ins-

c:~~na~ Ü~ne ª~u°:~~i:;f;~~· r:! 
tidicos escalones y permanecer de 
ple sobre el trampolín. Si se . des-

~!~fo ~ t~C: t~bf!~c~~• u1:i~ho~~ 
bre hercúleo el que se resiste, da 
lugar a escenas muy desagrada­
bles. La silla eléctrica en Estados 
Unidos, la guillotina en F11,.ncJa, 
y el garrote que se usa en Cuba 
y España, exigen sumisión en el 
sentenciado. Si niega su asenti­
miento hay que reducirlo a la 
impotencia". . · . 

"Con el gas, la muerte sobrevie­
ne como en una operación quirúr­
gica. No hay hemorragias, ni 
nucas rotas, nl aclúcharramientó 
de las carnes. A mi · me pareció 
que .Mull no sufrió un sólo Instan­
te. Desde e! momento que la In­
visible humareda del tóxico llegó 
a su olfato, perdió Instantánea­
mente el conoclm!egto. No ob­
servé convulsión alguna · ell Sus 
miembros: No hizo más movi­
mientos que balancear unos se­
gundos la cabezá.. Movimientos 
reflejos, sin duda. El penado es­
taba maniatado, pero la muerte 
lo hubiera sorprendido lo mis­
mo si hubiera estado Ubre en su 
bóveda. Si la sentencia se apli­
case sin p.revio ' aviso. en la celda 
de detención, mientras duerme· el 
delincuente, el método del gas 
despojaría a la pena capital de 
toda su crueldad". . 

En cambio. otras son las obser­
vaciones del carcelero de Ari-
zona. , 
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aspiró con avidez enorme. Des-· 
pués abrió la boca, como si le 
faltase aire . . Inclinó la cabe•a 
sobre. el pecho, y después la le­
vanto, siempre con la boca abierta 

re 1~n~~~ ~~;r~i0 :1 c;::~Ym1:~~ 
de la cabeza varias veces, hasta 
que tuve que volver la vista ... 
Minutos después volví a mirar, 

fantg::v~! ~:.:'~~a e~ai~~~1fu~= 
dab!emente, el nudo corredizo es 
más rápido y benigno". 

El que suscribe, terciando en 
el debate, afirma que la instan­
taneidad del flúido eléctrico hace 
que su uso en la aplicación de la 
pena capital. sea el menos bárba­
ro de · los procedimientos de la 

~~~t~l~va~e':::'"a l:.~r~r1,;~;~t::. 
Es muy cierto que la corriente 

abrasa el cuerpo del reo donde 
hacen contacto húmedo los elec­
trodos, pero el paciente no siente 
la quemaduta. La ciencia ha de­
mostrado, hasta la saciedad, que 
se pierde antes. todo sentido. Es 
como si un rayo lo hubiese ful­
:minado. Ninguno de los que se 
han recobrado de los efectos de 
una centella recuerda haber ex­
perimentado el dolor más mínimo. 

Ahora bien, particularmente, a 
• pesar de desempe_ñar el cargo de 

~ ~~
9 CORN ~LAKES jefe del penal de sfng-::$1ng., y de estar encargado de hacer cumpl_ir 

.todas' las sentencias graves que 
dictan los tribuna1es en el Estado 
de Nueva York, soy y seré opues·-

729 to inalterablemente a la pena de 
_________________________ .;;; muerte. 
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tuera muy favorablemente co­
mentado por la crítica musical de 
Buenos Aires y Montevideo, que 
tuvo representantes en el acto. 

Mientras ella habla nosotros 
observamos cuidadosamente sus 
gestos y el tono de su voz: en 
ningún momento, mientras cuen­
ta sus triunfos y va engarzando 
anécdotas y recuerdos, adverti­
mos vanidoso alarde ni pedante 
pose. Habla con naturalidad-esa 
cordial naturalidad que la h ace 
encantadora-y esquiva en mu­
chas ocasiones nuestro sincero 
comentario en altecedor. Sabemos 
que Edelmira de Zayas mueve los 
entusiasmos de todo el que la oye 
cantar con su voz rica en inflexio­
nes. aterciopela.1a y cristalina.­
Mojic8., el cantante del cinema 
que nos visitó hace illgún tiem­
po, corrió al escenario del ·Na­
cionar · después de escuchar "El 
Carro del Sol" cantando en ca­
rá.cter por Edelmira de Zayas y 
la felicitó entusiasta: ""Su voz es 
como tintineo de crista1 de bacca­
rat". El maestro Rafael Pastor di­
jo de ella, después de verla en­
carnar la Violeta de Traviata en 
el "Auditorium" : "Todo lo reúne 
la eminente artista cubana: es­
pléndida hermosura, arte, voz pre­
ciosa, fraseo a la manera de la 
Barrientos y la Bori, y una intui­
ción maravillosa para sentirse 
denfro ·del personaje que repre­
senta". Y el maestro Sánchez de 
Fuentes, después de la represen ­
tación de "Zilia", ópera del maes­
tro cubano Gaspar Villate, en la 
inauguración del hermoso salón 
de Pro Arte Musical, escribió: 
"Las extraordinarias cualidades 
vocales de Edelmira de Zayas 
fueron el encanto de sus oyentes 
esa noche, unidas a la desenvol­
tura con que supo encarnar el 
papel de Zilia, protagonista de di­
cha obra". 

-¿N~perteneció usted a la So-­
ciedad Coral de La Habana? 

-Ocupé el cargo de subdirecto­
ra de esa organización. En el con ... 
cierto inaugural que se ofreció en 
el ·Nacional canté como solista 
una preciosa canción gallega de 
Rafael Benedlto, "Alalá de Mon­
forte", armonizada a cinco voces. 
Gustó extraordinariamente. Can­
tando como solista también torné 
parte en los conciertos que ofre­
ció la Cotal en la Comedia. 

Recordamos que su· exquisita 
voz ha sido muy solicitada para 
las misas cantadas en las igle­
sias de esta ciudad. Contestando 
a preguntas nuestras nos dice: 

-La música religiosa me con• 
mueve profundamente, y según 
dicen, tengo el poder de comuni­
car mi emoción a los demás in­
terpretánd')la. Realmente cuando 
canto en . l a iglesia ·Il_le elevo a 

Dios. Pudiera decir que es mi for­
ma preferida de rezar. En cierta 
ocasión mi "Benedictus" de la Mi­
sa de Requiem de Pablo Hernán­
dez, puso lágrimas en muchos 
ojos, en el templo del Sagrado 
Corazón de Jesús. Mi marido 
acababa de ser operado, y yo, ro­
deada de mis pequeños hijos, te­
mía con raz.ón un fatal desenla­
ce. En el "Benedictus" iba todo 
mi dolor y todo mi ruego. 

Cuando a petición nuestra se 
sienta al piano pa ra acompañar­
se, llega el a rte fotográfico en­
carnado. Pegudo, que no desmien­
te el "dilettantismo" musical que 
hace presumir su melena de vio­
linista célebre, no interrumpe a 
Edelmira; prepara su cámara y 
sorprende a la gentil soprano en 
pleno menester artistico. Después, 
una pose junto al piano. Pegudo 
saluda y se va tras alguna de esas 
'ac tualidades gráficas que son su 
debilidad. 

Edelmira de Zayas vuelve a ser 

E!deln1i1ª<1.7J 
obj eto de mis preguntas. Respon­
diendo a una de ellas, me dice: 

-Además de la música de Puc­
cini, hay otra que me deleita y 
que gozo en cantar. Me refiero a 
la de nuestro Lecuona. Sus me­
lodías son tan espontáneas, tan 
jugosas, tan exquisitas, y las sien­
to tan vivamente, que me · pare­
cen ajustadas fielmente a mi 
temperamento. 

Nosotros ·asistimos a la presen­
tación que de Edelmira de Z~as 
hizo Ernesto Lecuona en su con­
cierto de música cubana efectua­
do en el Nacional en septiem­
bre del año pasado. Hablamos de 
ello. 

- Durante muchos años no he 
cantado apenas música de au~o-

~1fisi~~an~~j;"~~.~i~cae~: ª~~= · 
cierto. respondiendo a un impulso 

(Continuación de la Pág. 42 ) . 

que venia manifestándose en mi 
desde hace mucho, canté un es­
treno de Lecuona, "Ave Lira", 
prectosisima canción. 

-Obteniendo,-añadimos nos­
otros-una formidable ovación, y 
viéndose obligada a repetirla tres 
veces. Fuimos testigos del frenesi 
del público-una gran par te de 
él no la había escuchado nunca, 
-al escuchar la voz mara vUlosa 
de usted, Edelmlra. 

En efecto, quien tuvo la suerte 
de estar esa Inolvidable tarde de 
arte en el · Nacional recordará 
siempre aquella tempestad de 
apla usos. El segundo número que 
cantó Edelmtra, "Desengaño", de 
Lecuona también, tuvo que ser 
bisado. Melodía y voz, como ella 
dice, se aj ustan a perfección. 

-Es casi seguro que realice una 

Objetos de Arte 
ANTIGÜEDADES 

Porcelanas de Sevres, Sajonia, Saxe y 
China; Lámparas, Bronces, Esta• 
tuas, Cuadros, Tapices, Relojes, 
Figuras de Marfil, Bargueños, 

Libros, Abanicos; Joyas y Antigüedades. 

Aparatos de Radio y Pianos de marcas 
famosas, como Stelnway, 

Rtinlsch, Weber, & 

Todo Baratísimo 
Compramos y Cambiamos 

LA PREDILECTA 
San Rafael, 141 esq. a Oquendo 

Teléfono U-2530 
LA HABANA 

jira artística por los Estados Unl­
d~s efectuando recitales de can­
ciones cubanas. especialmente de 
Lecuona. Previamente aceptaré la 
proposición . de cantar en Miamt 

· ~~; !!n taj cf;~i~~cs~º en condtcio~ 
-¿Música cubana sola mente? 
~ Probablemente también art8.s 

de ºfera. 
m~. xito rotunao,-le augura ... 

- Acaso,-duda. 
Pero nosotros reiteramos nues­

tra absoluta con f.ianza en el 
triunfo, ante cualquier · público­
de Edelmira de Zayas. Nuestra té· 
se basa en realidades: maneras 
sencillas y distinguidas, porte 
elegantísimo, voz fresca, carlclo­
sa, espléndida de timbre y de ex­
tensión, arte exquisito y lumino­
sos ojos oscuros posee ella . . . . 
¿Para qué más? 

1 
_ 
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- ¡Cuidao, que va a "volar"!­
advirtió Carlos, sobresaltado. 

La aguja, a veinte metros del 
bote, había sacado casi todo el 
cuerpo fuera del agua. Levantada 
sobre la cola evocaba un A.nim.al 
quimérico y magnifico. Su _ - beza, 
fieramente erguida y su cuello 11-
geramente doblado por la atrac­
ción del curricán, le daban el as­
pecto de un corcel engallado.' En 
evitación de que pudiera "volar" 
y caer sobre el bote, Pedro afloJó 
la cala. y la aguja, mitigada un 1 

tanto la tortura del anzuelo, que 
le dilaceraba la boca, varió la di­
rección de la cabeza y nadó rau..: 
damente, con la aleta dorsal, co­
mo un per::lscopio, fuera del mar. 
Entonces torno Pedro a tirar del 
curricán. Carlos. en tanto, habia 
empuñado el arpón y aguardabf\ 
el instante oportuno para lan­
zarlo. 

La aguja se deslizó suavemen­
te a lo largo de la embarcación, 
y, sacándola fuera del agua, sacu­
dió la cabeza. Sobre la superficie 
líquida lució su cuerpo oscuro co­
mo un gran madero móvil. Y en 
ese momento, Carlos, tras de ha­
ber inclinado el busto hacia atrás, 
para impulsarse, arrojó el arpón. 
La aguja, alcanzada junto a la. 
cabeza por el acero mortal, quedó 
bruscamente detenida, ptesa de 
locas convulsiones. Parecía reco­
gerse en sí misma como un hom­
bre aterrado. Su momentánea in­
defen sión fué aprovechada po!' 
Carlos. que, quitándole la barra 
al arpón. tiró rudamente de la es­
tacha. para atracarla al bote. 

Pedro sonrió ampliamente. con 
la satisfacción de haber ganado : 
una batalla. Dejó caer la cala, 
inútil ahora, y tomó un pesadcitt 
trozo de madera para rematar a-1 lJ 
animal herido. Al mismo tiempo 
calculó involuntariamente. lo que 
podría 'hacer con el valor de la 
aguja. "Pagarle al bodeguero ~us 
cuatro pesos. Hacer un ranch1to, 
siquiera para dos semanas. Arroz, 
frijoles, tasajo. Pagar el cuarto. 
Tal vez se pudiera sacar algo pa­
ra comprarle zapatos a Luisi~o" .... 

De repente, como si un aliento , 
infernal la h ubiese reanimado, la 

~~~i~a ~~ó e~bai:i~ró:º1/~~;Óz~ 
Carlos. de las manos, la estacha, 
y saltó en el aire. , 

Un grito desgarrador se. crisdp~ 
sobre el impasible silencio e 
mar. Y Carlos enloquecido de hdo­
rror y angustia. vió en el fon O 
del bote. confundidos en revuelto 
montón, el cuerpo ensangr~ntad~ 
de su padre y el de la aguJa, QU 

se desangraba en lenta y temblo­
rosa agonía. 
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